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    RESEÑA


     


     


    Steven Griffin estaba satisfecho con su tranquila y ordenada vida, después de su divorcio y el engaño de su exesposa, había decidido que el amor y una relación no valían la pena, ni el esfuerzo, su vida actual consistía en trabajar todos los días, viajar por motivos de negocios, aventuras de una noche y cuidar a su sobrina de vez en cuando. Todo estaba en orden, hasta que un día aparece ante él una de sus aventuras nocturnas, una que él quiso pretender que nunca sucedió. 
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    PRÓLOGO


    Nueva York, Navidad … 


     


    Abrigándose lo mejor que pudo. Maki abandonó el caliente y confortable lobby del hotel. Había comenzado a nevar un par de horas antes. Pero Maki no consideró que necesitaría ropa más abrigadora. Ya que tontamente creyó que pasaría toda la noche en el hotel. También había imaginado estúpidamente que sería una hermosa noche, y un amanecer espectacular al lado del hombre del cual estaba enamorado.


    —Feliz Navidad— Susurró para sí mismo al tiempo que envolvía sus brazos para tratar de mantener el calor. Sería una larga caminata hacia la avenida principal para buscar un taxi. Su estómago protestó con hambre. Pero al ser navidad no encontraría ningún local de comida decente para llevar a casa. Tendría suerte si encontraba una tienda de autoservicio para tratar de comprar pizza para recalentar y un par de cervezas. 


    —La mejor navidad de todos los tiempos— dijo en voz alta, un hombre que pasaba a su lado se le quedó mirando más de la cuenta. No le importaba, ahora mismo el mundo podría explotar en millones de partículas y a Maki le daría lo mismo. ¿Por qué pensó que esta navidad sería muy diferente a las que siempre había tenido?


    Cuando Maki tenía cinco años despertó en navidad para darse cuenta de que Santa Claus no había llegado ese año. 


    Dos años después sus padres tuvieron una crisis matrimonial y estuvieron separados esa noche. Hermoso hubiera sido que sus padres hubieran estado peleando por quererlo con ellos, pero no. Ellos habían estado discutiendo para que el otro cargara con el niño. Su madre había ganado en esa ocasión y su padre tuvo que llevarlo a pasar las vacaciones de invierno con él y su familia. Lo bueno que después todo se arregló en la pareja y no habían terminado divorciados. 


    Su navidad a los quince años no fue tan fea, había estado internado en el hospital por una operación de apéndice. Pero las enfermeras habían sido muy amables y aunque estaba en recuperación le habían dado de contrabando un trozo de pavo y una rebanada de pastel. Una señora de lo más divina le había regalado una bufanda por navidad. 


    En resumen, todas sus navidades no habían sido para nada relevantes. Por esa razón a Maki no le sorprendía que en los noticieros aseguraran que la época navideña era cuando el índice de suicidios aumentaba. La navidad podría ser tan depresiva. Aunque a Maki le gustaba vivir. Le sucedían cosas muy feas, pero él no se daba por vencido tan fácil, todo era cuestión de levantarse y seguir adelante. 


    Su navidad de ese año en particular, había superado a todas las demás. Su novio del momento le había dado la maravillosa noticia que en año nuevo se casaría con una hermosa mujer que había conoció meses antes. Y Maki había pensado tontamente proponerle comenzar a vivir juntos el año entrante. El muy maldito había tenido el descaro de darle la noticia después de haberlo follado. <<Hijo de puta>> Lástima que Maki no era un hombre violento, de lo contrario había estado a casi nada de cortarle la polla. 


    En resumen, Maki no tenía buena suerte en Navidad. Al contrario. Para él podría pasar como otro día normal. Su vida era un desastre. Y emborracharse sería la mejor manera de pasar la navidad ese año. En la esquina encontró una pequeña tienda de veinticuatro horas, compró algunas cervezas y frituras. Tendría que apañarse con eso por el momento, embriagarse no será mala idea. 


    —Nunca me canso de eso— dijo el cajero de la tienda, señalando hacia la ventana. Había una pareja cruzando la calle, al parecer estaban discutiendo.  —Si me dieran un centavo por cada pareja infiel que se ha descubierto por estos alrededores me haría millonario. — Maki no contestó a la afirmación del hombre. No estaba de ánimos para entrar en esta conversación. Él precisamente no estaba para andarse burlando de la gente. Al ver que Maki no le importaba criticar a la pareja. El cajero continuó cobrando sus compras. Maki pagó en efectivo y recibió la bolsa con lo que sería su cena navideña. El hombre malhumorado le deseo felices fiestas y corrió hacia la ventana para observar a la pareja.               


    Caminando hacia la puerta, se detuvo. No supo que lo impulso a contemplar a la pareja al otro lado de la calle. Un hombre y una mujer. Ambos muy apuestos tenía que agregar. Además de que parecían gente con dinero, <<Eso lo adivinó por los finos abrigos que ambos llevaban puestos>> Estaban montando un espectáculo en media calle <<Los ricos también sufren>> Pensó con ironía, ¿Debería de sentirse mejor porque otros desgraciados lo estuvieran pasando igual de mal que él? No, la verdad es que Maki no era una persona rencorosa. Era profesor de preescolar, los niños eran sus ángeles, los seres mágicos que curaban su corazón herido y una luz en su camino. Esos pequeños angelitos eran la causa de que Maki no odiara al universo. Negando con la cabeza, se dispuso a marcharse. Pero al otro lado de la calle la discusión terminó cuando la mujer se alejó. Pero lo que de verdad estrujo el corazón de Maki, fue ver como el alto hombre y de hombros anchos, caía de rodillas sobre la nieve. 


    —Esto lo tengo que filmar— dijo el cajero buscando su teléfono celular. Eso lo llenó de coraje, nadie tenía derecho de burlarse de la desgracia del hombre. Abriendo la puerta Maki salió de la tienda y cruzó la pequeña calle. Se detuvo frente al desconocido, a propósito, se colocó de tal manera de que con su cuerpo obstruyera la grabación del hombre de la tienda.


    —Si se queda ahí, se va a resfriar— Dijo Maki al hombre. Al escucharlo el desconocido levantó ligeramente la cabeza. El movimiento le basto a Maki para contemplar que el hombre estaba llorando. Maki trago saliva. Ver a un imponente hombre como esté, de rodillas y llorando… No era una escena que quisiera contemplar —De verdad debe levantarse, no creo que desee que otros le tomen una foto para subirla a redes sociales— Estiró la mano para ayudarlo. — Además está comenzando a nevar más fuerte, hace frío— El hombre rechazo su ayuda, pero se puso de pie.


    —No quiero que te entrometas—


    —No me estoy entrometiendo a propósito— Dijo Maki a la defensiva —Sé que es difícil pasar por esto, pero créame, no querrá despertarse mañana para ver la foto de su desgracia circulando por ahí. — El mundo era cruel e insensible, y desgraciadamente el mayor entretenimiento de las redes sociales era burlarse de la desgracia ajena. 


    —Tú que puedes entender…— Gruñó el hombre. Maki estaba a nada de mandarlo a la mierda. Estaba tratando de ayudarlo, no tenía por qué soportar su ira. Pero comprendió que era parte del dolor que estaba a sufriendo, tenía que ser comprensivo. 


    — ¿Tal vez sea porque a mí también me acaban de botar? — Dijo Maki burlón. A pesar de la oscuridad de la calle, Maki vio como el hombre se tensaba. —Tranquilo, sé que la primera vez es la peor experiencia, pero lo superara—  


    — ¿Te han botado en más de una ocasión? —El hombre lo miró esta vez directo a los ojos, era varios centímetros más alto que él. Moreno, cabello oscuro, y a pesar del abrigo que llevaba, Maki podría asegurar que el hombre estaría en buena forma, justo su tipo de hombre. <<No pienses en eso idiota>> Al hombre lo acaban de mandar a freír espárragos y Maki precisamente no estaba en mejores condiciones sentimentalmente. Maki señaló a su alrededor.


    — ¿Qué no lo sabía? — Preguntó fingiendo una sonrisa —Esta es la zona que frecuentan las parejas infieles y el jardín de los malos ratos— Esta zona en la ciudad no era muy segura y estaba rodeada de calles con hoteles y moteles de una noche, un par de esquinas calle abajo estaba lleno de prostitutas y twinks[1] de alquiler. Estos árboles eran testigos de infinidad de momentos perturbadores y de escenas de esposos o esposas descubriendo la infidelidad de sus parejas. <<Drama, Drama, Drama>>


    — ¿Eres el esposo infiel? — Preguntó el hombre sacudiéndose la nieve de su costosa gabardina.


    —Digamos que soy más un tonto al cual siempre engañan. — Maki sacó una cerveza de la bolsa de plástico y se la entregó el hombre. El cual se quedó observando su mano como si fuera una serpiente a punto de morderle. Maki hizo una seña hacia su mejilla. —La cerveza está fría, será mejor que la ponga sobre ese pómulo o se va a hinchar— El hombre traía un claro golpe en la mejilla cerca del ojo. Maki supuso que debió de haberse agarrado a golpes con el amante de la mujer.


    —Gracias— el hombre aceptó la cerveza. Maki entonces junto ambas manos detrás de la espalda sin saber qué hacer. Pero de algo estaba seguro. No creía conveniente dejar a este hombre solo en un momento cruel y la verdad era que él tampoco deseaba mucho marcharse a su casa a beber cerveza y deprimirse por su mala suerte. Algo tendría que ocurrírsele. 
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    Wyoming, un año después…


     


    Steven era un hombre de ciudad. Admitía que amaba la calma y la tranquilidad. Pero no era un hombre de campo. Si se encontraba precisamente en ese instante en Wyoming era solo por cumplir una promesa. Hacía mucho tiempo que no visitaba el rancho G. Sonrió, de hecho, habían pasado años. Ya que la única y primera ocasión que había estado ahí, había sido para la boda de Gavin y Raymond. 


    En ese preciso momento se encontraba en el porche de una casa rústica que Raymond se había encargado de construir en el rancho de los padres de Gavin. Era una hermosa casa. Espaciosa, con buena estructura, con un gran terreno para ampliarla. Lástima que ese tipo de casas no pudieran construirse en un lugar como Nueva York. Lo más cerca que podías estar de un caballo en la gran ciudad era en el club de equitación. Del cual Steven y Raymond eran miembros, pero las veces que Steven acudía a ese lugar, era más por comidas y desayunos de trabajo que por placer. Ni siquiera sabía montar un caballo, y tampoco le llamaba demasiado la atención aprender. Le divertía pensar que su hermano tan refinado y moderno como era, ahora realizaba tareas comunes como cepillar un caballo o alimentar a las vacas. Era de admirar la forma en la que Gavin había influido inmensamente en su hermano. Y Giselle tres años atrás, simplemente había aparecido en sus vidas para fortalecer su amor y su familia. Ahora el multimillonario mujeriego Raymond Griffin era un hombre casado y padre de familia. ¿Quién lo hubiera dicho?


    Raymond era su único hermano. Pero Gavin tenía todo un ejército de familia. Por esa razón pasar las navidades en Wyoming era más fácil, y Ray se había negado a dejarlo pasar la navidad nuevamente solo. Steven frunció el ceño, la navidad pasada había sido particularmente mala. Descubrió la infidelidad de su mujer y después… no había pasado la noche precisamente solo. Negó con la cabeza, no deseaba a esos recuerdos en su cabeza. Había decidido comenzar de nuevo y cambiar su vida completamente, amaba su soledad.  


    Levantó la vista al escuchar la puerta de madera abrirse, Raymond apareció con dos botellas de cerveza en la mano. Estaba haciendo mucho frío y no se le antojaba particularmente una cerveza.


    —Congelarás tu culo aquí a fuera— Dijo su hermano, Steven le sonrió y acepto la cerveza ofrecida, aunque él no era hombre de cervezas. Y Raymond durante muchos años tampoco lo había sido. En otros tiempos hubiera sido más común que Ray le hubiera ofrecido whisky o vodka, ¿una cerveza? Ni en un millón de años. 


    —No hace más frío aquí que en Nueva York— Afirmó. Raymond asintió con la cabeza y tomó asiento en el diván que estaba a un costado de él.


    —Aunque la ventaja de Wyoming, es poder ver las estrellas, en la gran ciudad no tenemos eso— Steven miró al cielo, estaba oscuro, era invierno, y estaba comenzando a nevar de nuevo.


    —Tendré que venir en verano para comprobar lo que dices— Dio un sorbo a su cerveza —¿Sabes qué? Mejor no. Tu suegra, tu cuñada y todas esas tías políticas, me torturarán de nuevo— Raymond rio ante su afirmación.


    —Yo no tengo la culpa de que Gavin tenga el propósito de verte casado nuevamente— Steven rodó los ojos. Los últimos meses, Gavin se había propuesto en presentarle a cada una de las amigas que conocía. Ahora que estaban en Wyoming la tortura continuaba con las mujeres de la familia. Esa noche había conocido a cada prima, sobrina, tía soltera, viuda, sin compromiso, entre los veinte y cuarenta años de la familia Hill. 


    —Tendré que hablar con Gavin, tiene que parar con eso de ser casamentero, se le da fatal— Steven se estremeció al recordar la última cita a ciegas que le había agendado. Ni siquiera recordaba cómo se llamaba la mujer, había sido una tortura. La chica había estado tan nerviosa que no había dejado de hablar, hablar, hablar y hablar. Sus oídos habían podido soportar la cita, pero no serían capaces de hacerlo de nuevo.


    —Gavin no quiere que estés solo— Raymond lo observo con una media sonrisa —Yo tampoco quiero que te vuelvas un viejo huraño gruñón, tienes derecho a ser feliz de nuevo—


    — ¿Me estás diciendo viejo? — Steven rodó los ojos —Solo soy mayor que tú por dos años— 


    —Solo digo, que estas en edad para comenzar de nuevo y tener una nueva relación— dijo Ray


    —Ya estuve casado y no se me antoja volver a estarlo, me gusta estar solo, no necesito nada más— Steven había perdido toda su fe en el amor. Era simplemente imposible encontrar ese amor verdadero del que hablaban en los cuentos de hadas, por lo que le había tocado vivir podía asegurar que hoy en día. Nadie se acercaba a otro alguien sin segundas intenciones, en su caso, era su dinero. Verónica lo había traicionado y durante el siguiente año conoció a varias mujeres que tuvieron la intención de pescarlo con las mismas intenciones ocultas, dinero y posición social. 


    —Steven…—


    — ¡Ya basta, Ray! — Steven se levantó —No quiero hablar de esto. Vine aquí porque así te lo prometí, ustedes son mi familia, Gavin, Giselle y tú, son lo único que necesito y los únicos en los que puedo confiar— Ray lo observó con los ojos entrecerrados durante varios segundos.


    —Solo queremos verte feliz—


    —Soy feliz— afirmó demasiado rápido. Su hermano tampoco le creyó. 


    —Gavin me hace el hombre más feliz. Giselle llegó fortalecer más nuestra relación, tener una familia es uno de los regalos más bellos de esta vida— dijo Ray con amor en la mirada. Steven respiro profundamente y se recargó contra el marco del porche.


    —No todas las familias son así, tú tuviste suerte, no lo merecías, pero tuviste suerte— Raymond lo fulminó con la mirada. Steven no sintió compasión por él. Estaba diciendo la verdad. Raymond había sido un hijo de puta con Gavin. Su historia no todo era color de rosa, si Gavin estaba ahora con él, era por suerte o por amor. La segunda opción era la más acertada, Gavin amó tanto a Raymond que perdonó todo lo que le hizo. Su hermano fue afortunado. 


    —Tal vez tengas razón— Raymond se recargó contra los almohadones —Gavin es lo mejor que me ha podido suceder en esta vida, y es razonable que quiera que lo mismo le suceda a mi hermano— Steven miró al techo.


    — ¿Quieres dejar el tema por favor? No quiero seguir escuchando tus sermones — Si Ray iba a estar de esa manera mejor se alejaba de la casa un rato. 


    — ¡Vale! De acuerdo— Dijo Ray antes de que Steven bajara las escaleras del porche —Ya me callaré, no volveré a tocar el tema, ni te volveré a sugerir que busques una novia—


    —Me parece bien, mejor cambiemos de tema o te juro que a primera hora le llamaré al helicóptero y me largaré de aquí— Raymond le dedicó una gran sonrisa.


    —Dudo que Giselle te lo permita. Está emocionada por abrir los regalos con el tío Stivy— Aunque lo intentó, fue imposible para Steven no sonreír.


    —Te aseguro de que, si le digo que en mi departamento está un regalo aún más grande, ella es capaz de abordar ese helicóptero conmigo. — Aseguró Steven orgulloso. Le había comprado el auto de Barbie a tamaño real que tanto había pedido Giselle. 


    — ¿No lo hiciste? — Ray lo fulminó con la mirada. Steven se encogió de hombros.


    —Soy su tío favorito— Steven regresó a tomar asiento en el diván. —Mi deber es consentirla, la educación ya depende de ustedes, es su función de padres— Ray y Gavin se habían negado a comprarle ese auto con el pretexto de no consentirla demasiado. Además de que su departamento en la ciudad no era para un juguete como esos. Bueno a criterio de Steven, su hermano tenía una casa fuera de la ciudad con un jardín muy grande donde Giselle podía conducir su coche rosa sin ningún problema. En última instancia, también podrían traerlo a Wyoming. Es más. Él se encargaría del envío, si no lo había traído en esa ocasión. Fue porque él había venido desde Milán, había estado en un viaje de negocios por las últimas tres semanas.


    —Steven, apenas tiene tres años, habíamos acordado…—


    —Yo no acorde nada— Se defendió Steven —Es mi única sobrina, por supuesto que le compraré todo lo que quiera— En Giselle, Steven podía reflejar todo su amor por un niño. Claro que había considerado ser padre soltero, pero la idea solo era eso… una idea. Había muchos factores que considerar, no sería justo para un niño solo tener un padre. Un amigo le preguntó en una ocasión, sobre la razón de porque qué trabajaba tanto si no tendía a quien dejarle toda su fortuna. Bueno, la respuesta era sencilla, si él no llegaba a tener hijos, Giselle se quedaría con todo. 


    —Tal vez eso cambie esté año— dijo Ray.


    — ¿Qué dices? — Preguntó confundido, se había perdido en sus pensamientos.


    —Quiero proponerle a Gavin adoptar a otro niño— Ray lo miraba con ojos pensativos, pero el cariño en su mirada estaba ahí.


    — ¿Estás seguro? — Preguntó Steven aun sorprendido — ¿Es por esa regla de tu suegro que quiere tres nietos por hijo? — Raymond resopló y rodó los ojos. El padre de Gavin le gustaba que su familia fuera la más grande y numerosa que pudiera existir en este lado del país. Por esa razón tenía una regla. Todos sus hijos, mínimo tenían que darle tres nietos. Ahora el jefe de la familia Hill, tenía cinco hijos y un ejército de nietos. Pero tenía que admitir que el hombre era un buen padre, y un gran abuelo. Giselle siempre le hablaba sobre su abuelito. Ray y él, no tuvieron lo que Giselle tenía. Una enorme familia amorosa.


    —No es por eso— Se quejó —Me gusta ser padre, quiero tener más niños— Steven asintió con la cabeza.


    —Gavin y tú, son buenos padres— Steven era testigo de cómo habían tenido que adaptar su vida por Giselle. Más aún cuando pensaron que la niña podría ser portador de VIH, ellos jamás dudaron en amarla fuera positiva o no. 


    —Quiero más niños, además, no quiero que Giselle esté sola, sé lo que es vivir sin padres. Tú fuiste mi apoyo después del divorcio de los nuestros, siempre hemos sido nosotros dos. Eres todo mi apoyo Steven, y quiero que Giselle tenga un lazo como ese— Steven sonrió.


    —Siempre puedes contar conmigo, hermano— Le palmeó la espalda.


    —Lo sé— Sonrió Ray —Quiero que Giselle tenga hermanos, pero es algo que tengo que hablar con Gavin, estoy pensando en irnos de viaje, se lo propondré entonces— Steven sonrió, sin duda este Raymond nada tenía que ver con aquel hombre que le gustaba tener variedad de amantes. Que cada noche sala de fiesta y que siempre estaba obsesionado con el trabajo. 


    —Estoy seguro de que Gavin no se negará— Le sonrió a su hermano —Te ayudaré en todo lo que pueda, me gustara tener un nuevo sobrino al cual malcriar—
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    Nueva York, semanas más tarde…


     


    Steven y Raymond Griffin sostenían un duro duelo de miradas. Ambos hermanos no querían perder territorio delante del otro. Aunque Steven sabía que ya tenía la batalla perdida con antelación. 


    —Giselle se sentirá decepcionada al ver que su tío está negociando para no cuidarla— Lo acusó su hermano. Steven no mostró ninguna debilidad. 


    —No soy el único tío que tiene— Argumentó. De hecho, Giselle tenía tantos tíos por parte de su padre Gavin que podría darse el lujo de escoger.


    —Eres al que más quiere— Contradijo Raymond. Steven resopló.


    —Soy con el que más convive— Corrigió Steven tranquilamente —Razón de más para que visite a su familia en Wyoming ¿No crees? — Steven no quería ser el ogro aquí. Cuidar a su sobrina una noche de vez en cuando era una cosa. Pero de ahí a estar a cargo de ella por una semana… No se consideraba el hombre para ese tipo de misión. Amaba a su sobrina. De verdad que sí. Pero no creía tener la paciencia necesaria para ser responsable de ella veinticuatro horas del día durante siete días.


    —Los visitará en vacaciones de verano—Dijo su hermano cruzando los brazos. —En navidad te mencioné mi idea de viajar con Gavin y prometiste apoyarme— Steve se recargó en la silla y cruzó los brazos imitando la postura de su hermano. 


    —Por supuesto que prometí apoyarte, pero jamás mencioné que me haría cargo de Giselle mientras tú tenías una segunda luna de miel. — su hermano lo fulminó con la mirada.


    — ¿Dónde quedo el apoyo de hermanos? —


    —Tienes mi apoyo, pero no quiero hacer de niñera, tengo una vida— Su hermano enarco una ceja como diciendo “¿En serio?” De acuerdo. No era como si Steven tuviera demasiados planes o una gran vida social o sexual para el caso. Pero disfrutaba de la calma, la paz en su vida y el orden en su departamento y su sobrina no conocía esas tres palabras. Giselle era el antónimo de calma, paz y orden. 


    —Solo tienes que vivir en nuestra casa por una semana, llevaras a Giselle al preescolar en la mañana y la recogerás por la tarde, a partir de ahí y por la noche Maki se hará cargo. Pero aun así me gustaría que estuvieras al pendiente—


    —Si tienes un niñero ¿Para qué me necesitas? Págale extra para que se ocupe de Giselle los siete días— Steven sonrió y dio una palmada a la mesa— ¿Sabes qué? Será un regalo de mi parte, yo pagaré el niñero, dime cuanto y le extenderé un cheque— Giselle siempre había sufrido para quedarse con niñeras cuando la ocasión era necesaria. Por esa razón en ocasiones Steven cuidaba de ella para darles un descanso a su hermano y cuñado. Pero cuando tenían compromisos de trabajo era difícil que Giselle aceptara quedarse con cualquiera. Hace meses su cuñado había contratado a un niñero, y todo resulto perfecto. Giselle estaba enamorada de ese muchacho. Steven no había conocido al hombre en ninguna ocasión, solo sabía de él por lo que su hermano o la misma Giselle le contaban. <<Maki es lindo>> era la frase favorita de su sobrina. 


    —Maki tiene empleo fijo por las mañanas, solo puede ayudarte por las tardes y la noche, tuve que negociar también con él para que cooperara. — La mirada de su hermano le indico que esa negociación tampoco había sido fácil. Pero Raymond Griffin no era conocido por ser un empresario que se rindiera fácilmente. Siempre conseguía todo aquello que se proponía. Pero Steven tampoco era fácil de vencer. Amaba a su sobrina y malcriarla y consentirla era fácil. Estar a cargo de ella por una semana y tener que educarla y corregirla esos siete días lo haría quedar como el tío malo, y eso era algo que no permitiría. 


    —Pues yo…— Steven se vio interrumpido cuando llamaron a la puerta. Norma, su secretaria asomó la cabeza, pero antes de que ella pudiera decir algo. Entró un pequeño torbellino rubio de menos de un metro de altura.


    — ¡Tío Stivy! — Giselle atravesó su oficina corriendo y no redujo la velocidad hasta que trepo torpemente al regazo de Steven. Steven le dedicó a su hermano una mirada que prometía venganza. 


    — ¡Hola, princesa! — Steven sonrió a su pequeña muñeca. Amaba a su sobrina. No había duda de eso. Pero seguía sin estar cómodo con cuidar de ella toda una semana, no sabía nada sobre niños <<Pero aun así estás considerando tu plan de ser papá soltero>> Dijo su vocecita interna. La ignoró no era algo en lo que quisiera pensar ahora — ¿No deberías de estar en el colegio? — Le preguntó apartando los mechones sueltos de su rostro. El pequeño diablillo le dedicó una sonrisa chimuela. ¡Era tan linda!


    —Papi dijo que hoy tlabajalía con él— dijo ella con orgullo. Steven fulminó a su hermano con la mirada.


    — ¿Eso dijo tu papi? — Conocía las intenciones oscuras de Raymond. Si pensaba que con la sonrisa dulce de Giselle lo iba a convencer…


    —Si—aseguró la pequeña asintiendo con la cabeza, se giró sobre su regazo para estar frente a su padre como toda una profesional detrás del escritorio. —Yo te ayudale hoy, tío Stivy— Con sus tres añitos a Giselle se le dificultaba pronunciar las R. Y eso la hacía más adorable aún. No había un alma que no cayera por su pequeña sobrina. Steven sabía que no tenía posibilidades de salir victorioso de esta batalla. 


    —Al tío Steven le gusta mucho estar con Giselle— Dijo Ray a su hija. La niña levantó la cabeza para mirar a Steven con una hermosa sonrisa en su rostro y ojos brillantes.


    —Giselle ama a tío Stivy— ¿Quién rayos podría resistirse a una sonrisa angelical como esa? Su hermano estaba jugando sucio. Steven se inclinó y beso la cabecita de su sobrina. Después le dedicó a su hermano una mirada dura.


    —Buscaré la forma de cobrarme esto, hermanito— amenazó, Ray sonrió petulantemente.


    —Cuando quieras— Satisfecho por haberse salido con la suya. Su hermano sonrió a su hija y le guiñó un ojo. Steven suspiró. No se escaparía de esta. Le tocaría hacer equipo con el niñero de su hermano y tratar de sobrevivir una semana a manos de esta niña.


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    La semana transcurrió demasiado de prisa. Hasta que llegó el día temido. Con una Giselle llorosa en brazos. Despidieron a Ray y a Gavin en el aeropuerto. Fue un momento difícil. Giselle quería ir con sus padres de viaje y Gavin, aunque deseaba estar con su esposo toda una semana a solas, su vena de padre sobreprotector se imponía y se negaba a dejar a su hija sola. Steven tuvo que hacer muchísimas promesas sobre qué hacer y no hacer en ausencia de Gavin.


    —Venga princesa deja de llorar, nos vamos a divertir mucho— Steven apretó más a su pequeña sobrina contra su pecho. Giselle gimoteó menos. Pero dejaría su traje italiano hecho a medida completamente manchado de babas y mocos. No era que le importara mucho la ropa. Dejaría que Giselle ensuciara todos sus trajes de ser necesario con la condición de que dejara de llorar. No le gustaban las lágrimas. Y verlas en los ojos de su sobrinita adorada era una tortura. 


    —Quielo il con mis papis— Lloró. Steven suspiró y se encaminó de regreso al estacionamiento. Por esa razón no había querido venir a despedir a la pareja al aeropuerto. Ya presentía que Giselle se pondría así, pero Ray aseguró que sería peor si ella no se daba cuenta de que se iban. ¿Quién entendía sobre psicología infantil? Lo único que Steven sabía era que los niños eran impredecibles.              


    —Yo lo sé, princesa. Pero tú y yo estaremos bien, nos vamos a divertir, comeremos muchos dulces y veremos muchas películas, te lo prometo— Llegaron al estacionamiento y Derek el chofer su hermano les abrió la puerta. A Steven le gustaba conducir por su propia cuanta. Y tampoco estaba a favor de los guardaespaldas. A su consideración creía que era más seguro andar por la ciudad sin llamar demasiado la atención. A comparación de Raymond a Steven no le gustaba presumir los ceros de su cuenta bancaria. <<Esa fue la razón por la que Verónica nunca estuvo satisfecha >> dijo su vocecita interna. 


    No era del todo verdad, ni del todo mentira. Él no era un tacaño, pero no era de a los que le gustara mucho el convivio social. Sus gustos simples no se complementaron con la ostentación de su exesposa <<Además de que ella tenía una obsesión por una variación de penes>> Steven no vivía en una gran mansión o un departamento de lujo. Su edificio era de lo más normal, funcional y seguro. Además de que tenía una asistente de casa que solo hacia aseo y la compra dos veces por semana. Steven en su mayoría comía fuera de casa por cuestiones de trabajo. Pero el desayuno y la mayoría de las cenas las preparaba él mismo. Su departamento era simple y acogedor para un solo habitante, contaba con la habitación principal, una habitación de huéspedes, un despacho, sala, comedor, y dos baños, no necesitaba nada más. Además, no era desordenado por esa razón la asistente solo iba a sacudir los muebles dos veces por semana, así era Steven, simple, ordenado y aburrido. 


    Cuando llegaron a la escuela preescolar, su sobrina estaba más calmada. Pero seguía igual de triste. La profesora que estaba recibiendo a los infantes, fue de gran ayuda para que Giselle dejara los brazos de su tío y se decidiera a entrar. Justo a tiempo porque Steven estuvo casi tentado llevarse a Giselle a trabajar con él. Pensó que Norma podría ser de ayuda para cuidarla. Le partía el corazón verla llorar. También estuvo a casi nada de llamar por teléfono para que hicieran que el jet privado de la empresa diera la vuelta y trajeran a su hermano y cuñado de regreso. 


    —Sé que es una pena verla triste, pero tiene que ponerse firme con ella— le dijo la profesora con una amable sonrisa.


    —No tengo experiencia con niños y Giselle es mi única sobrina, haría lo que fuera que ella me pidiera— Dijo sinceramente, la hermosa mujer se reacomodo su cabello coquetamente.


    —Usted sería un maravilloso padre— Steven sonrió cortésmente, esta conversación estaba tomando un rumbo diferente. Un rumbo por el cual Steven se había prohibido volver a tomar.  Steven revisó la hora.


    —Le encargo a mi sobrina, profesora— La mujer parpadeo sorprendida, sutilmente Steven había marcado la línea de donde estaba ella y la relación profesional que tenían que mantener. —Cualquier cosa, puede llamar a mi oficina o a mi móvil, vendré de inmediato— No dio tiempo a que la mujer dijera nada. Era mejor no involucrarse de ninguna manera con ninguna mujer alrededor de su círculo social y familiar. 


    Mientras se deslizaban por el tráfico de la ciudad, como él no venía al volante. Steven se sumergió en sus pensamientos mientras a través de la ventanilla contemplaba la ciudad pasar. Cosa que no era bueno, no le gustaba pensar o analizar su vida para el caso. ¿Cuál vida? Trabajo, sexo ocasional, más trabajo. Su vida consistía en ir a trabajar, viajar con fines de negocios. Salir a eventos sociales con propósitos de trabajo. Todo giraba respecto a su trabajo y la empresa. 


    Hace tiempo decidió que debería de ser de esa forma. Estaba a punto de cumplir cuarenta y no tenía muchas ganas de volver a casarse. Verónica agotó todas sus ganas de volver a intentarlo. Cuando la conoció pensó que había encontrado a la mujer perfecta para él. Pero se había equivocado rotundamente, y una mala experiencia deja una gran huella en el corazón de un hombre. Steven no estaba dispuesto a confiar en nadie nuevamente. ¡Jamás!


    Cuando su necesidad era demasiada. Iba a un bar ocasionalmente para buscar pareja de una noche. O llamaba alguna de sus conocidas para pasar el rato. No necesitaba nada más. En una ocasión llegó a pensar en que en esta vida no dejaría a nadie que sucediera sus pasos, a nadie que heredara todo lo que con arduo esfuerzo había acumulado con los años… Steven tenía más dinero del que podría gastar en toda su vida, ¿Qué haría con todo eso? Bueno, la respuesta era fácil. Giselle se quedaría con todo, mejor dicho. Sus sobrinos se quedarían con todo. Si el plan de Ray funcionaba <<Que estaba seguro de que así sería>> 


    Este año tendría un nuevo sobrino. Ray no le había asegurado si adoptarían de nuevo o recurrirían a otros métodos. Solo esperaba que fuera otra niña, las niñas eran lindas y dulces. Giselle merecía una hermanita, pero si resultaba ser un niño… pues daba lo mismo, solo Gavin tendría que asegurarse que ese niño no adoptara todas las rarezas de Ray. Su sobrina era el único haz de luz en esta perpetua oscuridad. Y tener dos, sería el doblemente afortunado. 


    Giselle merecía tener un hermano, no quería que ella estuviera sola. Para Steven, Ray era su pilar, su apoyo, la única persona en que confiaba. Steven estaba seguro de que, en esta vida, Ray era la única persona que jamás lo traicionaría. Su lazo de hermanos era muy fuerte y deseaba que Giselle tuviera eso. Y porque no admitirlo, hace pocas semanas le llegó la idea a su cabeza sobre tener un hijo, ser padre soltero. Hoy en día había demasiados métodos por los cuales se podía convertir en padre. Podría adoptar o simplemente pagar a una mujer para que le alquilara su vientre. Esa idea era frecuente en su cabeza, pero también estaba lleno de inseguridades, ¿Qué vida le daría a ese pobre niño? Un niño merecía tener una madre. Steven consideraba que podría ser buen padre, podría reducir sus cargas de trabajo y enfocarse en su hijo. Pero el vacío de una madre siempre estaba ahí. Una familia. Él no podía darle eso. Así que siempre descartaba la idea de ser padre, y volvía al plan original de solo enfocarse en Giselle y esperar que más niños se unieran a la familia de Ray y Gavin.


     El sonido de su móvil lo saco de su ensoñación. 


    — ¿Qué quieres tan temprano, Colin? — Gruñó. Colin era un primo lejano por parte de la familia de ellos. Después de lo ocurrido con Vicent y Tatiana, había decidió cerrar sus fronteras. No confiaban en nadie más que en la familia. Había costado convencer a Colin para que se mudara de los Ángeles y trabajara para ellos. A su primo le gustaba la tranquilidad de los juzgados, trabajar para una empresa multimillonaria y manejar absolutamente toda la cartera legal, fue algo abrumador para Colin. Pero en los últimos años se había adaptado bien.


    — ¿Éstas de mal humor, cariño? — Comentó Colin burlonamente llamarlo por apodos cariñosos. Siempre era la manera en la que Colin los fastidiaba tanto a Ray como a él. Colin era buen abogado. Pero demasiado dramático. Gavin incluso llegó a cuestionar que tuvieran lazos de sangre. Para nada Colin era parecido a los Griffin— ¿Cómo se encuentra Gissy? — Steven apretó los dientes.


    —Su nombre es Giselle— Gruñó Steven.


    —Necesitas relajarte, primo— Escuchó la risa de Colin —Necesitamos irnos de fiesta esta noche, o buscarte una novia con urgencia, conozco una chica que trabaja en…—


    —Colin…— Steven estaba perdiendo la paciencia.


    — ¡No me grites! —Dijo Colin dramáticamente — Noto la tensión en tu voz— Colin hizo una pausa —Estoy seguro de que te pusiste la corbata roja— Steven estrecho los ojos y evitó llevarse la mano a la garganta para ajustar el nudo de su corbata… roja.


    —Colin…—


    —Sin duda es roja— Dijo Colin burlonamente —Cuando te estresas usas corbatas rojas, porque te hace sentir, todo poderoso, ahora seguramente comenzaras a gritarme…—


    —No estoy estresado— Murmuró con los dientes apretados, ni el mismo se creyó sus propias palabras —Así que dime la razón de tu llamada o voy a colgar… —


    —De acuerdo, de acuerdo… que aburrido eres— Colin comenzó a enlistarle los pendientes que tenían que atender. Casi toda su mañana fue de esa manera. Colin y él tenía que arreglárselas con el trabajo, con Ray fuera estuvieron ocupados todo el tiempo.


    Su día de trabajo fue largo y tedioso, y tenía mucho más trabajo para las horas siguientes, pero Giselle era su prioridad. Así que dio por terminada la jornada de trabajo a la hora de la comida. Tenía que dedicarse a su sobrina, pasaría por ella al preescolar. La llevaría comer hamburguesas y trabajaría en la casa de Ray. Al fin y al cabo, el niñero estaría ahí. No era nada normal que un hombre tuviera una profesión como esa, pero Steven no estaba para juzgar.  
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    Maki estaba en la cocina de los Griffin tomándose tranquilamente una taza de café. Era tarde, Gavin siempre hablaba muy bien de su cuñado Steven. Pero jamás comentó que era un impuntual. Se suponía que estaría en casa con Giselle a las cuatro. Ya iban a ser la cinco y el hombre no había aparecido. El hombre ni siquiera se había molestado en hacerle una llamada de teléfono para avisarle sobre su retraso. De haber sabido que el hombre era un impuntual. Maki hubiera pasado primero a su casa a recoger los materiales para la presentación de la fundación de la siguiente semana. Andrew se molestaría con él si no le enviaba un avance antes del lunes. 


    Suspiró, estaba agotado. Entre la escuela, la fundación y ahora estar toda una semana con Giselle apenas y tendría tiempo libre. No era como si tuviera mucha vida social, pero si quería cumplir su propósito de año nuevo, estaba perdiendo el tiempo. Un par de días antes había sido San Valentín, y la había pasado solo en casa viendo películas románticas. Por lo tanto, le quedaban poco más de diez meses para encontrar el amor de su vida y casarse en navidad. Rio. Era ridículo que se hubiera propuesto terminar su soltería este año. No era como si fuera bueno en las relaciones, pero él estaba dispuesto a no rendirse. Tenía la creencia que su hombre ideal andaba por ahí. Simplemente tenía que encontrarlo. 


    — ¡Maki! — la pequeña vocecita de Giselle resonó por toda la casa. No había escuchado abrirse la puerta principal. Maki se puso de pie y enjuagó su taza en el lavabo, la colocó en el lavavajillas y salió a buscar a la pequeña. Nada más entrar en el salón, la pequeña lo vio y corrió hacia él. Maki hincó la rodilla para quedar a su altura y abrazarla— ¡Maki! Mis papis se fuelon— la sonrisa de la niña pronto se transformó en tristeza, ya temían esta reacción, Gavin y Ray eran muy sobreprotectores con la pequeña. Y era la primera vez que se iban de viaje y la dejaban sola.


    —No tienes por qué estar triste, Gis[2]— Maki acarició su cabecita —Son solo pocos días, pronto estarán de vuelta, mientras tanto, nos divertiremos juntos y tu tío estará aquí para cuidarnos— La pequeña sonrió con los ojos a punto de llorar.


    —Yo quelía il con ellos— La forma en la que fruncía los labios era adorable. Giselle era una niña muy hermosa, linda y carismática. 


    —Yo lo sé, mi pequeña tiza[3], pero tus papis necesitan tiempo a solas. Son cosas de adultos— Maki le guiñó un ojo. Ella sonrió al escuchar el apodo, para todos era Giselle, o Gissy, para Maki era Gis, y le encantaba utilizar varios sinónimos para hacerla reír. 


    —Me llamo, Giselle— lo corrió la niña riendo.


    —Pero ese nombre es demasiado largo. ¿No lo crees? Mi hermoso marcador de colores—le hizo cosquillas y ella rio más fuerte. Su tristeza estaba olvidada. Maki sonrió, pero la risa de Maki no duro mucho tiempo. En un instante Giselle estaba delante de él. Al siguiente la pequeña fue alzada y colocada en unos fuertes brazos. Maki se quedó arrodillado mirando unos caros pantalones de vestir color gris. Fue imposible que su mirada se detuviera en la entrepierna del hombre, esa era una buena vista y una muy erótica, era malo que pensara en eso estando Giselle presente. Levantó más la vista y contuvo el aliento. Ni en un millón de años Maki podría olvidar esa cara. 


    —Tío Stivy. Él es Maki— Giselle era ajena a la conmoción de los adultos — ¿Verdad que Maki es lindo? — El hombre que sostenía a Giselle protectoramente contra su pecho lo mirada con cara de horror, terror, y rencor. Todo mezclado al mismo tiempo. <<Mierda>>


    — ¿Qué haces aquí? — Preguntó el tío de Giselle. Steven. Maki no podía creer que el hombre que tanto atormentaba sus sueños había estado al alcance de sus manos todo el tiempo. En el lapso de seis meses que había estado trabajando para esta familia, jamás había conocido al hermano de Raymond. 


    —Soy el niñero de Giselle— Maki se puso de pie lentamente, sus rodillas temblaban, pero tenía que enfrentarse a Steven.


    —Vete— ordenó Steven —No tienes que estar aquí— Los tres presentes en ese conflicto, reaccionaron de diferente manera. Steven estaba furioso. Giselle gritó que no quería que Maki se marchara y comenzó a llorar y Maki… Se sentía tan indignado y humillado. Giselle estiró las manos para que Maki la abrazara. Pero al intentar acercarse, Steven dio varios pasos hacia atrás.


    —Basta— Dijo Maki —Estás asustando a la niña— Steven apretó a Giselle contra su pecho intentándola tranquilizarla.


    —Yo me encargaré de Giselle, debes irte—


    —Noooooo— gritó Giselle —Tío Stivy… ¿Pol qué? Maki juega conmigo—


    —Cielo…— Steven quería intentar razonar con Giselle y Maki pensó que era un idiota. 


    —Escucha— Dijo Maki intentando no acercarse —Tenemos que hablar, estás alterando a Giselle— Ella no dejaba de llorar y comenzar a hablar con dificultad. Su carita estaba roja y su desolación fueron suficientes para convencer a Steven. El hombre asintió, pero no le entrego a Giselle. Caminó con la niña en brazos hacia la habitación de ella. Maki los siguió, pero al llegar a la habitación, Steven cerró la puerta en sus narices. ¡Maldito hijo de puta!               


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Steven intentó tranquilizarse. Pero le era imposible ¡Por los dioses! Esto no debería de estarle sucediendo. Definitivamente ese no era su día y ahora mismo se encontraba con la cereza del pastel que coronaria todo su día de mierda ¿Quién lo hubiera creído? La ciudad era bastante grande, Steven no podía creer su suerte de haberse encontrado con él precisamente en la casa de su hermano…


    —Tío Stivy… — Giselle lloriqueó a su lado, estaban ambos recostados en su pequeña cama rosa y ella lloriqueaba a su costado, no estaba dispuesta a dormir la siesta. —Quielo a Maki—


    —Ahora no, princesa— Esto era una jodida mierda. ¿Cómo podía explicarle esto a una niña? Obvio que no, ni siquiera quería explicarle a su hermano porque tenía que despedir a su niñero. —Tienes que dormir la siesta. Después te sentirás mejor— Ella volvió a llorar. Pero en esto tenía que ser firme. Tenía que hacer que Giselle se durmiera. Después se encargaría de arreglar todo este lío. Tendría que llevar a Giselle a su casa y buscar a alguien que le ayudara a cuidarla o bien podría faltar toda la semana a la oficina. Aunque sería difícil mantener las cosas en orden con Raymond fuera del juego. Tenían varias reuniones importantes para la semana. ¿Cómo era posible que nada más Ray abandonara la ciudad las cosas se complicaban en la oficina? Colin lo mataría si cancelaban algo. ¡Maldita sea! No quería arruinar las vacaciones de su hermano, pero tendría que hacerlo que volver. 


    Costó trabajo que Giselle se durmiera, y se sintió culpable al contemplar su hermosa carita toda roja e hinchada. Una vez que se aseguró que ella no despertaría. Steven se levantó sin hacer ruido. La arropó y salió sigilosamente de la habitación. No le extraño encontrarse al otro lado de la puerta al niñero. Ya sabía que el hombre no se marcharía. 


    —Eres un reverendo idiota hijo de perra— Dijo el niñero con los brazos en sus caderas y sus ojos color avellana lo miraron con mucho odio.


    —Deberías de haberte marchado, Gavin no debió de haberte contratado— dijo Steven cerrando la puerta y colocándose protectoramente delante de ella. No permitiría que se acercara a Giselle.


    — ¿Se puede saber por qué? — Maki entrecerró los ojos — ¿Piensas que no soy suficientemente bueno para cuidar a tu sobrina? ¿Pero si soy suficientemente bueno para follarme y utilizarme y después abandonarme como un trapo usado? — Steven hirvió de ira. De coraje y de vergüenza. Porque precisamente esa era la razón por la que no quería ver a Maki cerca de su familia. 


    Maki estaba furioso. No era hombre que recurriera la violencia. Pero Steven Griffin lo estaba orillando a eso, jamás nadie lo había humillado tanto como él lo estaba haciendo.


    —No es correcto que cuides a mi sobrina— Dijo el hombre a la defensiva.


    — ¿Por qué? — Contratacó Maki — ¿Dame una buena razón? — Steven abrió la boca para decir algo, pero luego cambio de idea —Soy un profesor de primaria, y he cuidado perfectamente a Giselle los últimos meses. Lo que sucedió entre nosotros, nada tiene que ver con mi profesionalidad— Este hombre lo estaba haciendo sentir la peor basura del mundo ¿lo estaba juzgado por ser gay? Era un hipócrita, su hermano tenía una pareja masculina, ¿Entonces cuál era el problema?


    —Solo, debes irte, pagaré tu sueldo completo—


    — ¡Ese no es el punto! — Maki explotó —No puedes juzgar mi profesión como maestro por causa de mis preferencias sexuales. Eres un idiota, además tu hermano es gay—


    —No es…— Maki rio frustrado.


    —Escucha, lo que sucedió entre nosotros fue… Un error, un momento de necesidad de ambos. Estábamos mal, pero… Quedó atrás, ahora trabajo para tu hermano y no tienes derecho a despedirme— Steven iba a decir algo. Pero su teléfono móvil sonó en ese momento. Maki aprovechó la distracción para empujar al hombre lejos de la puerta. Se apresuró a entrar a la habitación de Giselle y cerrar la puerta detrás de él. Con la niña dormida en la habitación estaba seguro de que Steven no haría un escándalo. A menos que derrumbara la puerta a patadas y lo sacara a rastras. Maki esperó recargado contra la puerta, pero nada sucedió. Vio por debajo del marco la sombra del hombre, pero Steven no hizo ningún intento por entrar. Segundos después escucho los pasos alejarse. 


    —Esto no puede estar pasando— Sus rodillas cedieron, cayó al suelo —Dios… ¿Por qué me odias tanto? —Atrajo sus rodillas contra su pecho y las abrazo fuertemente. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué tenía que volverlo a ver? Recordaba la navidad de un año atrás como si hubiera sido ayer. Incluso la navidad pasada por instinto volvió a ir al mismo lugar donde lo había conocido. Pero nada. Ni siquiera había sabido su nombre en aquella ocasión. 


    Había trabajado para esta familia seis meses, pero jamás se había encontrado con el hombre. Lo más importante que llegó a saber de Steven era que Giselle decía que su tío era “guay[4]” Conoció a los Griffin en la fundación LPLV, Lucha por la vida, donde Gavin era parte de la directiva administrativa. Vio a Giselle junto a Gavin por primera vez ahí. La niña no había querido ir a la guardería ni se había querido quedar con una niñera. Gavin tenía un evento ese día, era el invitado de honor y no le había quedado más remedio que llevarla con él. Gavin no era un miembro muy activo en la fundación. Pero era uno de los patrocinadores más importantes. Además, era muy buen amigo del director Andrew Russell. Maki se había ganado a la pequeña en un instante. Ese día, ella se había quedado todo el tiempo con él, en lo que Gavin estaba ocupado con el evento. Desde entonces, hacía de niñero para la familia Griffin cada que la ocasión lo requería. No era su trabajo principal, ni tampoco era que le agradara o le desagradara. Pero un dinero extra nunca estaba de más. Siempre era bueno poder enviar un poco de dinero extra a su familia. Él era proveniente de un pequeño pueblo al norte de Texas, era un chico de pueblo en la ciudad, pero se había adaptado muy bien. 


    —Soy un idiota— Por alguna razón Maki siempre pensó que Raymond Griffin se le hacía familiar. Era muy parecido a Steven. Además, esos ojos… ya decía él que había visto esa mirada en alguna parte. Además, ¿Por qué demonios no había fotografías del hombre en la casa? Tampoco era que cotilleara mucho en la casa de los Griffin. Su área solo era la habitación de Giselle, la sala y la cocina. Y las únicas fotografías que había en el salón eran una donde estaban Ray y Gavin el día de su boda y una de ellos con Giselle de bebé. Además, siendo una persona profesional no tenía por qué andar cotilleando por la casa de sus empleadores. ¿Quién iba a imaginar que una situación como esa podría ocurrir? 


    — ¡Trágame tierra! — Se quejó. Gavin era un buen tipo. Pero Ray Griffin era estricto, duro y muy severo, y si su hermano le contaba… Dudaba mucho que Andrew pudiera ayudarlo. Después de todo, tampoco se llevaba con Raymond. Era algo extraño si se lo preguntaban, ¿Cómo era posible que fuera el mejor amigo de Gavin, pero el peor enemigo de Raymond? En una ocasión le preguntó a Andrew y lo único que el hombre le contesto fue… “Es complicado”


    Maki levantó la vista. Giselle estaba en su camita, acurrucada bajo su mantita de corderitos, se le partió el corazón. Adoraba a esa niña y recordar su angustia y sus lágrimas le sentaba como una patada en el estómago. Tenía que arreglar esto con Steven, tenían que llegar a un acuerdo. No podían cambiar el pasado, lo único que podían hacer era superarlo. Maki adoraba a Giselle y estaba seguro de que el hombre adoraba a su sobrina. Si ambos no resolvían esto, simplemente perjudicarían a esta familia. Ray y Gavin merecían pasar la semana tranquilos y Giselle tenía que divertirse. 


    Con esa decisión, se puso de pie. Con una respiración profunda abrió la puerta y apretando los puños salió en busca del ogro. Estaba dispuesto a salir victorioso de esa batalla. 


    

  


  
    4


     


    Flashback


     


    Steven no comprendía como era que había terminado en una habitación barata de hotel con un hombre.


    Tampoco era que le importara el hecho de estar follando a un hombre y no a una mujer. 


    Lo único que podía admitir era que estaba afectado por la más intensa ola de necesidad sexual que hubiera experimentado nunca. Estaba sin aliento, ya que la necesidad y frustración abrumaban sus sentidos. La excitación vibraba en sus venas, pulsaba en la cabeza y latía en su ingle. 


    Todas sus razones para contenerse habían desaparecido. Ambos habían pasado por mucho esa noche. Ambos tenían necesidad y entre ambos iban a satisfacerse. 


    Steven no conocía el nombre del hombre debajo de él. Y no importaba. Acarició la espalda del hombre con la palma de la mano, presionándolo suavemente hacia abajo en su posición; boca abajo, culo hacia arriba. Jamás había estado con un hombre y jamás le había dado curiosidad por hacerlo. Su hermano era bisexual y ahora tenía un esposo. Pero eso jamás hizo que Steven sintiera curiosidad por intentarlo. 


    A él le gustaban las mujeres, pero ahora mismo no era cuestión de género. Steven estaba furioso, frustrado y necesitado. Simplemente necesitaba sexo y ese hombre joven debajo de él se lo estaba ofreciendo. 


    Se deslizó hacia delante sobre sus rodillas, su pene estaba presionado rojo y goteante contra el agujero húmedo del chico. No podía pensar en él en otra forma que no fuera un hombre joven o un chico. Ya que la diferencia de edad entre ambos era muy notable, ¿Tendría unos veinticinco? ¿Veintiséis? No creía que el hombre pasara de los treinta y Steven ya estaba muy cerca de los cuarenta. Steven era un hijo de puta por utilizarlo de esta manera. Pero no podía parar. 


    Steven flexionó sus caderas hacia delante. Presionando la punta de la cabeza de su polla en contra de su estirado y flojo ano. Era como deslizar su polla a través de húmeda, caliente, apretada seda. Steven era serio y reservado y muy tradicional. Jamás había experimentado nada fuera de lo normal con su esposa o sus parejas antes de casarse. Jamás siquiera intento el sexo anal con una mujer, razón de más para que ellas pronto se aburrieran de Steven. Y ahora estaba follando a un hombre.


     Su jadeo sorprendido hizo eco del de su amante debajo de él. El placer que Steven sentía era como nada de lo que hubiera conocido antes. Se hundió en el culo del hombre en un movimiento fluido. Los latidos de su corazón zumbaron en sus oídos, y el hombre joven sollozó su placer arrugando sabanas en sus puños.


    Steven negó con la cabeza mientras se dejaba caer hacia abajo para colocar pequeñas mordidas en la parte posterior de su cuello. Impaciente con su vacilación, el hombre debajo de él comenzó a moverse por su cuenta. La hermosa curva de su espalda se inclinó hacia arriba y abajo mientras trataba de trabajar hacia atrás a sí mismo en la polla de Steven.


    El hombre empujaba su peso corporal hacia atrás con sus palmas plantadas sobre la cama y empujaba sus caderas hacia arriba, empalándose a sí mismo en la polla de Steven. Fue algo tan erótico de ver. El corazón de Steven tartamudeó en su pecho 


    —Joder —gruñó cuando su amante masculino se retorció de nuevo debajo de él. La tentación era demasiada y su autocontrol casi se rompió. Todo lo que quería era golpear el agujero mojado apretado debajo de él. Dejando caer su cabeza para descansar en la base del cuello del otro hombre. Acarició su rostro en la piel tensa allí, empezó a un ritmo lento, extrayendo con cuidado su pene tirando hacia atrás hasta que estaba justo fuera y luego siempre tan cuidadosamente empujaba hacia el interior. Era como nada de lo que hubiera sentido antes. El músculo apretado volvió sobre la cabeza sensible de su pene mientras que el resto del sexo del hombre trabajaba la longitud del pene de Steven. Cada vez que se empujaba en el interior, los músculos se estrechaban como tenazas a su alrededor hasta que era casi doloroso, y Steven pensó que posiblemente podría morir por el placer.


    Steven se mantuvo en movimiento constante. Él aumentó la velocidad de sus golpes hasta que la boca de hombre joven se abrió y comenzó a jadear y a gemir. Steven se volvió más seguro de sí mismo al asegurarse que el hombre debajo de él estaba disfrutando, entonces comenzó a golpear su pene dentro de él, más y más duro. 


    La liberación de Steven fue tan explosiva que casi se sentía como si su propio corazón fuese a estallar dentro de su pecho aferrándose al chico como si fuera la gravedad y sin su cuerpo para mantenerlo conectado a tierra. Steven podría salir volando en el espacio solo. Por primera vez en su vida Steven Griffin fue libre.


     


    Steven no había vuelto a pensar mucho en esa noche. Ese día en particular había quedado bloqueado en su memoria junto con los siguientes días. Fue un proceso largo y frustrante resolver su situación con su exesposa. Divorciarse no sonaba tan difícil, al menos en teoría. Pero la situación de ellos involucraba demasiados intereses tanto económicos, políticos y sociales. 


    Y la prensa simplemente complicaba todo lo demás, los medios de comunicación se encargaron fácilmente de hacer quedar a Steven como un esposo cornudo. Para empeorar su vergüenza, todo el mundo se enteró su maldita mala suerte. Durante el periodo que duro el juicio de divorcio y la separación de bienes. Steven temió que alguien de la prensa descubriera su encuentro sexual con el hombre desconocido. Ya que, de su esposa, salieron a la luz infinidad de imágenes de ella con varios hombres. Demostrando así, que Steven había sido el marido más idiota del mundo. También, había estado temeroso que de buenas a primeras ese hombre apareciera en su empresa para chantajearlo. Pero nunca sucedió, pasaron los días y Steven se olvidó por completo de lo sucedido. 


    La noche fatídica donde había descubierto el engaño de su esposa había sido gracias a una nota anónima que había llegado a su oficina ese día. Supuestamente, esa noche tenían una fiesta a la cual tenían que asistir, pero ella había alegado que se encontraba enferma. Steven había asistido solo, ya que Ray había viajado con Gavin y Giselle a visitar a la familia a Wyoming como cada año. Al principio se había negado a creerlo. Había luchado con todas sus fuerzas por confiar en ella. Pero al final, ganó la incertidumbre y la desconfianza, así que había asistido a la dirección señalada, y cuál había sido su sorpresa… Encontrar a su mujer con su amante. 


    Fue un shock. Todo su mundo se había derrumbado a su alrededor, porque Steven de verdad la había amado. ¿Fue la depresión lo que lo orillo a acostarse con un hombre? Tal vez. No podía estar seguro, ni siquiera recorvaba muy bien como había sucedido todo. Ambos habían tenido una mala noche. Recordaba a Maki sugerir entrar al hotel a charlar y a beber, una cosa llevo a la otra y terminaron teniendo sexo. Su primera vez con un hombre y en un hotel barato para variar. 


    Steven regresó al presente al escuchar abrirse la puerta del despacho de su hermano. Supo que había llegado la hora de aclarar las cosas. Reconocía que un instante atrás había actuado infantil e irracionalmente, había asustado a Giselle, eso no era posible de ninguna manera. 


    El hombre… Maki, era raro ponerle nombre al recuerdo de esa noche. Mentiría si dijera que jamás se preguntó por el nombre del desconocido. No solo había pensado en cómo se llamaría, en más de una ocasión en la calle buscó su rostro. Jamás supo su nombre, o de dónde venía o donde podría encontrarlo. No era como si lo fuese a buscar. Pero tuvo sexo con él y le parecía de forma descortés no recordarlo. Steven no era como Ray. Al menos no como Ray fue antes de Gavin. Steven era lo suficientemente maduro como para pensar que, si fue capaz de llevarse a una amante a la cama, era lo suficientemente decente como llévale el desayuno a la cama a la mañana siguiente. 


    Con hombre no lo había hecho, lo había follado, utilizado y se había marchado mientras él aún dormía. Pero había dejado suficiente dinero para pagar la habitación y pidiera servicio a la habitación por la mañana. Casi sonaba a que había pagado los servicios de una puta. 


    Ambos hombres se miraron durante largos segundos, Maki fue el primero en romper el silencio.


    —Quiero que entiendas que esto, no tiene nada que ver con lo que paso en aquella ocasión— dijo el hombre rubio cobrizo recargado en la puerta, tenía una pose defensiva, pero al mismo tiempo podía ver el temor en su mirada. 


    —Creo que si Gavin supiera tus antecedentes jamás permitiría…—


    — ¿Cuáles antecedentes? Mi vida íntima no es de interés de mis empleadores— Alegó Maki. Pero Steven no estaba de acuerdo, aquella noche Steven se encontraba muy mal, y en un estado de ánimo horrible. Fue presa fácil para este hombre, apenas si se habían conocido y no fue muy difícil para él seducirlo. ¿Qué lo detendría de insinuársele a Raymond? Gavin enloquecería. Más con los antecedentes de su hermano. Desde que se casaron Steven no tenía conocimiento si su hermano le hubiera sido infiel a Gavin o no, pero antes de eso… Por algo Raymond se había ganado la reputación de playboy[5]. 


    En estos momentos Steven aceptaba que no estaba en su mejor momento, estaba siendo irracional. Nada tenía que ver lo sucedido entre ellos con su trabajo de niñero. Pero, aun así, Steven quería encontrar una manera de alejarlo, de apartar a este hombre de su familia. No quería correr ningún riesgo a ser expuesto al escándalo.  Reconocía que estaba algo traumado con eso de ser el centro de la atención de un escándalo. Su exmujer y la prensa lo habían destrozado. Lo que más apreciaba ahora en día era su privacidad. 


    —Eso lo debe decir tu empleador— contestó y al parecer a Maki no le gustó mucho esa contestación. Ante sus ojos, la pequeña ardilla asustada se transformó en un peligroso depredador. Steven recargó la cadera contra el escritorio y se cruzó de brazos.


    —Entonces…— Maki se le acercó con una mirada picara y burlona — ¿Le dirás a tu cuñado que soy peligroso y que me dedico a seducir hombres…? — Steven intentó retroceder cuando el hombre avanzó hasta quedar prácticamente enfrente de él. Se pegó contra su pecho.


    —Será mejor que retrocedas…— Advirtió, pero el joven hombre no lo hizo, fue casi como aquella noche, cuando él se le acercó y lo miró a los ojos y aunque no lo dijo en palabras. Todo estaba escrito en su mirada. Maki lo sedujo desde el comienzo. 


    — ¿Qué harás cuando le des la noticia y él te pregunte como es que sabes que soy peligro…? ¿Qué le contestarás? — Maki sujetó la corbata de Steven y clavo una dura y peligrosa mirada en él — ¿Le dirás a tu cuñado que estás seguro de mi reputación porque te acostaste conmigo? — 


    Maki no era malvado, ni vengativo, nunca jamás intento vengarse de los hombres que le hicieron daño en el pasado. ¿Cuántos hogares hubiera podido destruir si les contaba a las mujeres que sus maridos lo habían follado antes de casarse con ellas? ¿De cuántos hombres habría podido desquitarse por el daño y la humillación que le habían hecho pasar? Aun así, la venganza no estaba en su naturaleza. Pero ahora mismo Steven Griffin estaba resultando ser un hombre que agotaba toda su paciencia. 


    — ¿Me estás amenazando? — Preguntó el hombre de traje. Maki intentó no flaquear, no podía permitir que Steven viera que no era tan valiente como estaba aparentando.


    —Solo estoy dejando claro que lo que sucedió aquella noche fue porque ambos deseamos que pasara— Steven iba a decir algo, pero Maki lo detuvo. —Sé que tuviste una discusión muy fuerte con tu esposa y yo no tuve una noche mejor, nunca habías estado con un hombre. Pero no abuse de ti, te mostrabas insaciable al hacerlo conmigo. Fue necesidad. Ambos obtuvimos algo a cambio, nos utilizamos mutuamente para deshacernos de nuestras frustraciones. Se acabó, hay que dejarlo en el pasado, eso no tiene nada que ver con que sea profesional en el trabajo. — Maki sabía instintivamente que Steven Griffin no era malo. Recordaba que aquella noche, mientras tenían sexo. Él se mostró algo rígido al principio, pero fue a causa de ser la primera ocasión en la que estaba con un hombre. Aun así, fue gentil y amable con Maki. Mucho mejor que otros hombres con los que había estado. Si Steven estaba reaccionando de esta manera tal vez era porque en realidad no quería que nadie se enterara de lo ocurrido con su mujer aquella navidad. O no quería admitir que había tenido sexo con un hombre. Maki dio un paso atrás y colocó las manos tras su espalda, esperaba parecer lo menos intimidante posible. 


    —Lamento lo ocurrido antes, encontrarnos de esta forma fue un shock para ambos. — Steven parpadeo. Pero el hombre no dejó nada, Maki supo que tenía que darle espacio para que pensara las cosas, dio un paso hacia atrás —Soy profesor de escuela y me gustan los niños. Me encanta Giselle y me agrada mucho tu cuñado Gavin, así que por favor. Te pido que me dejes seguir trabajando aquí. Jamás le contaré a nadie lo que ocurrió entre nosotros— Era todo lo que Maki podía hacer, si al final el hombre insistía en que se marchara. Maki lo haría, aun así, no le hablaría a nadie sobre lo ocurrido entre ellos. No era la naturaleza de Maki actuar de esa manera. 


    Por largos segundos Steven Griffin solo lo observó. Parecía que el hombre estaba librando una dura batalla interna. Solo esperaba que no ganara el lado cruel. Al final el hombre suspiró, se giró dándole la espalda. El alma de Maki cayó a sus pies, al parecer se había quedado sin trabajo…


    —Cuando recogí a Giselle esta tarde le prometí que cenaríamos pizza— Dijo el hombre con voz seria. Maki parpadeo confundido ¿Estaban hablando de la cena? ¿En serio? ¿No estaba despedido? —Tengo que ir a mi departamento a recoger algunas cosas, después iremos a cenar— Maki ladeó la cabeza, ¿Qué le estaba dando a entender? ¿En serio no estaba siendo pateado a la calle? 


    —Me aseguraré que Giselle esté lista para ir contigo… ¿Está bien a las siete…? —


    —Iremos los tres— el hombre carraspeo —La promesa era que iríamos a cenar los tres, además ya la hemos asustado lo suficiente. Ella no querrá irse sin ti, tendrá miedo de volver y no encontrarte— Maki evitó saltar y alzar la mano en señal de victoria. ¡Conservaba su trabajo! 


    —Estaremos listos— Sonrió, pero el hombre de espaldas a él no lo noto. No importaba. Maki estaba contento. No estaba siendo despedido y como no quería tentar a la suerte. Decidido dejar al hombre con sus pensamientos. Su abuela decía que más valía una retirada a tiempo que luchar una batalla perdida. 
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    Maki jamás pensó que una simple pizza podría comerse como si fuera la cosa más elegante. Para él, la pizza no era más que pedirla a domicilio y no pagar más de diez dólares por ella. En cambio, ahora estaban en medio de un restaurante italiano con una deliciosa pizza familiar con queso extra y una copa de vino tinto. ¡Vino! Eso era de otro mundo, la gente normal bebía cerveza con la pizza. Al menos, así era en el mundo de Maki. Pero para las personas con las cuales trabajaba era una realidad muy distinta. 


    — ¡Delicioso! — chilló Giselle encantada mientras sorbía el queso que se desbordaba por los lados de su trozo de pizza.


    —Come más despacio, cariño— La reprendió su tío, aunque el hombre no parecía molesto. Estaba sonriendo a su sobrina mientras sostenía una copa de vino tinto en su mano y recargaba su otro brazo en el reposa brazos de la silla. ¿Por qué el hombre tenía que ser tan sexy? Cuando lo conoció un año atrás, ya había adivinado que era un hombre de dinero por la ropa de marca que vestía en esa ocasión. El hombre era elegante hasta cuando caminaba. La tensión entre ambos aún era muy fuerte. No se miraban, no hablan, y lo único que podía mediar la interacción entre ellos era Gisselle.


    — ¿Veldad que está buena, Maki? — preguntó Giselle. Maki sonrió, se inclinó hacia ella para limpiar su hermoso rostro de querubín. 


    —Deliciosa, tu tío Steven te consciente demasiado, no creo que a tus padres les guste la idea de que estés cenando pizza— ella sonrió a su tío Steven. 


    —Tío Stivy es el mejol tío del mundo mundial—


    —Es mi semana de estar a cargo, cuando vuelvan sus padres podrán meterla de nuevo en su rutina— Dijo Steven sin mirarlo. Maki frunció los labios, esto era incómodo. Como había sido igual de incómodo llegar al departamento de ese hombre. Si hubiera sido decisión de Maki, él habría optado por esperar mejor en el auto. Pero Giselle había insistió en enseñarle el departamento hermoso del tío Steven y ya de paso, asegurarse de que su tío se llevara su tableta que siempre le prestaba para jugar.


    Ese había sido un día intenso. No solo había vuelvo a encontrar al hombre, sino que, además, se estaba dando cuenta de que Steven Griffin no era para nada como lo había imaginado en sus sueños. Bueno, no era que tuviera mucho que imaginar si apenas había cruzado palabras con ese hombre. Para empezar, Steven no era como Ray. En un principio, el hombre parecía serio y frío como Ray, pero tenía un lado amable que solo mostraba a Giselle. Su departamento hablaba mucho sobre su verdadero ser. No era lujoso como la casa de Raymond y Gavin. Era un departamento bastante normal en una zona común. Giselle se había encargado de darle un tour, aunque a Steven pareció molestarle. No contradijo a su sobrina, así que, gracias a ese pequeño angelito. Había conocido la habitación del hombre, la cual era igual que el dueño. Los muebles eran simples y prácticos, no encontró ninguna cosa fuera de lugar. Y aunque no tenía ese aire hogareño como la casa del hermano. El hogar de Steven mostraba paz, calma… Tenía el estilo particular de Steven. Por propia boca de Giselle se enteró de que Steven cocinaba delicioso, ya que no tenía cocinera en casa. En resumen, Maki llegó a la conclusión que Steven Griffin amaba estar solo. 


    —Maki… No dejes de comel, se va a enflial— Giselle lo regresó al presente cuando colocó otro trozo de pizza en su plato.


    —Gracias, hermosa— Sonriendo le limpió la carita con una servilleta. 


    —No sé si Gavin te lo dijo. Pero también trabajo en la fundación y tengo que ir mañana a llevar unos documentos, no sé si exista un problema de que llegue un poco tarde, ya que Andrew…— Maki se detuvo al ver la cara que Steven y la misma Giselle le dirigieron. — ¿Ocurre algo? —


    —Russell es amigo de Gavin, pero no es de nuestro agrado— Steven hablo seriamente. 


    —A mi papi Ray no le gusta— dijo Giselle indignada. Maki enarcó una ceja.


    —Giselle— Maki se inclinó para apartar un mechón de cabello de la cara de la niña —Tú has ido a la fundación y saludado a Andrew— De hecho, era ahí donde los había conocido. Giselle se encogió de hombros, un gesto muy familiar… Raymond.


    —A mi papá no le aglada—dijo Giselle como si estuviera diciendo la verdad del universo —Y mi papá Gavin me pidió que no fuera glosela con él— Maki miró a Steven en busca de más explicación.


    —No es mi pasado para contarlo— Dijo el hombre con una mirada oscura. ¿Qué estaba queriendo decir? ¿Qué Gavin y Andrew fueron amantes? Entonces ¿Por qué Gavin seguía trabajando para la fundación? En ese momento Maki debería de haber tenido una cara muy divertida, ya que Steven medio sonrió, como si le hubieran contando algo gracioso. Giselle también rio, pero era más un auto reflejo por el acto hecho por su tío. 


    Maki sabía que Giselle era adoptada. Maki le había contado la historia, ya que, por aquellos años, él todavía no había entrado a trabajar la fundación. Cuando supo la historia había admirado más a Gavin y a Ray. Eran padres estupendos, y aunque Giselle no era pariente de sangre con Ray o Steven. Había descubierto que la pequeña, tenía el carácter de estos hombres, hacia las mismas caras y los imitaba en muchas cosas más. Más a su padre Ray. Pero ahora que no estaba, imitar al tío Steven era lo más fácil. Giselle era una niña encantadora y muy lista.


    — ¿Qué es tan gracioso? — Preguntó con cara de indignación. 


    —Maki es lindo— dijo Giselle. Pero el tío Steven no dijo nada, apartó la mirada y continúo tomando su vino. Maki frunció el ceño, el hombre casi se acababa la botella, no parecía ebrio ni nada. Pero muy apenas y había comido un trozo de pizza… Negó con la cabeza, no debería de importarle lo que este hombre hiciera o dejara de hacer. 


    Horas más tardes, Maki estaba reflexionando. Aunque Maki intentó mantenerse al margen. No podía, se vio a si mismo observando cada cosa que el hombre hacía. Desde lo que sucedió entre ellos un año atrás, jamás pensó volverlo a ver. Tal vez esa era la razón por la que lo desconcentraba el hecho de que hubiera bebido demasiado con cena. De que durante el trayecto hasta la casa de regreso hubiera permanecido en silencio. O por haber ignorado constantemente su teléfono. La única que lograba que hablara un poco, era Giselle. Era frustrante, pero era comprensible, ¿Qué sabia Maki de este hombre? Absolutamente nada. 


    Ahora mismo estaba observando desde la puerta como el hombre estaba recostado en la cama de Giselle y terminaba de leerle un cuento. Pudo haber compartido una noche de sexo con este hombre. Pero la verdad era que no tenía la menor idea de cómo descifrar sus actos. Ray había negociado arduamente con Maki para pasar toda la semana con Giselle y ayudarle a su hermano. Pero Maki no era necesario ahí. Steven era más que capaz de ocuparse de su sobrina, era muy bueno. De hecho, estaba seguro de que sería un buen padre si volviera a casarse…


    Cuando terminó el cuento, Steven cerró el libro. Giselle protestó


    —Otla vez— pidió Giselle, acurrucada a su lado.


    —Tienes que dormir —Repuso Steven, poniéndose en pie.


    —Pelo me gusta ese cuento—


    —Puedes leerlo mañana otra vez — Afirmó él, mientras tapaba a la pequeña hasta la barbilla.  Giselle cerró los ojos y Steven apagó la luz de la mesilla y salió del dormitorio. Maki se apartó de la puerta para dejarlo pasar, sonriendo.


    — ¿Acaso me dejarás hacer mi trabajo? — Steven se había ocupado de todo, desde supervisar la hora del baño hasta prepararla para la cama. Además, le había leído un cuento. 


    —Mañana tengo una reunión así que será tu turno— Dijo el hombre sin ningún tipo de emoción. Miró sobre su hombro para asegurarse que Giselle estaba bien y después se dirigió hacia el pasillo. Tenía que actuar ahora. Esta situación era insoportable.


    — ¿Quieres una cerveza? —


    —No es conveniente que bebas si éstas a cargo de una niña —Contestó él, aclarándose la garganta. —Además tengo que trabajar— Maki suspiró, este hombre sí que era un pesado. Además, hablaba de tomar, justo cuando él se había acabado casi toda una botella de vino súper cara. 


    —Un café entonces— Se apresuró a decir —Por favor. Solo serán cinco minutos. Necesitamos hablar—


    —No hay nada más que decir— dijo Steven.


    —Por favor— Maki suplicó, puso su mejor cara de cordero degollado. Siempre funcionaba.  Steven se frotó la nuca, indeciso.


    —De acuerdo— Maki sonrió victorioso


    —Vamos a la cocina— El plan de Maki era preparar café y hablar. Pero el plan de Steven consistió en él mismo preparar el café e ignorarlo todo el tiempo. Esto sería más difícil de lo que había creído. Pero aun así se animó a hablar. 


    —La noche que nos conocimos ambos estábamos en malas condiciones — Maki vio como los hombros del hombre se tensaban, ya que el hombre estaba de espaldas a él—Creo que fue más difícil para ti que para mí, no era la primera vez que me botaban—


    —Creo que deje claro que no quiero hablar de ello— Steven se volvió hacia él.


    —Mi abuela dice que, si no se resuelve el problema, siempre seguirá ahí como una espina enterrada— 


    —Eso es una mala manera de comparar las cosas— dijo Steven entregándole una taza de café, pero él no se sirvió una para sí mismo.


    —Somos personas maduras y responsables. Y ahora estamos a cargo de una niña, siete días pueden ser muy largos—


    —Jamás le haría daño a mi sobrina—


    —No estoy diciendo que lo harías— dijo Maki —Pero soy el niñero de Giselle y me has hecho a un lado, soy buen profesor y me encantan los niños. Solo tú conoces un lado de mí que la mayoría de la gente desconoce— Steven suspiró y clavo en él una indescifrable mirada. —Soy un hombre, que tiene una vida privada y que le gusta el sexo. ¿Quién diría que nos volveríamos a encontrar? Así que deja de juzgarme por favor—


    —No lo tomes personal. Sé que no debo de juzgarte, mientras no dañes a mi familia lo que hagas con tu vida personal es asunto mío. Pero soy un hombre malhumorado y autoritario; y me cuesta confiar en las personas— Maki intentó esconder su diversión, solito se había dado cuenta de todos esos defectos. No era necesario que el hombre se los aclarara. 


    —Tu lado frío puedo sentirlo, pero con Giselle eres diferente, solo quieres proteger a tu familia, yo comprendo eso—


    — ¡No soy tan considerado como tú crees! —Protestó él, apartándose un poco. Se acercó y le tocó a Maki en la mejilla —Me gustaría ser el hombre que tú crees que soy. Pero no es así. Pregúntaselo a mi exesposa— Entonces, Steven se giró. Salió de la cocina Maki se quedó mirándolo con el corazón encogido. ¿Cómo era posible que alguien tan amable con su sobrina tuviera tan mala opinión de sí mismo? Quizá, su exmujer le había convertido en alguien desconfiado y malhumorado, después de haberlo engañado. Sentía compasión por el hombre, en algún par de conversaciones con Gavin, recordaba que él había mencionado que estaban preocupados porque Steven estuviera solo y siempre se apartaba de todos. Que la única que lograba sacarle una sonrisa era Giselle. Maki no odiaba, era demasiado esfuerzo. Y estaba seguro de que lo que este hombre necesitaba era perdonar a su exesposa y perdonarse así mismo, esa era la única manera en la que tal vez el hombre lograría algo de felicidad. 
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    —Te ves pálido— le dijo Maki a Andrew al día siguiente. Había pasado por la fundación solo un instante para hablar con Andrew Russell sobre los cambios que deseaba hacer para la subasta. Se le había ocurrido algo divertido para aligerar el ambiente y si todo salía de acuerdo al plan hasta varios de los involucrados podrían salir beneficiados. 


    —Tengo una jaqueca y tengo que decirte que tú no te ves mejor que yo, amigo— Alegó Andrew, pero no con mucha convicción. Últimamente había visto al director del LPLV un poco más cansado de lo habitual. Sabía que estar al frente de esta institución más aparte sus negocios era algo complicado, muchos ya hubieran delegado las riendas de la fundación. Pero Andrew estaba muy comprometido con este lugar — ¿Cómo van las cosas con el general del clan Griffin? — Maki enarco una ceja.


    — ¿General? —Chilló Maki. Andrew rio, pero inmediatamente se detuvo y se llevó la mano a la cabeza con una mueca de dolor. 


    —El clan Griffin me odia— Andrew comenzó a buscar algo en el cajón de su escritorio —Ray es el líder, Steven su segundo al mando y su pequeña niña rubia es la ejecutora—


    —No exageres— no pudo evitar reír. 


    — ¿Exagerar? — Andrew saco dos píldoras blancas de un frasco —En una ocasión me dio una patada en la espinilla porque simplemente coloque mi brazo por encima de los hombros de Gavin. — Andrew se tragó las píldoras y bebió un trago de agua.


    — ¿Ella hizo eso? — Era difícil de creer que una niña tan dulce como Giselle pudiera hacer eso.


    —Estaba siguiendo órdenes de su padre. Al parecer ella tiene que golpearme si nota que intento robarle a su papá Gavin— Andrew se estremeció. —Deberías de ver cómo me mira esa niña, al menos tiene los ojos color miel de no ser así pensaría que es el mismo Ray quien me está fulminado con la mirada gris. — Maki rio. Era cierto que Giselle tenía muchos gestos parecidos a los de su padre y su tío. Pero también tenía un alma gentil como Gavin.  


    Maki se dio prisa a resolver todos los pendientes con Andrew, ya que tenía que estar en casa de los Griffin antes de que Giselle llegara con su tío. 


    Una hora más tarde, mientras esperaba a que llegaran tío y sobrina, Maki decidió investigar un poco sobre Steven. <<Bendito fuera quien invento al Dios todo poderoso Google>> No encontró mucha información, al parecer el hombre era reservado con su vida personal. Frunció el ceño al encontrar un artículo de una revista del corazón. En la página ponían una foto de la boda de Steven y al otro lado una foto de él saliendo de la corte. Quien hubiera tomado esta foto, seguramente le pagaron muchísimo dinero por ella. Ya que Steven se veía en un primer plano adelante, bajando los escalones de piedra. Detrás de él se veía el palacio rústico de la corte de justicia, y encima de las escaleras estaba su exmujer besando a un hombre rubio. Joder. El pie de la foto decía. “Otro cuento de hadas convertido en historia de terror”. 


    Malditos periodistas amarillistas. No encontró en ningún artículo la razón del divorcio, aunque Maki la sabia de primera mano. También en varias páginas mencionaban que Steven no se había vuelto a casar y se le relacionaba sentimentalmente con varias mujeres. Pero eso era solo rumores, en cambio la exesposa, se había vuelto a casar con un hombre diez años mayor que ella y en ese momento estaba embarazada. 


    Mientras pasaban los minutos Maki veía fotos y más fotos de Steven. En fiestas, eventos, comidas, en la calle, saliendo de la empresa, etc., y en todas, en cada una de ellas. Maki pudo distinguir la soledad en sus ojos. Steven se sentía solo y él podía identificar ese dolor. Porque era el mismo que él sentía. 


    Cerrando el portátil, Maki pensó que a Steven le sentaría bien tener una pareja, formar un hogar. Era claro que Steven adoraba a su sobrina y se le daban bien los niños, sería un padre estupendo. 


    — ¡Maki! Estamos en casa— Escuchó a la pequeña gritar.


    —Adiós a la tranquilidad— Murmuró levantándose para ir a buscar a la pequeña y a su tío.


    Por la tarde, ayudó a Giselle a hacer sus deberes. Jugaron un rato y justo antes de que la niña tomara la siesta. Sus padres le hicieron una videollamada. Al principio estuvo muy contenta hablando con ellos, pero al momento de terminar la videollamada. Comenzó a llorar pidiendo que vinieran por ella y la llevaran de vacaciones. A Maki le había costado tranquilizarla y tenía que admitir que se puso un poco celoso cuando Giselle fue en busca de su tío para que la consolara. 


    No pudo resistirse a tomar una foto cuando la pequeña se quedó dormida en el regazo de tu tío. Mientras el gran hombre de negocios la sujetaba protectoramente con un brazo y con el otro sujetaba unos documentos que estaba leyendo. Envió la foto a los padres de Giselle, pero él la conservaría. Simplemente era tan linda. Casi fue una pena, tener que romper la escena para llevar a Giselle a su cama. 


    —Aquí tienes— Dijo Maki dejando sobre el escritorio de Steven una taza de café. —El ama de llaves dice que te gusta negro y sin azúcar ¿Por qué no me sorprende? — Maki arrugó el ceño. Él amaba el café, pero con azúcar. 


    —Gracias— dijo Steven —Pero no es tu trabajo traerme el café ¿Giselle sigue dormida? — Maki miró al cielo pidiendo paciencia. 


    — ¿Por qué siempre tienes que tener el escudo preparado? Es simplemente un gesto de amabilidad que haría por cualquiera y que si yo estuviera en esa circunstancia pensaría que sería agradable que alguien lo hiciera por mí. — le sonrió a Steven —Aunque, por favor. Cuando hagas esto por mí, al mío, le puedes poder dos cucharadas de azúcar y un poco de crema—


    —Lo tendré en cuenta—Dijo Steven regresando su mirada a los documentos que estaba revisando. Este hombre era duro, ni una mueca, ni una señal que demostrara que su mal chiste le hubiera hecho gracia. ¿Tal vez debería de abandonar su absurdo plan? Negó con la cabeza, ya había tomado una decisión. Lo que este hombre necesitaba era amigos, relajarse y divertirse un poco. Ahora mismo Steven Griffin parecía más un robot que humano <<Ok, ahora o nunca>> Se había quedado sin más conversación sosa que compartir. Así que era momento de sacar la bomba. Invocó a todos los santos del cielo y dejó caer la bomba.


    — ¿Puedo preguntarte algo? — 


    —Ya lo estás haciendo— dijo Steven con un tono de voz que claramente indicaba que lo único que deseaba era que Maki se marchara y lo dejara en paz. Pero Maki no se rendía fácilmente. 


    —Aparte de mí… ¿Has estado con algún otro hombre? — Preguntó Maki sin rodeos. Espero varios segundos por algún tipo de reacción por parte del hombre. Hasta Maki había imaginado que Steven lo golpearía por semejante pregunta. Pero no, Steven Griffin se quedó inmóvil, inquietantemente inmóvil tenía que añadir. Además de que por la forma en la que estrujó las hojas que tenía en la mano, Maki pensó que estaba resultando ser afortunado, mejor esos documentos que su cuello. Ya se esperaba la mirada dura de Steven. Así que estaba preparado.


    — ¿Por qué preguntas eso? — El tono de voz de Steven sonaba peligroso. Pero también se esperaba eso.


    —Porque quiero saber— Maki se encogió de hombros —También quiero saber si tienes novia, novio, amante, relación de amigos con derecho o algo por el estilo en este momento—


    —Mi vida privada no es asunto suyo, profesor Mitchell— Maki arrugo la nariz, al parecer no era el único que anduvo haciendo averiguaciones.


    —Supongo que sabes mi nombre completo—


    —Makoto Mitchell— Maki cerró los ojos, dicho su nombre con esa voz tan varonil y sexy, no sonando feo.


    —Mis padres se embarazaron a los diecinueve años, y aún no habían superado por aquel entonces su etapa Otaku[6] es una suerte que no me llamaran Naturo[7], Levi[8] o Inhuyasha[9]— Steven enarco una ceja.


    — ¿Y Makoto es un mejor nombre? — Maki se encogió de hombros.


    —El personaje en el cual se inspiró mi madre para el nombre, según la historia era un buen amigo, un buen hijo, un excelente ser humano y un extraordinario nadador. Además de que era demasiado guapo como para dejarlo pasar— Sonrió, gracias al paso del tiempo, la madurez otorgaba sabiduría, supuestamente. Aunque en su caso, su padre seguía con su colección de juguetes y su madre no se cansaba de sus mangas. Maki recordaba la ocasión en la que les confesó a sus padres que era homosexual. Fue el momento más incómodo de su vida, cuando su madre le comento que los mangas yaoi[10] eran los más sexys. Todavía recordaba ese incómodo momento en donde su padre le preguntó si era el seme[11] o el uke[12]. Sus padres eran tan liberales que hasta daban miedo. La verdad, pero los amaba con todo el corazón y les agradecía el haberlo educado para ser un buen ser humano y que comprendiera y respetara las preferencias, gustos y obsesiones de los demás que lo rodeaban. Gracias a ellos, en la personalidad de Maki no había espacio para el odio. Y muchos se habían aprovechado de eso.


    —Te puedes cambiar el nombre si no te gusta, Makoto. Colin pude asesorarte en ese asunto— Maki apretó los dientes.


    —A mis niños les gusta Maki— contestó —Pero no cambies el tema, responde a mi pregunta— Maki conocí a Colin, era el abogado que trabajaba en la empresa de los Griffin. Además de que era primo de Ray y Steven. Ahora que lo penaba era sorprendente que, a lo largo de seis meses, Maki hubiera tenido más contacto con el primo que con el hermano de Ray. 


    —Te repito— Steven recalcó duramente cada palabra —No es de tu incumbencia mi vida privada— Maki respiró profundamente, movió atrás la silla y tomó asiento. Recargó los codos sobre el escritorio para que Steven comprendiera que estaba hablando en serio.


    —Necesito pedirte un favor y creo que te puede ayudar, pero necesito saber que no existe ningún amante en tu vida ahora mismo y si estás interesado en los hombres—


    —Ya te dije que lo que ocurrió entre nosotros fue por mi mal estado de ánimo— Maki ya sabía que Steven solo lo había utilizado. Era duro decirlo en voz alta, por eso no pensaba mucho en ello. También podría decirse que Maki lo había utilizado de la misma manera, ambos utilizaron el sexo como una manera de liberar la frustración. 


    — ¿Quiere decir que no has tenido sexo con otro hombre? — Al ver la forma en que Steven apretaba los labios tuvo su respuesta — ¿Estás dispuesto a intentarlo? — Steven enarcó una ceja.


    — ¿Te estás ofreciendo? — Maki tragó saliva, esa mirada tan intensa que recibió lo dejó sin aliento, ¿Cómo era posible que este hombre estuviera a estas alturas sin pareja?, Steven Griffin transpiraba sensualidad por cada uno de sus poros. Luchó con todas sus fuerzas por no bajar la mirada y estudiar el cuerpo de ese hombre, era tan guapo y toda una tentación… 


    —Ya te gustaría a ti— Maki quitó los brazos del escritorio, ya que le dio la sensación de estar muy cerca —Pero no, creo que no sería conveniente para nosotros…— Maki carraspeo incómodo, no era que no quisiera. Claro que saltaría gustoso en ese momento al regazo de ese hombre. Pero si lo hacía, eso traería problemas a Maki con la familia Griffin. Le gustaba Gavin y amaba a Giselle, no quería perder su empleo. Además, necesitaba ese dinero extra, los estudios médicos de su padre no eran baratos. Ya no podía hacer más para reducir gastos en la gran ciudad, alquilaba un apartamento barato, utilizaba el transporte público y simplemente compraba lo más básico que necesitaba. Nueva York era una ciudad muy cara, por esa razón estaba considerando la idea de Ismael sobre pedir una transferencia a otra escuela en una ciudad diferente. Aunque había muchos factores que considerar. 


    —Entonces ¿Por qué sacaste el tema? — preguntó Steven. 


    —Porque estoy organizando una subasta de solteros para la fundación, tú serías perfecto— Maki explicó su idea como le explicaba a sus niños un proyecto emocionante. —No es nada sexual, un soltero comprara tu tiempo por cuarenta y ocho horas, se conocerán, tendrán citas, charlaran, y quien sabe, a lo mejor es tu alma gemela— terminó su explicación con una sonrisa.


    — ¿Una subasta? — Preguntó Steven con una ceja alzada.


    —Sí, es para la fundación, estarías cooperando para una buena causa, le llamé a Gavin y estuvo de acuerdo en inscribir a tu hermano— Maki rodó los ojos —Claro que el mismo Gavin lo comprara, no tiene chiste, pero será algo divertido—


    — ¿Una subasta gay? —


    —Ya estuviste con un hombre y si no recuerdo mal, no estuvo tan mal. A lo mejor el amor de tu vida es de tu mismo sexo— Maki no quería recordar esa noche. Steven era de los pocos amantes amables que le habían tocado.


    — ¿Tú me comprarás? — Preguntó Steven, recogiendo unos documentos. Maki arrugo los labios.


    —No creo que mi presupuesto alcance para hacerlo, así que dudo mucho que pueda competir con las carteras gordas de tu círculo social— A Maki nada más le gustaría poder comprar el tiempo de este hombre, pero… Era mejor que dejara de soñar. El evento era para una buena causa, era lo que importaba. Durante un largo segundo Steven lo observó con esa mirada gris tan intensa. Después regreso la vista hacia el ordenador junto con los documentos que había tomado antes.


    —Lo siento, pero no estoy interesado— dijo Steven.


    — ¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!— 


    —Porque dar cuarenta y ocho horas de mi tiempo me generaría demasiadas perdidas— Maki se levantó furioso, golpeo ambas manos sobre la mesa.


    —Es por una buena causa—


    —Aun así— Maki perdió la paciencia.


    — ¿En serio es por el tiempo? O ¿Por qué temes descubrir que los hombres te gustan más que las mujeres? — inmediatamente Steven regresó su mirada hacia él. Estaba furioso. Pero Maki también, era una lucha de duelo de titanes. Listos para saltar a la garganta del otro. Pero el momento se vio interrumpido cuando Giselle entró corriendo a la oficina pidiéndole a su tío Steven que le comprara un helado.
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    Para el momento de la cena, Steven estaba más y más irritado. Y en parte le echaba la culpa a lo ocurrido más temprano ¿Una subasta gay? Estaba cansado de que todos decidieran hacer cosas con buenas intenciones. Su hermano no se cansaba de insistirle en que buscara un amante o varias. Colin no dejaba de acosarlo con ese tema y acusarlo de amargado y Gavin… ya le había presentado a cada mujer que él conocía. Si Steven se presentaba a esa subasta o Gavin si tan siquiera se enteraba de que un año atrás tuvo relaciones sexuales con un hombre. Comenzaría con un nuevo desfile de prospectos para emparejarlo y en esta ocasión, serian hombres. No gracias. Steven estaba bien solo. Y su irritación solo aumento cuando Colin llegó a casa esa noche. ¿Por qué simplemente no podía tener una noche tranquila?


    —Tío Colin debes de comeeeeeeeel toooooodaaaas las verdulas— Giselle señaló su plato lleno de zanahorias.


    —Pero princesa, no me gustan las verduras— Alegó Colin jugando con la niña, se le daba bien tratar a Giselle. Tenía que admitir que Colin era bueno tratando con la gente, y tratar con Maki también se le daba relativamente bien.


    —Maki, dile que tiene que comel— Dijo Giselle indignada. Maki le sonrió.


    —Señor Colin terminará todas las verduras o le impondremos un castigo— Dijo Maki siguiendo el juego.


    —Venga Maki, no porque esté aquí el gruñón de Steven nos trataremos con formalidad, somos amigos ¿Recuerdas? — Steven apretó los dientes para no decir nada. Y continúo tratando de cenar. Colin siempre buscaba la manera de irritarlo. Aunque ahora mismo no lo estaba haciendo intencionalmente. Era más que obvio que esos dos se llevaban bien. Colin venía mucho a casa de Ray a trabajar. Ya que su hermano había reducido considerablemente sus cargas de trabajo por dedicarle tiempo a su familia. Además, si todo salía como Ray lo había planeado, y adoptaban un segundo hijo, Ray asistiría todavía menos a la empresa. Lo cual dejaría a Colin y a Steven con más trabajo. La forma en la que Colin miraba a Maki, la forma en la que le hablaba… todo lo hacía pensar que tal vez ellos eran amantes, no le sorprendería. Colin era un mujeriego, aunque no había pensado que él se interesara por los hombres <<A ti tampoco te gustaban y tuviste sexo con uno>> 


    —Tío Stivy— Llamó Giselle


    —Dime, cariño—Concentró toda su mirada en la niña 


    —Si tío Colin no come todas las verdulas, yo tampoco tengo que hacelo ¿veldad? — Steven estiró la mano y sujetó el tenedor de Giselle, pinchó un pedazo de calabaza y se lo acercó a la boca.


    —Tú eres una buena niña, y sabes que comer sano es bueno, olvida al tío Colin, por eso está gordo y feo— El aludido protestó. Pero Giselle rio y abrió la boca para comerse el bocado ofrecido. Apenas iban dos días y Steven ya se estaba volviendo loco. Necesitaba recobrar la calma y recordar el objetivo de todo esto. Estaba ahí para cuidar a su sobrina, no entrometerse en las tonterías de Colin o preocuparse por los hombres con los que el niñero dormía.


    —Eso es Steven, eres bueno con los niños— Elogió Colin, pero Steven no lo miró. Se ocupó enteramente de Giselle, podía sentir las miradas de Maki sobre él. Pero Steven estaba dispuesto a que no lo alteraran. Al terminar de cenar, Maki se llevó a Giselle a su habitación para prepararla antes de que sus padres llamaran para charlar un poco con ella antes de dormir. Steven estuvo un largo rato atendiendo asuntos con Colin, en más de una ocasión su primo le preguntó la causa de su amargado estado de ánimo. Según él, su estado actual de irritación era mucho peor que su estado normal. 


    — ¿Por qué no vamos por unos tragos? Seguro eso servirá para relajar tu mal humor— Propuso Colin mientras guardaba los documentos que Steven acababa de firmar.


    —Estoy a cargo de Giselle no puedo irme de fiesta— Dijo sin ganas.


    —No seas amargado, Maki puede hacerse cargo, Giselle no tarda en irse a la cama y tú necesitas sexo con urgencia— Colin rio — ¿Hace cuánto que no descargas tensiones? — Steven lo fulminó con la mirada.


    — ¿Por qué no te marchas de una vez? Solo sirves para molestar—


    —Que genio el tuyo— Colin recogió sus cosas y se puso de pie —Conozco unas amigas que estarían dispuestas a quitarte la tensión de los hombros, anímate. Avísale a Maki y podemos ir…—


    —Colin— Interrumpió Steven a su animado primo — ¿Cuándo fue la última vez que salí de fiesta contigo? — Preguntó con una sonrisa irónica. Colin frunció el ceño.


    —Nunca—


    —Exacto, jamás cometería esa locura— Steven dio una palmada al escritorio de su hermano —Ahora si me disculpas iré a darle las buenas noches a Giselle, ya conoces el caminó de salida—


    —Eres un amargado, Steven— Steven decidió ignorarlo, paso de largo por su costado rumbo a la puerta.


    —Buenas noches, primo, te veo mañana— Lo despidió con la mano dándole la espalda y salió del despacho de su hermano en busca de su sobrina y su niñero. 


    Antes ir a dormir, Giselle hizo un berrinche porque quería hablar más tiempo con sus padres. Fue un drama con lágrimas, gritos, llanto y tirada al suelo. Steven estaba a punto de marcar a su hermano, pero Maki se ocupó del asunto muy bien. 


    —Hiciste muy buen trabajo calmándola— Ahora Giselle estaba en su cama, durmiendo tranquilamente. Mientras Maki se ocupaba de arroparla, Steven observaba desde la puerta.


    —Es uno de mis ochenta talentos secretos—dijo Maki con una sonrisa. 


    — ¿Cuáles son los otros setenta y nueve? — Maki giro la cabeza hacia él.


    —Son secreto— Informó con cara divertida. Steven rodó los ojos. Ese hombre era un completo misterio para Steven, en un segundo estaba serio, al siguiente era un hombre divertido. Comprendía a Giselle mejor que nadie y siempre encontraba la manera de calmarla. Era bueno con los niños. Pero Steven pensaba que simplemente ser alegre y saber resolver conflictos era parte de su personalidad. Recordaba la noche en que se conocieron y la forma en la que acudió a su auxilio y evito que siguiera poniéndose en ridículo. A pesar de que él mismo acababa de atravesar una situación incómoda con su amante esa misma noche.


    — ¿Sabes cuál es otro de mis ochenta talentos ocultos? — preguntó Maki acercándose a la puerta. Steven retrocedió unos pasos para que Maki emparejara la puerta de la habitación de su sobrina. Maki deliberadamente dejó que su mirada vagara por todo el pecho ancho y musculoso de Steven No trató de ser sutil.  Ser sutil no era el objetivo aquí.


    —No quiero saber— Steven dio otro paso a otras.


    —Pero preguntaste antes—


    —Será mejor que te apartes…— Maki sonrió, le encantaba esto. Hacer que Steven se sintiera acorralado era divertido. Se acercó al hombre y lo miró directamente a los ojos.


    —Otro de mis talentos es el superreconocimiento de la soledad— Maki intentó ser sincero —Te he visto sonreír, pero sé que no lo haces desde el corazón. Nadie te reprochará que te diviertas. Tienes derecho ser feliz y no sentirte solo— Steven abrió la boca y la cerró. —Sé que eres una buena persona, lo sé. Ya que una persona tan negativa y egoísta como yo, quiere de todo corazón que seas feliz— Steven no sabía qué decir, ni cómo actuar para el caso. Maki estaba tan cerca, y lo que acababa de decir… Por suerte el momento fue roto, cuando su teléfono móvil comenzó a sonar, aliviado, lo saco de su bolsillo y contesto sin mirar la pantalla. 


    —Griffin— Anunció, sin apartar la mirada de Maki, el cual parecía realmente decepcionando.  


    —Hola, hermano, ¿Cómo van las cosas? —


    —Mejor no preguntes o haré que regreses en este instante— Dijo Steven apartándose de Maki. No se perdió el suspiro de frustración que el niñero emitió. ¿Por qué el hombre estaba tan empecinado en tener conversaciones personales con él?


    —Eso sería muy malo, estamos muy ansiosos por estar lejos de Giselle. Pero amamos estar los dos solos como antes— Su hermano rio —Había olvidado lo que era tener a Gavin solo para mí—


    —Será mejor que dejemos esta charla, odio cuanto te pones a en plan de marido feliz— Steven caminó por el pasillo hasta el despacho de Raymond, era más seguro de esa manera. Terminaría la conversación con su hermano trabajaría un poco más. 


    —Eres un envidioso, hermano— Durante la siguiente hora, conversó con Ray sobre asuntos de trabajo, realizaron varios planes a seguir con un inconveniente que tenían con uno de los clientes. Era necesario que uno de los dos viajara a Londres. Lo más seguro es que fuera Steven, pero lo pospondrían hasta que Raymond regresara a la ciudad. También tenían un asunto que verificar en uno de los hoteles fuera de la ciudad. Pero era un viaje que podría realizar en el mismo día. Tendría que organizarse con Maki para que se encargara de recoger a Giselle por la tarde y Steven regresaría a casa por la noche. Pero entonces cambio de idea, no era justo que le dejara a Maki todo el trabajo. Tendría que haber una forma de equilibrar las cosas, además un día donde Maki y Giselle se divirtieran mientras él estaba cerca y trabajaba no sonaba nada mal.
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    Maki jamás se había sentido tan fuera de lugar como en ese momento, de haber sabido que vendría a un lugar como este. Se hubiera cambiado o se hubiera negado a venir. Esa mañana antes de marcharse, Steven le había informado que ese día tenía una comida de trabajo importante. Por esa razón le pidió de favor que él recogiera a Giselle en el preescolar. No había problema con ello. Comprendía que el hombre tenía demasiado trabajo ahora que no estaba su hermano. Lo que no comprendía era porque a último momento. Derek le había informado que el señor Steven había ordenado llevarlos al club campestre a las afueras de la ciudad para encontrarse con él. 


    —Mila Maki, allá muy lejos están los caballos— Giselle rebotaba de felicidad. Al parecer era muy común que ella viniera a este lugar. Pero para Maki era la primera vez que entraba a un sitio tan elegante, hasta le daba miedo moverse por temor a romper algo. 


    —Tranquila, Gis. Primero tenemos que encontrar a tu tío— la pequeña rio.


    —No me llamo, Gis—


    —Lo sé, mi lapicillo de colores celestes— Maki le sonrió, la risa de la niña lograba calmarla un poco —Pero debemos esperar a que tu tío Steven venga por nosotros— Al llegar. En recepción les había recibido una mujer muy elegante y muy bien vestida. La cual le pidió que esperara un momento en lo que localizaban al señor Steven. 


    Giselle estaba cada vez más ansiosa. No paraba de hablar sobre que quería ir a ver los caballos. Que no eran tan bonitos como los caballos en la granja de sus abuelitos y estaba realmente emocionada por nadar en la piscina. Giselle fue la primera en alcanzar a ver que su tío se acercaba a ellos. Se soltó de su mano y corrió hacia los brazos de su tío. El hombre guapo y bien vestido no tuvo inconveniente en alzar a su sobrina sin importar que su elegante traje pudiera mancharse o arrugarse.


    —Tío Steven, quielo ver los caballitos— Dijo Giselle dándole un beso en la mejilla, Steven sonrió., haciendo que más de una de las mujeres alrededor suspiraran al contemplarlo. En realidad, era una hermosa escena, tenía que admitir. Con o sin niña en brazos, Steven Griffin se imponía. Su sola presencia hacía que más de una y de uno suspirara. Era increíble que el hombre estuviera soltero. 


    —Tú y Maki podrán ir a verlos más tarde— Steven le revolvió el cabello —Pero ahora mismo, iremos a que coman algo ¿De acuerdo? —


    —No tengo hamble— dijo Giselle con un puchero —Quielo il con los caballos—


    —Giselle, tu tío tiene razón, me prometiste que te comportarías— Dijo Maki acercándose a ellos —Tu tío Steven está trabajando y no debemos molestarlo ¿Recuerdas? Tenemos que portarnos bien, o nos iremos a casa— Steven miró a Maki por primera vez, intentó que esa mirada no lo afectara.


    —Sí, Maki— Concedió la pequeña recargando la cabeza en el hombro de su tío.


    —Después de comer, tú y Maki podrán pasear por todos los lugares del club, cariño, así que no estés triste— La pequeña asintió sin levantar la cabeza del hombro de su tío.


    —Señor Griffin— dijo una mujer interrumpiéndolos —Aquí tiene su pedido— La mujer le dedicó a Steven la mejor sonrisa coqueta que fue capaz de esbozar. La palabra zorra llegó a la mente de Maki. Apostaba todo su salario de un mes a que, si Steven llevaba a esa mujer a algún rincón oscuro, la zorra iría encantada a abrirse de piernas.


    —Gracias, Elena— Steven aseguró a Giselle en uno de sus brazos y con la otra mano libre, sujetó las dos bolsas grandes de papel que la mujer le entregaba. 


    —Cualquier cosa que necesite, no dude en pedirla, señor Griffin— Maki rodó los ojos al ver como Elena hasta tocaba su cabello en un gesto claramente coqueto <<Zorra>>


    —Esto es para ustedes— Steven le entregó las bolsas ignorando completamente a la mujer.


    — ¿Qué es esto? — Preguntó sin comprender. Giselle al escuchar las palabras de su tío luchó por liberarse. Steven la dejó en el suelo y ella rápidamente se abalanzó sobre las bolsas.


    —Son cosas que pueden llegar a necesitar. Un cambio de ropa, trajes de baño, bloqueador… — Maki parpadeo sorprendido. 


    — ¡Siiiii! — Chilló Giselle emocionada al sacar de la bolsa un hermoso bañador color rosa con amarillo — ¡Quiero nadal en la alberca! —


    —Primero comeremos algo, después iras a ver a los caballos y más tarde nos meteremos juntos en la alberca ¿Qué te parece? — Propuso Steven acariciando la cabeza de su sobrina.


    — ¡Siiiii! — Sonrió la niña —Eres el mejol tío del mundo mundial— Declaró ganándose una sonrisa por parte de su tío. Maki aún sostenía una de las bolsas contra su pecho. 


    — ¿Maki? — llamó Steven.


    — ¿Qué? —


    — ¿Te sucede algo? — Maki dio un paso a un costado, el hombre estaba demasiado cerca impidiéndole respirar.


    —Es que… No me gustan mucho las albercas— o, mejor dicho, a Maki no le gustaban mucho los lugares finos, ¿Por qué el hombre no pudo dejarlos en casa? 


    —No hay problema, hay muchas actividades a realizar— dijo Steven señalando el camino hacia un pasillo, amplio con grandes ventanales y muchas plantas. —Lo decidiremos más tarde, ahora mismo, tenemos reservación para comer—


    —Yo quielo una hamburguesa, tío Stivy— Giselle dejó la bolsa en el piso y sujetó la mano de su tío.


    —Solo si prometes, también comer una ensalada— Intervino Maki, estar una semana a cargo del tío no significaba que la niña debería de malpasarse. Era primordial mantener una dieta balanceada. Giselle protestó y miró a su tío con cara suplicante. 


    —Maki tiene razón, tienes que comer una ensalada, y te prometo después ir a ver los caballos— La niña sonrió al escuchar la última parte del trato. 


    —Está bien— Aceptó con un puchero. Estando todo solucionado, fueron guiados hacia uno de los restaurantes del club. Ya que este lugar era tan grande, había distintos restaurantes de acuerdo a la necesidad y gusto de la clientela, al que los guio Steven en particular tenía aspecto de ser demasiado caro. Frecuentado por directivos de empresa, políticos y otros personajes igual de impresionantes. La forma en la que Giselle y él iban vestidos no era la más apropiada para ese lugar. Giselle llevaba el uniforme del colegio y él llevaba unos simples pantalones vaqueros, deportivas y sudadera. Estaba claro que, si hubieran acudido solo Giselle y él, los hubieran echado a patadas. Pero al estar pegados de Steven Griffin, el personal los atendió como si fueran los reyes de Inglaterra. Giselle pasaba desapercibida las miradas de los otros comensales presentes, él en cambio estaba incómodo. Ni en sus más locos sueños, pensó que él llegaría a pisar un lugar como ese, y no le gustaba la experiencia. Esperaba que el día pronto terminara y pudiera regresar a su pacífica y sencilla vida.


    Steven estaba algo preocupado. Esa mañana pensó que su plan sería un éxito, que mejor que permitir que Maki y Giselle se divirtieran todo un día en el club en lugar de estar en casa encerrados. Claro que no considero que Maki pudiera sentirse fuera de lugar en el club de equitación. Giselle estaba claramente emocionada, ya que no era la primera ocasión que acudía a ese lugar. Raymond traía a su familia muy seguido, ya que era la única forma en la gran ciudad de poder estar cerca de animales de granja que era la actividad que más le gustaba a Gavin y a Giselle. 


    Antonio, el maître, lo saludó calurosamente, con un firme apretón de manos y un torrente de palabras en italiano.  Eran conocidos de muchos años atrás. Steven no acudía con frecuencia al club, pero antes de eso, Antonio trabajo en un restaurante italiano en el centro de la ciudad. Donde Steven acudía muy a menudo con su exesposa. Él respondió con la misma calidez y en el mismo idioma.    


    —Señorona Griffin es un gusto volverla a ver, ¿Quién es su invitado? —Preguntó Antonio, besándole la mano Giselle la cual Steven traía en brazos.


    — ¡Es Maki! — Gritó la niña, como si anunciara la verdad del universo.


    —Él es el profesor Makoto Mitchell— intervino Steven —Es amigo de la familia, y el encargado de ayudarme con Giselle esta semana— Explicó. Llamarlo solo niñero no le había parecido bien. Además, no quería que todos alrededor comenzaran a juzgar la razón por la que un hombre tenía esa profesión y porque Raymond permitía que un hombre cuidara de su hija. Tal vez estaban en pleno siglo veintiuno. Pero, aunque nuestras leyes dijeran una cosa, aún no existía una igualdad de género al cien por ciento. Era más una cuestión de conveniencia. Muchos apoyaban que una mujer realizara trabajos exclusivos de hombres, pero era mal visto que un hombre realizara trabajos de mujeres. 


    —Que gusto conocerlo, señor Mitchell—


    —El gusto es mío— Dijo Maki algo incómodo. Inmediatamente Antonio los acompañó hasta la parte trasera del restaurante. Donde les ofreció la mejor mesa donde se podrían apreciar los jardines, donde Giselle podría ir a jugar en los columpios en cuanto terminara de comer.  


      Steven dudó un momento antes de sentarse. Ya que en otra área del club estaban esperándolo, eran clientes importantes que venían de Costa Rica, tenía el deber de atenderlos. Estaba seguro de que Maki y Giselle estarían bien sin él por un rato. Pero cuando intentó explicarle a Maki el plan a seguir ese día, Antonio le preguntó a Maki si aceptaría una botella de una cosecha muy especial que era exclusiva del club. Él se lo agradeció mucho, pero dijo que tal vez el señor Griffin tuviese otras preferencias. Entonces no le quedaría más remedio que quedarse con ellos un poco más. Así que Steven se sentó rápidamente y, para no ofender al maître, dijo que estaría encantado con cualquier vino que Antonio les ofreciera. Este se retiró, radiante. Otro mesero trajo una silla especial para Giselle, pero ella no estuvo ahí mucho tiempo, corrió hacia la ventana para admirar los arbustos en forma de animales. 


      —Ya que estamos en público, tal vez sería buena idea solo me llames por mi nombre de pila— dijo Steven —Aquí eres mi invitado, no soy tu empleador— Él asintió, sonriendo.  Steven estaba demasiado ocupado mirando la carta para darse cuenta de que los ojos de Maki se abrieron mucho antes de que bajara la vista.  


      — ¿Estás incómodo por estar aquí? —Preguntó él, distraído, sin mirarlo todavía.  


    —Sí— 


    —No tienes que estarlo, aquí nadie te ofenderá, Ray y yo somos socios, no les conviene disgustar a la empresa Griffin y asociados— Steven apretó los dientes. —Si alguien te dice algo, solo tienes que avisarme. —


    —Todo estará bien— Aseguró Maki —Lo que menos deseo es que alguien pierda su trabajo por mi culpa— Steven lo miró desde el otro extremo de la mesa, inseguro y tímido. Y se dio cuenta de que él estaba evitando devolverle la mirada. Estudiaba la carta como si fueran las preguntas de un examen y se mordía el labio inferior. El hombre seguro de sí mismo que le había propuesto participar en una subasta gay la noche anterior, se había ido. Al parecer este tipo de lugares intimidaban al valiente niñero. 


    —Maki, eres mi invitado, pide lo quieras—Él alzó la vista bruscamente, como si no acabara de entender lo que quería decir.  


    —Esto es demasiado caro— Se quejó —Creo que pediré una hamburguesa como Gis, creo que es lo más barato del menú— Steven intento no reír.


    —Ray y yo somos socios de este lugar, pagamos una gran cuota cada mes, así que todo estaba pagado, aprovecha a pedir lo que quieras—Maki lo miró inseguro.


    —No sé qué elegir—


    —Si quieres, puedo elegir la comida por los tres—Él asintió aliviado. Cerró la carta, sin dejar de morderse el labio. Maki se giró, para llamar a Giselle e indicarle que tenían que ir a lavarse las manos. En ese momento, Antonio regresó y les mostró orgulloso una botella de chianti con una etiqueta escrita a mano. Antonio deliberadamente ignoraba a Steven, su atención estaba concentrado en Maki, eso lo molesto. Pero admitía que era interesante ver cómo era que el hombre se desenvolvería en ese momento. Maki lo miró confundido un instante después sonrió mientras el maître abría la botella y le servía un poco en la copa. Aunque aún inseguro, Maki acepto la copa. Steven observó conteniendo el aliento mientras Gavin hacía girar el vino en la copa con pericia y luego la levantaba para examinar el líquido a la luz de las velas, después se acercó la copa a la nariz, cerró los ojos e inspiró. Luego se la llevó a los labios y probó el vino, manteniéndolo en la boca unos instantes antes de tragárselo. Abrió los ojos y, con una sonrisa muy amplia, le dio dijo a Antonio lo delicioso que estaba el vino. El maître, radiante, felicitó a Steven por su elección de acompañante con un entusiasmo un poco excesivo y llenó ambas copas con su vino favorito.  


      Mientras tanto, Steven había tenido que ajustarse los pantalones por debajo de la mesa, porque la visión de Maki probando el vino había resultado ser la imagen más erótica que había visto nunca. Eso hizo que a su cabeza llegaran ciertas imagines que habían ocurrido una navidad pasada, 


    <<Maki de rodillas ante él, haciendo maravillas con esa lengua>>


     Con esfuerzo. Apartó la vista mientras volvía a ajustarse los pantalones. Se sintió sucio y un poco avergonzado por su reacción. Una reacción de la que iba a tener que ocuparse más tarde. Tal vez Colin tenía razón y lo que necesitaba era buscar a una mujer por una sola noche. 


    Steven decidió dar por terminada la interacción de Antonio y Maki ordenando la comida de los tres, asegurándose de que les traían los trozos más grandes de filet mignon, ensalada y una hamburguesa para Giselle. 


      Poco después Maki se disculpó para llevar a Giselle al sanitario y Steven aprovecho para enviarle a Colin un mensaje para que se ocupara de los clientes por la siguiente media hora. Su primo protestó, pero no le quedó más remedio. No era como si Steven le estuviera dando opción en el asunto. Minutos después Maki y su sobrina regresaron y en lo que esperaban la comida. Giselle se encargó de llenar los incómodos silencios. Contando a su tío como le fue en el preescolar, los juegos que habían hecho en el salón de clases y los hermosos dibujos que les enseñaría a sus papás cuando volvieran. 


    —Se nota que te gusta tu profesión— dijo Steven al ver como Maki pacientemente le indicaba a Giselle como tomar los cubiertos.


    —Me gustan los niños— Afirmó Maki encogiéndose de hombros — Los niños son reales, verdaderos e inocentes, prefiero mil veces tratar con ellos que, con algún adulto, si algo he aprendido es que los niños y los animales no hacen daño intencionalmente. — Él frunció el cejo ante su reacción. Completamente desproporcionada a su pregunta. Al menos pensaba que la pregunta que había hecho no era para tanto. Pero esa respuesta le daba a Steven a entender que Maki en realidad había sufrido demasiando. Al darse cuenta de que se estaba adentrando en un terreno peligrosamente personal, él retrocedió y cambió de tema.    


      —Yo solo por ahora tengo una sobrina y me vuelve loca, no tengo la menor idea que haría con un grupo de niños—   


    —Eso cambiará pronto si el Ray Griffin se sale con la suya— dijo Maki con una sonrisa. Por supuesto que él sabía las intenciones de Ray. Seguramente fue una de las razones por las que Maki había aceptado hacerse cargo de Giselle toda la semana. Como si de una mala ola se tratara. Steven levantó la mirada, en el momento preciso para ver a Colin entrar en el restaurante. Frunció la boca, ¿No podía dejarlo tranquilo un rato?


    — ¡Tío Colin! — Giselle saltó de la silla y corrió hacia Colin que se aproximaba furioso hacia la mesa. Su mirada se endulzó al coger a Giselle en brazos.


    —Hola, mi hermosa, Gissy, ¿Te estás divirtiendo? —


    —Voy a ir a vel los caballos— Dijo ella entusiasmada. Colin por fin llegó a la mesa, y con Giselle aún sujeta en brazos, colocó una mano en el hombro de Maki, el cual le sonrió.


    —Que gusto verte, Maki—


    —Lo siento si estamos molestando…—


    —No te alteres, fue muy inteligente por parte de Steven traerlos a distraerse un poco— Colin apretó el hombro de Maki y Steven no podía apartar la mirada de esa mano, le molestaba. Y ya de por sí su primo era el hombre más molesto del universo —Lo que no está muy bien, es que mi primo decida dejarme todo el trabajo ¡Maldita sea Steven! Te están esperando—


    — ¡Tío Colin dijo una maldición! — Giselle se tapó la boquita con las manos.


    —Compórtate, Colin— Lo reprendió Steven —Te recuerdo que el trabajo número uno de esta semana para mí, es Giselle. Es injusto que le deje todo el trabajo a Maki, tú puedes ocuparte de los nuevos clientes sin mí por una hora—


    — ¡No queremos molestar! — Dijo Maki con las mejillas rojas —Giselle y yo iremos a ver los caballos y trataremos de no interrumpir a Steven otra vez—


    —No te preocupes, Maki— Colin suspiró —Steven tiene razón, yo solo me estreso más cuando las cosas no salen como quiero—


    —Eres un fastidio— Steven señalo a Giselle —Deja a la niña en el suelo y regresa con los clientes, iré en un momento— Colin abrazó a Giselle con ambos brazos y la apretó contra su cuerpo, la niña rio cuando Colin comenzó a darle muchos besos en la cara. Steven ignoró el sentimiento de alivio que sintió cuando Colin apartó la mano del hombro de Maki.


    —No me quiero ir, esta muñequita es tan bonita— Dijo Colin meloso —Me dan ganas de llevarte a trabajar conmigo, seguramente los clientes no se resistirán a tus encantos—


    —Yo tlabajo solo con papi y tío Stivy— 


    —Oh, pero nena. Tío Colin es más divertido que Steven ¿No crees? —


    — ¡Colin! — Gruñó Steven poniéndose de pie y arrebatando a Giselle de sus brazos. —Vuelve al trabajo, ahora. —


    — ¡Ay dios! ¿Acabas de gritarme? — Colin se llevó una mano dramáticamente al pecho — ¿Te das cuenta Maki? Lo que tengo que aguantar— Maki estaba tratando de aguantarse la risa. 


    —El señor Steven no es tan estricto como parece— 


    —Eso dices tú ¿No has ido a su casa? Deberías de visitar su oficina, todo es cuadrado y frío como él. Tiene un color de corbata de acuerdo a su grado de estrés, verás el rojo…—


    —Colin— Steven apretó los dientes —No me hagas golpearte, vete de una vez, iré en un momento—


    —De acuerdo— Colin rodó los ojos —Ya cálmate, estás peor que una mujer en menopausia— Colin se apresuró a darle a Giselle nuevamente un beso, después despeino los cabellos de Maki y sacándole la lengua a Steven se alejó.  Con un resoplido, Steven dejó a Giselle en el suelo y le dijo que fuera a jugar al jardín mientras Maki terminaba de comer.


    —No es necesario, podemos irnos a ver los caballos y tu regresar a tu trabajo—


    —Come Maki, Giselle estará bien unos minutos en el jardín y Colin puede hacerse cargo, solo que le gusta hacer un drama por todo—


    —Colin es un hombre divertido, siempre me hace reír— Comentó Maki llevándose un trozo de carne a la boca.


    — ¿Entonces los hombres divertidos son tu tipo? — Las palabras salieron de sus labios antes de poder reflexionar sobre lo que estaba diciendo. Había llegado demasiado lejos. —Lo siento, creo que eso no es de mi incumbencia— 


    —Tienes razón, no te incumbe— Maki aparto la mirada —Pero tienes razón, hombres como Colin son mi tipo— 


    —Lástima que Colin es heterosexual ¿No? — vio el dolor que causo en la mirada de Maki, él intentó ocultarlo. Apartó la vista y después se encogió de hombros.


    —No sería la primera vez que me las arreglo para seducir a un heterosexual—Se encerró en sí mismo y empezó a mirar con atención la copa de vino para no mirarlo a él, y sus modales se volvieron fríos y distantes. Steven se dio cuenta del cambio. Lo aceptó y no hizo ningún intentó por retomar la conversación anterior. 


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    —Giselle, no te alejes tanto— Le indicó Maki a la niña, al parecer no había manera de que se le agotaran las baterías. ¿De dónde sacaba tanta energía? Aunque ya pronosticaba que esa noche Giselle caería rendida en la cama después del baño. En las últimas dos horas, habían ido a la caballeriza a ver los caballos. Además de que, en una sección del granero, encontraron una zona adaptada para niños donde ellos podían acariciar a los ponis, a las ovejas y unos pequeños conejos que estaban ahí. Giselle estaba encantada. Le gustaban los animales. Pero también le encantaba el agua, y ni el más hermoso poni del mundo le impidió acordarse de que su tío Steven le había prometido nadar, además estaba muy ansiosa por ponerse el hermoso bañador que su tío le había comprado. Una de las asistentes del club, muy amablemente le había ayudado al acompañar a Giselle al probador de damas para cambiarse. Giselle en general, se vestía, bañaba y cambiaba sola, simplemente necesitaba que alguien estuviera cerca porque le daba miedo estar sola en lugares que no conocía. En casa cuando se bañaba, simplemente había que vigilarla en la bañera que no resbalara, amaba el agua, y hacia cada locura, por esa razón tenían que estar con un ojo al pendiente.


    — ¡Maki! — Gritó Giselle, al lanzarse al chapoteadero con sus flotadores en los brazos, era una alberca de niños de no más de cincuenta centímetros de profundidad. Pero Steven había comprado todo el equipo y Giselle estaba encantada de usarlo. A Maki no le gustaban las albercas, no sabía nadar muy bien. Además, en muchas de ellas utilizaban tanto cloro que simplemente le causaban alergias. 


    En Nueva York hacía frío la mayor parte del tiempo, estaban finalizando el invierno y la única alberca que estaba disponible era la que estaba climatizada dentro de uno de los recintos. Había muchas personas para ser un día laboral. Maki no nadaría, había decidido sentarse en una de las pequeñas mesas, a terminar de trabajar en la presentación de la asociación y vigilar a Giselle en la alberca. Todo estaba saliendo de maravilla. Hasta que Maki noto que en la mesa de alado dos chicas que estaban ahí en sus sexys trajes de baño comenzaron a ponerse ansiosas, nerviosas y porque no decirlo… calientes. 


    Las mujeres se enderezaron en sus sillas, una se ajustó el escote del biquini y la otra no dejaba de acomodarse el cabello. Eran más que obvias sus intenciones. Por curiosidad Maki miró por encima de su hombro, fuera quien fuera el objetivo de esas chicas, debería de ser alguien sumamente apuesto para que ellas se comportaran de esa manera. Y él no era ningún santo, bien podría aprovechar la única ocasión que estaría en un lugar como ese para echarse un taco de ojo. Hasta donde sabía, mirar no era ilegal.


    Maki contuvo el aliento cuando un grupo de cinco hombres entró en la zona de albercas. Aunque eran hombres imponentes por su altura y complexión. Lo que hizo que su estómago se contrajese y su corazón se saltara un latido fue darse cuenta de que conocía al guapo hombre que lideraba al grupo. Apoyó una mano en la mesa como si tuviese que buscar algún punto de sujeción, ya que sus piernas parecieron fallarle.


    A su cabeza llegaron infinidad de apelativos para describir a Steven Griffin. La más acertada a la realidad tal vez fue… Demonio del pecado. ¿Por qué ese hombre tenía que ser toda una tentación? Sus facciones eran prácticamente perfectas, su mirada penetrante y su sola presencia imponía. La oscuridad con la que el vello sin rasurar de varios días cubría su mandíbula, era lo único que le hacía parecer más terrenal. Muy alto y de anchas espaldas, era pura fibra. La fuerza, la atracción y en cierto modo el peligro que emanaban de cada poro de su cuerpo, y que él podía sentir con intensidad a pesar de la distancia que los separaba, lo hicieron sentirse vulnerable.


    Sus impresionantes ojos grises inspeccionaron la estancia, y un destello casi imperceptible cruzó por su mirada. Una mirada intensa e inquebrantable que hizo que Maki casi se cayera cuando se posó sobre él. Ahora que lo miraba directamente, se quedó petrificado, como si ni un solo músculo de su cuerpo pudiese reaccionar. Esto era malo, muy malo, Maki no podía caer por un hombre así. Tragó saliva solo de pensarlo. Él no era ningún cobarde, pero un extraño vértigo atenazó sus sentidos como nada antes lo había hecho.


    Le vio intensificar su mirada adquiriendo una tonalidad más oscura. Ese pequeño matiz pareció sacarlo de su aletargamiento, y sin saber cómo, se dio media vuelta para buscar a Giselle con la mirada.


    —Giselle, tu tío ya viene— Anunció, la pequeña emocionada, alzó la mano y le gritó a su tío para que la viera lanzarse a la pequeña alberca. Steven llegó hasta el borde de la alberca y comenzó a alabar a su sobrina, los otros cuatro hombres que lo habían acompañado un segundo antes habían cambiado de rumbo y ahora seguían a un encargado del club.


    — ¿Vas a nadal conmigo? Tío Stivy— Preguntó Giselle entusiasmada, Steven se inclinó en el borde de la alberca.


    —Lo siento cariño, no podré hacerlo, tengo trabajo— Steven sonrió —Prometo que te lo compensaré— Giselle ladeó su carita seguramente no comprendiendo lo que significaba la palabra “Compensar” Steven le sonrió y le dijo algo que Maki no alcanzó a escuchar. Pero a Giselle le gustó la idea porque gritó emocionada y volvió a nadar en el agua. Después Steven se giró y se acercó a Maki, inmediatamente distinguió la preocupación en su rostro. Conocía poco a este hombre, pero sus ojos eran una gran ventana para llegar a conocer el alma de Steven. Algo había sucedido. Lo presentía. Y debería de ser algo muy malo. 


    — ¿Todo bien? — Preguntó, ignorando los susurros de las mujeres en la mesa continua.


    —Tenemos un problema con una obra, tengo que volver a la oficina. Colin se encargará de que los clientes se diviertan, y mañana continuaremos con el contrato—


    — ¡Oh! Comprendo, inmediatamente prepararé a Giselle y nos iremos—


    —No lo hagas— Steven inconscientemente colocó una mano en su hombro, el contacto de esa mano le hizo soltar un pequeño jadeo que a Steven le pasó desapercibido. —Ella ahora está divirtiéndose, cuando estén listos Derek los estará esperando— Steven apartó la mano, y Maki sintió que podía volver a respirar.


    —Comprendo— Aunque en realidad no le gustaba quedarse solo en ese lugar


    —Te quiero pedir un favor—


    —Lo que quieras— Se apresuró a decir. Steven miró hacia la alberca donde Giselle lo llamó para que viera como nadaba. 


    —Tengo mucho trabajo, para mí es más cómodo hacerlo desde mi casa, no me concentro en el despacho de Ray— Maki sintió un nudo en el estómago, no solo lo abandonaba en ese club de ricos, sino que ahora hasta los dejaría solos en la casa.


    —Yo puedo encargarme de Giselle, no te preocupes— Steven regresó su mirada, Maki rezó para que su voz sonara tranquila y que Steven no se diera cuenta de que no quería que los dejara solo. Se estaba sintiendo como un cachorro abandonado. 


    —Lo que te estoy pidiendo es que pasen la noche en mi departamento— Maki parpadeo sorprendido.


    — ¿Tu casa? —


    —Sí, sé que no es tan grande como la casa de Ray. Pero tengo un cuarto de invitados donde podrás dormir, y Giselle puede quedarse en mi cama— ¿Pasar la noche en su departamento? Eso sonaba como una locura, ya bastante estaba luchando con la atracción que tenía sobre el hombre, y ahora estar en su territorio, llenó de su energía, de su olor… Sería una tortura. —Entonces ¿Qué dices? 


    —Ah… Claro, no hay problema— Maki carraspeó —Solo tenemos que ir a recoger nuestras cosas—


    —Derek los llevará a casa de Ray, y después a mi departamento— Steven metió la mano a su bolsillo y saco una tarjeta, escribiendo algo al reverso se la entregó. —Este es código de entrada al edificio y el código de mi apartamento, no sé a qué hora llegaré, pero pueden ponerse cómodos, llevaré la cena— Maki asintió aceptando los códigos. 


    —Yo puedo preparar la cena, si tienes surtido en la nevera— Sugirió, Steven sonrió.


    —Seguro de que encuentras algo que sirva, pero no quiero hacerte trabajar más—


    —No es molestia, cocinaré algo para los tres—


    —De acuerdo entonces— Steven se alejó unos pasos —Los veré más tarde— Y con una última mirada a su sobrina se alejó. Al igual que lo hizo al entrar. Al retirarse caminó seguro de sí mismo, ajeno a los estragos que dejaba a su paso ¡Dios! Iría a su casa esa noche. Un año atrás jamás pensó que volvería a ver a este hombre, pero ahí estaba. Se volvieron a encontrar y aunque no estaban en los mejores términos tal vez…


    —Vaya hombre…— Escuchó que decía una de las mujeres.


    —Ese hombre no lo engendraron, lo esculpieron los dioses—Aseguró la otra con un gran suspiro.


    — ¡Eh! Quietecitas— Estalló sin siquiera ser consciente — ¿Qué no les da vergüenza? —


    — ¿Vergüenza de ese monumento? — Dijo una de ellas relamiéndose los labios y sonriendo — ¿Acaso está prohibido mirar? — 


    —Deberías de ir Helen, a ti se te da muy bien ese tipo de hombres— Dijo la otra chica a su amiga. Maki apretó los dientes, estaba siendo un hipócrita, él también se estaba comiendo a Steven con los ojos. Pero de ahí a que permitiera que esas perras se le acercaran…


    —Dudo que consigan algo— Aseguró mostrando una falsa sonrisa —Es gay, amigas mías, suerte para la próxima—


    — ¡Estás mintiendo! — Dijo la tal Helen, Maki se encogió de hombros despreocupadamente, comenzó a recoger sus cosas, ya tenía suficiente de ese lugar, haría que Giselle se cambiara y después se marcharían a casa de Steven. 


    — ¿Por qué mentiría? — Maki bateo inocentemente las pestañas —Sé que escucharon nuestra conversación… Seré yo el afortunado que lo espere en casa— Les guiñó un ojo a las brujas y se acercó a la alberca para apresurar a Giselle a ir a cambiarse. Escuchó que a su espalda las tipas lo llamaban de todo, pero sentía satisfacción haberlas hecho rabiar. Después de toda una mentirijilla piadosa nunca había matado a nadie.
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    Maki se sintió de lo más incómodo al abrir la puerta del departamento de Steven. Quien diría que alguna vez tuviera la oportunidad de estar por su libre cuenta en la casa del hombre. Giselle por su parte ni pensó dos veces en correr dentro del departamento. Más específicamente. No dudo en correr hacia el despacho de su tío con el pretexto de ir a buscar su tableta para jugar. Estos niños de hoy en día sin importar que edad tuvieran eran buenos para los juegos electrónicos. Maki no estaba a favor de ello, como profesor aconsejaba a los padres a que no dejaran que sus hijos utilizaran tanto los aparatos electrónicos. En cambio, Maki siempre aconseja a los padres que utilizaron métodos como juegos de mesa. Rompecabezas entre otras cosas, para estimular la creatividad y la sociabilidad de los menores.


    —Solo serán diez minutos, Giselle— Advirtió, escuchó la protesta de la niña, pero Maki siempre cumplía sus promesas. Ella ya había estado jugando todo el día, tenía que respetar un poco la rutina. Esta semana se estaba descontrolando. Gavin enloquecería cuando volviera. 


    A las ocho en punto, Giselle había cenado, hablado con sus padres y ahora estaba viendo una película hasta que fuera hora de dormir. Aunque por su carita cansada y sus ojos adormilados. Maki pronosticaba que se quedaría dormida en pocos minutos. Por esa razón le había dado de cenar a ella un poco más temprano de lo habitual. 


    Steven había enviado un mensaje, ya no tardaría mucho en llegar. Aun incómodo por estar ahí. Maki aprovechó para darse una ducha, cambiarse de ropa, cuando salió del baño. Giselle estaba profundamente dormida, pero decidió no moverla del sofá, ya que Steven había dicho que la niña dormiría en su cama y aunque ahora estaban en el departamento del hombre e invadieron su espacio personal. Se negaba rotundamente entrar en su habitación.


    Sintiéndose un poco mejor después del baño, Maki se propuso a revisar los suministros en la cocina para más o menos darse una idea de lo que podría cocinar para el desayuno. Había notado cuando le estaba preparando la merienda a Giselle, que, si algo tenía Steven Griffin era su obsesiva compulsión por el orden y la organización. Nada en el departamento estaba fuera de lugar. La despensa estaba organizada por fecha de caducidad. En el refrigerador todos los alimentos estaban en orden y todos los recipientes y bolsas tenían una etiqueta con la fecha en la que fueron comprados y las carnes tenían la fecha en que fueron congelados. Daba miedo tanta perfección. 


    —Este hombre es digno de admiración— Dijo Maki contemplando la parte inferior de la nevera llena de bolsas de verduras y frutas —Que sano come, como se cuida, del trabajo a casa y de casa al trabajo. Solo hay que admirar su cuerpo para darse cuenta de que hace ejercicio. Si este hombre tuviera diez hijos seguramente salvarían al mundo— Y mientras Maki continuaba investigando y cotilleando por los rincones, era ajeno a la persona que lo observaba desde la entrada. Steven había querido hacer notar su presencia. Pero al ver a Giselle dormida en la sala, no quiso hacer ruido por temor a despertarla. Así que había ido a buscar a Maki a la cocina. Después de todo de ahí era de dónde provenía todo el ruido. Y cuál fue su sorpresa. Un joven y prácticamente desconocido estaba hurgando en su refrigerador y estaba duramente criticándolo. Y en lugar de estar molesto o incómodo viendo a alguien invadir su espacio, Steven decidió no decir nada y seguir observando el show. 


    Maki frunció el ceño y tomó una de las botellas que decía “Bebida proteínica” por curiosidad, quitó la tapa y se la llevo a la nariz, sus gestos de desagrado no se hicieron esperar. 


    — ¡Por dios! Huele horrible ¿Quién rayos se bebería esto? — Steven no pudo evitar reír, esto parecía sacado de una película, en serio. Al escucharlo reír, Maki se giró para enfrentarlo. Sus hermosos ojos estaban abiertos con la sorpresa.


    — ¡No te escuche llegar! ¿Cuánto llevas ahí? —


    —No mucho— Dijo Steven encogiéndose de hombros, se acercó a la encimera y dejó su maletín.


    —Estaba… Revisando para saber qué preparar…—


    —Ya veo— Steven intentó ocultar sus sonrisas al mismo tiempo que se quitaba la corbata, el saco y se desabotonaba el chaleco. Se sentía más relajado ahora que estaba en casa, siempre era de esa manera, y el hecho de que Giselle y Maki estuvieran en casa no le afectaba. Nervioso, Maki cerro la tapa de la bebida con la intención de devolverlo a la nevera — No, espera, dámelo— Maki lo miró con grandes ojos.


    — ¿En serio te beberás esto? —


    —Sí, dámelo— Aun dudoso, Maki le entregó la bebida, sin dejar de mirarlo. Steven le dio un gran trago, aunque parecía que el que estaba a punto de deponer el estómago era Maki. 


    —Porque te lo bebes, huele muy mal— Maki arrugó la nariz —No lo necesitas, nunca he comprendido por qué algunos se empeñan en hacer tanto ejercicio, tener una estricta alimentación y someterse a esas torturas— Maki señalo la botella —No te hace falta, ¿Estás enfermo? ¿Para qué te torturas? ¿Por qué te bebes eso? — Steven pensó que este hombre estaba fuera de todos los estándares conocidos. Era divertido y se encontró sonriéndole sin ser consciente. De repente Maki dejó su charla nerviosa de palabras y se le quedó mirando de una forma muy rara. 


    — ¿Qué sucede? — preguntó nervioso.


    —Estás sonriendo— Maki sonrió —Es la primera vez que te veo sonreír de esa manera —Maki movió la cabeza —A la única que le diriges esas sonrisas es a Giselle—


    —Ella es mi sobrina— Intentó defenderse. Maki asintió.


    —Sí, lo sé, por eso resulta extraño que yo te haga sonreír así— Maki se removió incómodo — Mi abuela decía que el alma se ve solamente cuando una persona sonríe o cuando duerme, el resto es mentira—


    — ¿Qué quieres decir? —


    —Es la primera vez que veo tú yo verdadero, lo de antes es una fachada— Maki movió las manos nerviosamente —Vi esta tarde como le sonreías al personal del club, a tus clientes, a cualquiera que te saludaba… No eran sonrisas verdaderas— Sus miradas se quedaron conectas por varios segundos —No… digo que estuvieras fingiendo, solo digo que con una mirada así… La de hace un momento… Como la de un niño— Maki se giró incómodo —¿Sabes qué? Olvídalo, solo digo tonterías, prepararé de cenar rápidamente—


    Maki maldijo una vez más su espontaneidad, pero no podía evitarlo. Su madre siempre lo acuso de hablar sin pensar, era un mal que tenía desde chiquito. Y no había podido cambiarlo, su justificación era que se ponía nervioso enfrente de ese hombre. Para ocuparse decidió encargarse de la cena, se decidió por un salteado de pollo con verduras, era rápido y fácil, estaría listo en quince minutos. Steven, saco los platos, Maki se ocupó de las preparaciones, y Steven a continuación le preguntó si quería vino. 


    —Cualquier cosa estará bien—respondió Maki, cerrando los ojos tratando de calmarse. Él se decidió por una botella de chianti y la dejó sobre la encimera.  


    —La dejaré fuera un rato para que se ponga a temperatura ambiente —dijo, sin dirigirse a nadie en particular. —Llevaré a Giselle a mi habitación— Y, tras excusarse, desapareció. Maki decidió concentrarse en la cena. No sabía por qué estaba tan nervioso. Steven Griffin no era un monstruo


     Cuando Steven regresó. Abrió el vino sonriendo para sus adentros. Decidió actuar con premeditación alevosía y ventaja. Iba a pasar un buen rato. Recordaba qué aspecto tenía Maki cuando probaba el vino e iba a tener una sesión privada de su erótica representación de esa tarde. Decidieron comer en la cocina, para evitar hacer el menor ruido posible y no arriesgarse a que Giselle se despertara. Mientras Maki tomaba asiento en uno de los taburetes le mostró la botella. Le sirvió un poco de vino en la copa y se echó hacia atrás, observándolo y esforzándose para no sonreír. Igual que la otra vez, Maki hizo girar el líquido lentamente y lo examinó a contra luz. Cerró los ojos y aspiró su aroma. Luego acercó sus labios al borde de la copa y probó el vino con deleite, manteniéndolo en la boca unos instantes antes de bebérselo.  No había sido su imaginación esa tarde, realmente los labios de ese hombre eran sexys, y jamás en la vida había siquiera considerado que un hombre pudiera ser capaz de ser sexy. Steven suspiró mientras miraba cómo el chianti viajaba por su larga y elegante garganta.  


    Cuando abrió los ojos, Maki se encontró a Steven tambaleándose ligeramente delante de él. Sus ojos grises se habían oscurecido y tenía la respiración alterada… Maki frunció el cejo.  


    — ¿Te encuentras bien? —  Pasándose una mano por la cara, Steven se obligó a calmarse.    


    —Sí, lo siento. —Tras llenarle la copa, se sirvió también y empezó a disfrutar del vino, sin dejar de mirarlo por encima del borde de cristal.  


      —Deberíamos cenar antes de que la comida sé enfrié—Comentó Maki por encima del hombro, mientras acomodaba los platos sobre la encimera


    —Tienes razón, tengo que ponerme a trabajar— Steven tomó asiento a un lado de él. No tenía mucha hambre. Pero se negaba a dejar que Maki cenara solo. Durante unos largos minutos comieron en un cómodo silencio. Hasta que Steven recordó que tenía que darle una noticia importante.


    —Ray y Gavin regresan este fin de semana— Anunció. Maki lo miró sorprendido.


    —Pensé que no regresarían hasta el lunes por la tarde ¿Sucedió algo? — había preocupación en su tono de voz.


    —Tenemos algunos problemas con la empresa. Colin y yo no podemos solucionarlo solos, necesito que Ray se quede a cargo en Nueva York y yo poder viajar al extranjero— Eso lo estaba fastidiando. Odiaba arruinarle las vacaciones a su hermano, pero la situación era grave. Tenían que solucionar el problema o tendrían grandes pérdidas en el segundo trimestre del año. Y lo que menos deseaba era cancelar el proyecto, muchos trabajadores dependían de esa construcción. Necesitaban asegurar el contrato con los ingleses para superar las pérdidas que habían tenido con la cancelación de la construcción de los Ángeles. 


    —Es una lástima— dijo Maki —Lo siento por Gavin, se había ilusionado con pasar unos días en la playa a lado de su esposo, pero sé que Giselle se pondrá feliz al saber que sus padres regresaran— a Steven le sorprendió escuchar un poco de tristeza en su voz.


    —Está contenta, pero por más que nos esforcemos no podemos competir contra el amor de Ray y Gavin— Maki se quedó viendo la copa de vino por un largo segundo. — ¿En qué piensas? — Preguntó con el afán de romper el incómodo silencio.


    —Pienso que ser padre debe de ser maravilloso— Sonrió tristemente —Aunque yo siendo homosexual dudo mucho que pueda lograrlo algún día—


    —Ray y Gavin lo lograron y van por el segundo hijo, todo es posible si lo deseas lo suficiente— sus palabras sonaron seguras y firmes, aunque también tuviera conflictos internos con ese tema.


    —Creo que a comparación de los padres de Giselle. Mi situación no es la más apropiada — Hizo una mueca. —Ray y Gavin tienen una estabilidad económica que asegura la vida de un niño, además son un matrimonio legalmente estable y se nota a kilómetros que se aman— Maki emitió una sonrisa nerviosa —Yo en cambio, tengo veintiocho años, no tengo suerte en el amor. Nunca he podido tener una relación estable y ni siquiera quiero tocar el tema de los ingresos económicos— Steven vio la tristeza en sus ojos.


    —No creo que debas compadecerte— Steven giro el líquido en su copa de vino —No tengo problemas de dinero, pensé que era feliz con mi esposa, y resulto que ella me engaño, desde entonces no he podido confiar en alguien más—


    —Pero podrías hacerlo— Dijo Maki —Solo mírate, cualquier mujer saltaría de gusto si le dirigieras una segunda mirada— Steven hizo una mueca.


    —No soy como Ray, siempre me ha costado trabajo socializar con las personas. Siempre he sido pro de una vida sencilla sin lujo y me encanta mi privacidad. Por esa razón mi esposa no estaba conforme conmigo—


    —Tu esposa fue una tonta— Dijo Maki con convicción —No tienes que justificarla, ella fue la que te engaño. Violar los votos de un matrimonio está muy mal, si vas a ser infiel no tienes por qué casarte, entonces cuál es el punto de hacer votos— Maki parecía tan indignado por las acciones de su exesposa que casi lo hacen reír. Este hombre era un misterio, en algunas situaciones se mostraba tímido. Otras veces cohibido, y le gustaba más cuando mostraba esa vena rebelde. Maki se llevó la copa de vino a los labios y le dio un gran sorbo. 


    —No justifico a mi esposa, solo digo que tal vez yo también tuve algo de culpa, no le preste la atención necesaria. — Steven se encogió de hombros —Por eso he decidido que una vida de trabajo y sexo sin compromiso es lo que necesito, tal vez hasta con hombres puedo intentarlo, si no recuerdo mal. A nosotros no se nos dio nada mal ¿no crees? — Maki se atragantó ante su declaración y escupió de golpe todo el vino que tenía en la boca, empapando a Steven y su camisa blanca. Al ver lo que había hecho, se asustó y soltó la copa, que se rompió en mil pedazos al chocar contra la base del taburete, manchándolo a él y manchando el suelo de madera. 


    Steven se limpió la cara y la camisa mientras maldecía en voz alta.  Muy alta.  Maki se bajó del taburete, se arrodilló y empezó a recoger los trozos de cristal roto. 


    —Déjalo —dijo él suavemente, mirándolo, Pero él siguió recogiendo. — ¡Que lo dejes! —repitió él más fuerte, Maki se pasó los trozos de cristal de una mano a otra y siguió con su tarea. Agarrándolo por los hombros, lo levantó y lo obligó a soltar los trozos de cristal en un cuenco que había sobre la barra. — ¿Te has cortado? —


    —Voy a limpiar, lo siento… No quería—


    —Déjate de cosas— Steven revisó su mano —Tenemos que limpiar los cortes— anunció antes de conducirlo hasta el cuarto de baño de invitados. —Siéntate —le ordenó. Él se sentó en la taza del váter —Enséñame las manos— 


    —Estoy bien— Protestó Maki


    —Yo decidiré eso, muéstrame las manos —Maki obedeció, entre las manchas de vino, Steven distinguió algunas gotas de sangre y alguna esquirla de cristal clavada en la palma. Maldijo varias veces negando con la cabeza mientras abría el botiquín. 


    —No se te da muy bien escuchar, ¿no? —Maki parpadeó, 


    —Gritarme tampoco ayuda—


    —Te dije que dejaras los cristales y mira lo que ha pasado, te has hecho daño —añadió, mirándolo por encima del hombro. Lo que vio lo hizo detenerse en seco. Si más tarde alguien le hubiera preguntado por qué lo hizo, se habría encogido de hombros y no habría sabido qué responder. Pero cuando se detuvo y miró con atención a la a Maki todo decaído, triste y avergonzado. Algo que no era irritación, ni enfado, ni culpa ni lujuria. Sintió compasión. Y se arrepintió por haberlo provocado, no supo por qué razón dijo lo que dijo, en verdad no le interesaban los hombres. No había pensado en intentarlo con otro hombre después de la noche de navidad que compartió con Maki, pero el volverlo a ver de nuevo había hecho pensar en cosas que no debía. Su hermano Ray era bisexual, durante sus años de juventud hasta que se conoció a Gavin, siempre había sido muy liberal en cuanto a sexo se refería. A Steven jamás le había causado curiosidad estar con hombres, con Maki simplemente las circunstancias lo habían orillado a eso. Conocía a varias mujeres antes de casarse con su esposa, en su mente, mientras crecía siempre tuvo la idea de casarse con una mujer y formar una familia, aunque el plan había funcionado. 


    Inclinándose hacia él, le sujetó la cara entre las manos y la levantó hacia él. Quería decirle algo, sabía que tenía que decirle algo, pero desistió al darse cuenta de lo que estaba haciendo, se apartó rápidamente y empezó a limpiarle las heridas. 


    —Gracias —Murmuró Maki, agradeciéndole el cuidado con que estaba retirando los trocitos de cristal. Usaba unas pinzas y no dejaba ni un milímetro de piel sin examinar. 


    —No se merecen— Cuando se dio por satisfecho con el resultado, echó yodo en una borra de algodón. 


    —Esto te va a doler un poco— Vio que él se preparaba y se encogió por dentro.  No le apetecía nada hacerle daño. Tardó un minuto y medio en armarse de valor para aplicarle el desinfectante en los cortes. Durante todo ese tiempo, Maki permaneció inmóvil, mirándolo con los ojos muy abiertos y mordiéndose el labio, esperando a que se decidiera de una vez. 


    —Ya está —dijo él malhumorado, limpiándole los últimos restos de sangre—. Curado— 


    —Siento haber roto la copa. Sé que era de cristal— Su suave voz interrumpió sus pensamientos mientras guardaba las cosas en el botiquín. Él hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 


    —Tengo varias docenas, en realidad no importa—


    —Me gustaría reponerla—


    —No hace falta—No quería ofenderlo ni nada, pero sabía que Maki no tenía los recursos para eso —Nunca se me ocurriría cobrarte la copa. Va en contra de todas las leyes de la hospitalidad— 


    —Pero también te he manchado la camisa.  Deja que pague la tintorería al menos—Steven bajó la vista hacia su preciosa, pero obviamente estropeada camisa y maldijo en silencio. Le gustaba aquella camisa. La mancha no iba a desaparecer nunca. 


    —Tengo varias camisas iguales — Mintió—. Además, seguro de que la mancha saldrá fácilmente. — Maki se mordió el labio inferior una vez más. Steven sintió que le daba vueltas la cabeza, pero sus labios eran tan rojos y tentadores que no pudo apartar la vista. Era una sensación comparable a esa noche, cuando ambos tuvieron sexo. Maki lo había mirado de esa manera y Steven estuvo perdido.


    — ¿En verdad estás considerando hacerlo con un hombre? — Steven escuchó la pregunta, había una inseguridad en la voz de Maki.


    —Tú sugeriste eso, ¿no recuerdas? Quieres que entre una subasta gay— Steven cruzó los brazos y se recargó contra la encimera —Lo he considerado— volvió a mentir, ni siquiera había querido pensar en ello. Maki le dirigió una mirada indecisa, dudosa y a la vez con un brillo de esperanza, e inmediatamente supo lo que Maki preguntaría a continuación.


    — ¿Y por qué no lo intentas con…? —


    —La cena nos espera— Interrumpió —Y tengo trabajo que hacer, volvamos a la cocina— Y sin dirigirle una segunda mirada abandono el cuarto de baño.
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    A la mañana siguiente, Maki intentó no sentirse nervioso al ver a entrar a Steven en la cocina. Apenas y había podido susurrar unos buenos días, mientras continuaba preparando el desayuno y le servía café al hombre. Intentó no sentirse incómodo mientras estos momentos era algo parecido a una relación de matrimonio por la mañana. Giselle por su parte era ajena a toda la atención de sus adultos. Conversaba alegremente y liberaba a los dos hombres de la carga de dirigirse la palabra.


    —Maki, ¿A tío Stivy también le plepalalas el almuerzo? — Maki se quedó con una rebanada de pechuga de pavo a medio camino de ser colocada sobre la tapa de pan integral previamente untada con mayonesa y mostaza. Levantó la vista y miró a Steven. El cual estaba tomándose tranquilamente taza de café mientras revisaba el periódico. 


    —Ah… No creo a tu tío le gusté almorzar un emparedado, Gis— Maki intentó imaginarse al gran hombre de negocios, con un traje supercaro, en medio de su oficina sacando de su maletín un recipiente con un emparedado… Definitivamente no lograba imaginar eso. 


    —Tío, Maki cocina muy delicioso— Giselle señaló las dos loncheras, donde previamente Maki había colocado un jugo, fruta, unas galletas y otros bocadillos para el almuerzo. Solo faltaba el emparedado que estaba preparando. Maki también acostumbraba llevar su almuerzo preparado al trabajo. Entre más pudiera reducir gastos mejor. 


    —Estoy seguro de ello— Dijo Steven con calma—Pero no quiero que Maki tenga más trabajo, ya está bastante ocupado preparando tu almuerzo— El corazón de Maki se aceleró al contemplar la mirada gris tan intensa de ese hombre ¿Lo estaba retando? ¿A qué estaba jugando? Anoche claramente lo había rechazado.


    —No será problema preparar un emparedado para ti — Maki apartó la vista y comenzó a buscar los ingredientes para preparar también el almuerzo de ese hombre. Continuaron con el desayuno. Como siempre, Giselle continúo llenando los incómodos silencios. Hasta que su tío la envió a lavarse los dientes y las manos, era momento de marcharse.


    —Pasaremos a dejarte a ti primero en el trabajo, después llevaré a Giselle—Anunció Steven, Maki se quitó el delantal. Y después colocó enfrente de Steven un recipiente de plástico con el emparedado


    —No te sientas obligado a llevarlo solo porque Giselle haya insistido— Maki no lo miró a los ojos


    —Gracias— Steven lo sorprendió al aceptar el almuerzo — Será de ayuda, ya que no saldré de la oficina en todo el día— Maki asintió y comenzó a guardar sus cosas. Intentó que su corazón no se acelerara demasiado. Steven ya había dejado muy en claro anoche que no habría nada entre ellos. Debería de dejar de ilusionarse en vano. 


    — ¿No le informarás a Giselle que sus padres regresan este fin de semana? — 


    —Creo que es mejor no hacerlo. — Steven se ajustó la corbata—Anoche hablé con Ray, creo que es mejor si él directamente vuela a Londres, pude continuar sus vacaciones ahí. — Maki lo miró sorprendido.


    — ¿Extenderán sus días su viaje? — Su corazón comenzó a bombear nuevamente, pasaría más días al lado de este hombre.


    —Tal vez solo un día o dos, pero Ray tiene razón, es más práctico que viajen ellos en este momento y actuemos rápido, a esperar a que regresen y viajar yo— Steven sonrió de medio lado. —Además es el pretexto perfecto de Gavin para conocer Londres—


    —Comprendo— Estaba feliz porque Gavin estuviera disfrutando sus vacaciones a lado de su esposo. Pero estaba siendo una tortura para Maki.


    —Ray me confirmará en unas horas si el plan es viable o regresamos a la idea original, te mantendré informado— Steven enjuago su taza y después la colocó en el lavavajillas. —Si resulta que Ray realiza este viaje, espero que consideres la idea de quedarnos el resto de los días en mi departamento— A Maki le temblaron las manos y por poco deja caer la mochila de Giselle.


    — ¿Aquí? —


    —En realidad me siento más cómodo en mi departamento— Steven se acercó y Maki trago saliva. —Enviaré a Derek a recoger las cosas más importantes de Giselle, sé que mi cuñado argumenta que es importante para un niño estar en su entorno, pero a mi sobrina le gusta estar aquí también. — Maki asintió, en el cuarto de invitados también había encontrado varios juguetes de niña y ropa de Giselle.


    —Para ella será una aventura vivir en la casa de su tío Stivy— Sonrió nerviosamente. 


    —Espero que tú también estés cómodo— Steven tomó del mostrador el recipiente con su emparedado —Derek recogerá tu maleta, también puedes hacer una lista de lo que sea que te haga falta, enviaré a alguien a realizar la compra— Maki asintió. De repente su boca estaba cerca y no podía emitir palabra. Mierda. Esto se estaba saliendo de las manos.


    Poco después regreso Giselle, Steven le acomodo el moño del cabello, Maki le entrego la mochila. Steven se colocó el saco, y Maki terminó de abrocharse las zapatillas. Tres minutos después. Listos, preparados y con sus cosas, abordaban juntos el elevador. Cualquiera que los viera pensarían que eran un matrimonio joven con su hermosa hija. Esa imagen no podía apartársela de la cabeza, y cuando Steven lo dejó en la puerta del colegio, y Giselle se despidió de él a través del cristal del vehículo. Maki no pudo apartar de su mente lo maravilloso que sería decirle a Steven todos los días “Ten un buen día en el trabajo, cariño” Maki estaba siendo ridículo y patético. Debería de dejar de andar pensando tonterías y concentrarse en su trabajo y en la idea principal sobre su plan de conseguir pareja ese año. Se negaba a pasar otra patética navidad solo. 


    Su mañana transcurrió sin incidentes. El único sobresalto fue el mensaje que recibió de Steven como a las once de la mañana. Donde le confirmaba que Ray y Gavin viajarían a Londres. Por lo tanto, a ellos les tocaba cuidar a Giselle unos pocos días más. Emoción y temor fueron las dos principales emociones que lo invadieron. Por esa razón, un par de horas después cuando Andrew al final de su reunión de planeación en la fundación le había preguntado por su estado de palidez. No pudo evitar estallar y contarle de una vez por todas todo lo que le había sucedido. 


    Le contó sobre como su plan de mudarse a vivir con su novio definitivamente hace poco más de un año. Después le contó como el tipo se había burlado de él. La forma en la que conoció a Steven Griffin que en aquel entonces no supo su nombre hasta hace pocos días que lo había vuelto a encontrar. Caminando en la habitación de un lado a otro, le confesó a Andrew sobre los sentimientos que peligrosamente estaba sintiendo por Steven. Y que era una cosa muy, muy, muy mala. Ya que ese hombre era inalcanzable y muy heterosexual. Andrew lo escuchó atentamente, sentado desde su escritorio, le prestó toda la atención del mundo y jamás intervino en su relato, ya que Maki ni siquiera le dio tiempo de hablar. 


    —Vaya, te han pasado muchas cosas en pocos días— dijo Andrew ladeando la cabeza — ¿Quién diría que tienes un pasado con Steven Griffin? —


    —Después de esa noche, pensé que jamás lo volvería a ver— Maki cayó pesadamente sobre la silla —Ni siquiera supe su nombre esa noche—


    —Pasaron una noche divertida juntos, y ni siquiera se dijeron los nombres— Andrew enarcó una ceja — ¿Cómo lo llamabas en tus sueños mientras te masturbabas? — Maki lo fulminó con la mirada.


    —Deja de burlarte de mí— Reprendió indignado. Andrew se inclinó sobre el escritorio y le dedicó una mirada divertida.


    —Maki, te conozco desde hace tiempo— Andrew tamborileo los dedos sobre el escritorio —Has tenido infinidad de relaciones fallidas, y te he visto realmente triste cuando no funcionan. Pero ahora realmente te veo afectado por Steven Griffin—


    —No sé de qué hablas—


    —Si lo sabes— Andrew se levantó —Maki, te conozco, y no te pienso decir que hacer. Pero recuerda que hablamos de Steven Griffin—


    — ¿Por qué te empecinas en decir su nombre completo? — Preguntó medio enojado, sabía que Andrew solo quería ayudarlo. — ¿Es acaso una manera de señalar que somos completamente diferentes? —


    —Así es— Anunció Andrew recargándose en el escritorio justo enfrente de Maki.


    — ¿Es porque él es rico y yo pobre? — 


    —No— Andrew le sonrió —Tú tienes sentimientos. Se puede decir que eres la persona más sensible que conozco, en cambio Steven…—


    —Steven es un hombre reservado, pero no un ser sin sentimientos—


    —Te diré una cosa— Andrew frunció los labios —Durante mis años en guerra con los Griffin me he enfrentado a ellos muchas veces. Se puede decir que con Raymond y toda su impetuosa personalidad, sé por dónde va a golpear. Es fácil conocer las reacciones de Ray y predecir su estado de ánimo—


    —Con Steven no ¿Cierto? — Maki comprendía lo que Andrew estaba tratando de decir. Él se había dado cuenta de ello, era complicado adivinar el estado de ánimo de Steven. Con la única que baja la guardia era con Giselle. 


    —Steven es un hombre demasiado controlado, la verdad si tú no me estuvieras contando todo esto. Jamás hubiera imaginado que él siendo como es, hubiera tenido una aventura de una noche. Y justamente con un hombre— Maki comprendía lo que Andrew estaba tratando de decir. Steven sobrepasaba todas sus escalas en cuanto a hombre conocido. Era difícil saber lo que el hombre pensaba. Además, comprendía por qué era tan precavido, su mujer había dejado un gran daño en su corazón. Eso lo hizo mucho más desconfiado sin duda. Maki suspiró, cerró los ojos e intento controlarse.


    —No sé qué hacer, estos días serán muy difíciles, por una parte, deseaba que Ray y Gavin regresaran, pero por otra parte mi corazón está realmente contento con pasar un poco más de tiempo con él. — abrió los ojos y miró a su amigo —Es tan confuso— Andrew le sonrió calmadamente.


    — ¿Quieres mi consejo? —


    —Por supuesto, por eso te estoy contando todo esto.— Andrew asintió.


    —Pues te aconsejo que no hagas nada por controlarte, sé tú mismo. Siempre has sido el hombre que va detrás de la persona que le gusta, ¿Por qué con Steven Griffin debe de ser diferente? — Maki abrió grande los ojos a causa de la sorpresa. Se esperaba que Andrew le dijera que se alejara, que no se arriesgara, que jamás conseguiría nada con Steven, pero esto…


    — ¿Estás bromeando? —


    —No— Andrew le palmeo la espalda —Será interesante saber que resulta. Creo que si provocas lo suficiente a Steven podremos averiguar de una vez por todas si es el hombre de hielo que aparenta ser—


    —Andrew…—Maki negó con la cabeza —Él es heterosexual— 


    —Eso decimos todos— Andrew movió su mano restándole importancia a su revelación — Creo que no hará daño si lo intentas— Maki volvió a negar con la cabeza, no le parecía para nada este plan.


    —Te recuerdo que mi propósito este año, es conseguir una pareja estable. Jugar a las provocaciones con un hombre que no está interesado no es nada práctico para mi plan—


    — ¿Qué te hace pensar que Steven no está interesado? —


    — ¡Es obvio! — Maki se levantó molesto —Hace un año que sucedió lo de nosotros, si tanto le hubiera gustado joder a un hombre, fácilmente hubiera podido conocer a alguien ¿No lo crees? — Maki estaba indignado. Estaba comenzando a considerar que esto era un tremendo error, no debió de haberle contado a Andrew


    —Estás pensando las cosas demasiado— Andrew se separó del escritorio y volvió a su acento —Si no quieres hacerlo no lo hagas, solo después no vengas conmigo llorando a causa del arrepentimiento por no haberlo intentado— Andrew agarró su portafolio. —Ahora si me disculpas tengo una reunión importante con un CEO[13] Que al parecer tiene muy poca paciencia— Maki enarco una ceja al escuchar eso.


    — ¿Un CEO? — preguntó extrañamente sorprendido. Andrew hizo una mueca.


    —Al parecer los socios de la empresa creen que contratar un CEO que esté a cargo sería lo más viable para nosotros en este momento. — Maki podía distinguir la molestia en la cara de su amigo.


    — ¿Por qué pensarían eso? — Maki se acercó a su amigo —Tú eres el alma de la compañía— Andrew apretó los labios.


    —Soy el socio mayoritario— dijo cansadamente —Y tienen razón en creer que necesitamos un director ejecutivo— 


    —No entiendo— ¿Por qué Andrew estaba consintiendo eso? Le constaba mejor que nadie como su amigo amaba su trabajo.  Andrew se encogió de hombros y señaló con los brazos abiertos su alrededor.


    —Creo que tener a una persona que tome las decisiones, es bueno, así podré dedicarle más tiempo a la fundación ¿No crees? —


    — ¿Qué no me estás contando Andrew? — Su amigo era pelirrojo, y se sonrojaba con facilidad, era la forma en la que Maki podía distinguir sus emociones. Si estaba avergonzado, enojado, o simplemente emocionado, sus mejillas se lo decían todo. Pero ahora mismo, Andrew estaba extrañamente tranquilo, hasta resignado se podría afirmar. Además de que últimamente lo había visto más pálido de lo normal.


    —Es solo una decisión administrativa, nada de qué preocuparse— Andrew palmeó su hombro una vez más. —El cambio es bueno Maki, ahora podre tener mucho más tiempo libre. Hasta podríamos ir a beber como Dios manda un día de estos— Tal vez Andrew podría engañar a cualquiera. Pero no a Maki. Lo conocía lo suficiente para saber que en ese momento nada estaba bien. Pero también sabía que Andrew no era de los que se abrían fácilmente, así que decidió no insistir.


    —Sería bueno ir a beber— Afirmó no muy convencido, tenía que averiguar qué sucedía en realidad. Tal vez era mejor hablar con Gavin, después de todo era su mejor amigo. Él podría ayudar en esto, pero como Gavin estaba de viaje en ese momento, tendrían que esperar unos días. Solo esperaba que para ese entonces no fuera demasiado tarde, ¿Un CEO? Eso no era buena señal en absoluto, jamás lo creyó posible de alguien como Andrew.


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Cuando Steven se divorció decidió comenzar de cero y por la primera cosa que comenzó fue su departamento. Buscó con calma y meticulosamente el lugar perfecto para él. Decoró y compro cada mueble a su gusto y durante el último año, fue su refugio, su zona de confort. Amaba la calma y la tranquilidad de su lugar de vivienda, pero, aunque todo estaba completamente igual que siempre había dos cosas que no encajaban con el entorno.


    —Esto es para no creer— Murmuró para sí mismo. Dentro de unos minutos tenía una videollamada importante con su hermano y Colin en unos momentos. Pero no había pedido resistirse a revisar las cámaras de seguridad de su casa. Ni siquiera supo que fue lo que lo impulsó a hacerlo. Las cámaras de su apartamento estaban ahí porque el seguro lo requería, se activaban junto al sistema de alarma. Pero ahora mismo estas cámaras estaban sirviendo para que Steven se convirtiera en un total idiota. Sabía por Derek que Maki y Giselle habían llegado a casa, una hora antes. Steven no había podido ir a recogerla. Maki se había encargado de eso. En realidad, ese niñero valía su peso en oro y esperaba que su hermano no fuera tan tonto como para despedirlo alguna vez. Hasta ahora Maki lo había ayudado más de lo que Steven pudiera haber esperado de cualquier niñera. Y era gracias a esa ayuda que a Steven no le molestaba que ahora mismo, un hombre adulto y una pequeña niña estuvieran saltando y bailando por todo su tranquilo y ordenado apartamento. 


    Cuando Steven llegaba a casa. Tenía por costumbre, aflojarse la corbata al tiempo en que activaba el reproductor de música. Pensaba y trabajaba mejor cuando las tranquilas notas de la música clásica se filtraban por los altavoces de su casa. Se podría decir que era una rutina de él, trabajar escuchando música y tomando café o un vaso de whisky. Al parecer trabajar y escuchar música era una costumbre de muchas personas. La real diferencia radicaba en la persona. Por ejemplo. Ahora mismo no podía dejar de mirar a Maki y a Giselle cantando y balando Shekel ti Off. Sonrió, si lo que alcanzaba a divinizar a través de las cámaras, la intensión de Maki y Giselle era limpiar y sacudir el departamento. Pensó tal vez en llamarlos para avisarles que el departamento estaba limpio, ya que en la mañana había ido un grupo de limpieza profesional a ordenar el departamento y surtir la despensa en la cocina.


    —Creo que sería peligroso decirle a Maki que está siendo gravado— rio para sí mismo. Mientras seguía observando al hombre adulto de veintiocho años mover las caderas, alzar los brazos y cantar a lado de una niña. Ahora entendía por qué su sobrina estaba superenamorada de ese hombre. De reojo miró el recipiente de plástico vacío. Él, un hombre de negocios, había llevado un emparedado al trabajo. No era un emparedado de otro mundo, era de lo más normal y simple. Pero tenía que admitir que nunca nadie hizo por él algún tipo de gesto tan increíble como ese. Regresó su mirada al monitor.


    —Esto es increíble— Steven sabía que estaba invadiendo varios reglamentos de privacidad. Pero no podía evitarlo. Simplemente no podía apartar la vista y tampoco podía evitar la estúpida sonrisa que se formaba en su rostro. Estaba tan ensimismado observando la pantalla que se sobresaltó cuando Colin entró en la oficina sin llamar a la puerta. 


    — ¡Steven! No puedo más— Dijo dramáticamente


    — ¿Por qué entras de esa forma? — Steven cerró la ventana de la plataforma de seguridad. Menos mal que Colin estaba haciendo tanto el tonto que no se dio cuenta de su sobresalto.


    — ¿Acaso no escuchas? Te estoy diciendo que no puedo más, mi corazón ya no lo soporta— Colin se dejó caer pesadamente sobre el sofá.


    — ¿Por qué siempre entras haciendo todo un drama? — Steven no estaba realmente molestó, ya estaba acostumbrado a lidiar con los dramas de su primo. Colin le enseño su teléfono móvil, en el cual podía distinguir la figura de su hermano. Al parecer estaba en una videollamada, su hermano parecía cansado y también frustrado. 


    —Tranquilízate Colin, ya te dije que no es para tanto. — escuchó la voz de su hermano.


    —No es para tanto ¿Dices? Primero nos cancelan un proyecto. Tenemos problemas con los proveedores. Perdimos un contrato importante y ahora me estás diciendo que Andrew Russell se retira de la empresa ¿Qué es lo que está pasando? — Steven confundido, se puso de pie y rodeó su escritorio hasta que se acercó a Colin y le arrebató el móvil.


    — ¿Qué problema hay con Russell? — Preguntó a su hermano.


    — ¡Nos iremos a la quiebra a este ritmo! Esto es una desgracia tras de otra— Colin no paraba de decir tonterías. Steven solo se concentró en su hermano.


    —Me llego un rumor sobre que Russell dejara la directiva de la corporación, contratara un director ejecutivo. — Su hermano parecía cansado. Y le esperaba un vuelo muy largo para Londres.


    — ¿Por qué él haría algo así? — Era incomprensible que de buenas a primeras Russell se retirara del juego después de haber sido su rival tantos años.


    —No tengo idea, y Gavin se niega a preguntarle. Ya sabes que su postura es no estar ni a mi favor ni al de su amigo. — Su hermano negó con la cabeza.


    —Esto no tiene sentido— Esto era realmente preocupante, aunque eran enemigos no podía negarse que Russell era muy bueno en su trabajo. ¿Por qué abandonarlo de buenas a primeras?


    — ¿No es obvio? El hombre inteligente abandona el barco antes de que se hunda. ¡Son tiempos difíciles! — Colin gimoteó.


    —Colin ya basta ¿Quieres? — dijo Steven a su primo, pero ya sabía que eso no funcionaria. Colin se levantó y le arrebato el móvil.


    —Raymond, tienes que hacer algo, nos iremos a la quiebra. — demando su primo a Ray. Steven rodó los ojos. 


    —Estamos muy lejos de eso Colin, solo tenemos dificultades que se pueden arreglar. Así son los negocios. — dijo su hermano con irritación, cualquiera diría que Colin era un hombre serio, profesional, un abogado respetable. Pero la realidad era… Que Colin era una reina del drama.


    — ¡Se acabó! ¡Es el fin! ¡El abismo esta ante nosotros! ¡Ahora seremos pobres! — Steven se giró hacia la ventana, lo que menos necesitaba ahorita era lidiar con los dramas de Colin. En las reuniones con clientes y frente a los abogados de otras empresas era un abogado respetable y serio, algunos hasta le temían ¿Por qué no podía ser todo el tiempo?


    —Colin… Escucha—


    —No Ray, ustedes me acostumbraron a esto.  Me gusta comer el mejor chocolate, el mejor vino, la mejor comida. ¡Yo estaba bien en los ángeles comiendo perritos calientes de la esquina! No quería acostumbrarme a esta buena vida, no quiero volver a ser pobre— Steven cerró los ojos pidiendo paciencia y preguntándose por qué Ray tenía la fortuna de estar al otro lado del mundo y Steven estaba ahí para soportar toda esa telenovela. 


    —Ya para, no vamos a acabar siendo pobres— Escuchó la voz de su hermano, conocía esa voz. Ray estaba a nada de terminar la llamada e ignorar completamente a Colin, <<Afortunado el hombre>>


    —Me resistí, intenté no acostumbrarme, pero ¿qué podía hacer? ¡Tengo alma de rico! — Steven se hizo a un lado cuando Colin llegó a su lado y colocó la pantalla frente a su rostro. —Ustedes dos tienen que hacer algo, escúchame Ray, si te quedas sin dinero Gavin te dejara por otro— Ray rodó los ojos al cielo y Steven respiro profundamente. 


    —Colin, tranquilízate— dijo Steven calmadamente, en estas situaciones no reaccionar a provocaciones era la manera más viable para que Colin entrara en razón. 


    —Es el fin—


    —Cálmate— Intercambió una mirada con su hermano. Podía ver a Ray haciendo una mueca tratando de no reír, esto era realmente irreal, y prácticamente una broma de mal gusto. 


    — ¡Que negro veo mi futuro! ¡Qué negro! — Lamentos, lloriqueos, lágrimas de cocodrilo y mucho drama, era demasiado para él. Diciéndole adiós a su hermano, se alejó de Colin. De pasada, tomo su móvil y se encaminó hacia la puerta.


    — ¡Steven! — Gritó su hermano.


    — ¡Espera Steven, no me puedes dejar así! — Alegó Colin.


    —Lo siento señores, pero yo tengo cosas que hacer y hay dos personas en casa que están bajo mi cargo. Así que Colin, llámame cuando dejes de ser la princesa de la tragedia ¿Quieres? — Despidiéndose de su secretaria, alcanzó a llegar al asesor antes de que Colin se atreviera a seguirlo. En esos momentos estar en la oficina no servía de nada, cualquier cosa lo podría trabajar desde casa. Que Ray se ocupara por el momento de Colin era bastante justo a su parecer.


    Durante el trayecto a su departamento. Contestó varias llamadas, ignorando deliberadamente las llamadas de su primo. Le envió un mensaje decidiéndole que cualquier asunto por el momento lo tratara con Ray. Poco después su hermano lo llamó un tanto furioso por dejarlo lidiar con el dragón. 


    —Me contacto un exsocio de Russell, el rumor de que el hombre se retira se está haciendo cada vez más fuerte. — dijo su hermano con un tono de voz preocupado. 


    —Creo que es algo de lo que no debemos preocuparnos por ahora ¿No crees? — Steven miró por la ventana, eso de que un chofer condujera por él estaba resultando ser práctico en ese momento. Aunque no debería de acostumbrarse. Ray regresaría pronto. 


    —Escuche a Gavin hablando por teléfono con él, pero no quiere contarme nada—


    —No pensé que fueras de los que escuchaban conversaciones ajenas— acusó, su hermano se ofendió.


    — ¡No lo hago! — Se defendió —Pero al ser su amigo, aún me molesta que estén en contacto—


    —Trabajan juntos en la fundación, pensé que los apoyabas y que te habías extirpado tu vena celosa hace muchos años— se burló


    —Eso es imposible— gruño Ray —Andrew quiso robarme a Gavin, y jamás bajaré la guardia—


    —Son solo amigos— Intentó razonar con Ray, pero su hermano era un hombre posesivo y muy celoso. —Gavin te ama, cualquiera puede verlo, ¿Le propusiste lo de adoptar a otro hijo? —


    —Lo hice— Su hermano se escuchó decaído— Pero no resulto como yo pensaba, dijo que tenía que pensarlo— Steven sonrió.


    —Es una gran decisión Ray, es lógico que quiera considerarlo, Giselle es muy pequeña todavía—


    —Pero no quiero que ella esté sola— Steven comprendía a su hermano, pero también a Gavin. Su cuñado se había ganado su respeto y estaba de acuerdo en que una decisión así tenía que pensarse muy bien. —Además creo que lo que realmente le molestó es que le propuse contratar un vientre y hacer una inseminación in vitro[14]— ahora comprendía la molestia de su cuñado.


    — ¿Lo hiciste? —


    —Escucha, no me juzgues tú también, amo a Giselle con mi vida. ¿Es egoísta querer un pedacito de Gavin? ¿Un hermoso niño con ojos azules? — Steven negó con la cabeza.


    —Lo siento, no te estoy juzgando— Steven se aflojó el nudo de la corbata — ¿Por qué un bebé de Gavin y no tuyo? — Cualquiera pensaría que la prioridad de cualquier hombre es que su linaje sanguíneo continúe. Pero Steven daba fe de como su hermano amaba a Giselle no siendo sangre de su sangre, y ahora quería un bebé de Gavin y no suyo. A Steven le daba igual, cualquier niño que su hermano llamara hijo sería su adorado sobrino. 


    —Porque sería un bebé mucho más bonito ¿No crees? —


    — ¿Nos estás diciendo feos? — Preguntó Steven divertido. 


    —Piensa. Morenos, altos, cabello oscuro… Definitivamente nada lindo— escuchó la risa de su hermano.


    — ¿Te olvidas de nuestro color de ojos? —


    —Los de Gavin son más hermosos— Con su hermano no había remedio. Era un tonto enamorado.


    —Tienes razón, sería un hermoso niño o niña— El auto se detuvo delante de su edificio —Todo saldrá bien hermano, solo dile a Gavin esto que me acabas de decir, y estará de acuerdo en darte un bebé—


    —Si desea que adoptemos nuevamente, estere de acuerdo—


    —Sé que si— Derek le abrió la puerta —Tengo que dejarte hermano, acabo de llegar a casa, y necesito asegurarme que tu niñero y tu hija no me hayan destrozado el apartamento— Ray rio.


    —Sigo pensando que deberían de haberse quedado en casa. Tu departamento es demasiado pequeño para mi hija— Dijo su hermano en tono divertido.


    —Me siento más cómodo en mi casa, así que apresúrate a arreglar el problema en Londres y regresen pronto—


    —Más tarde le haremos una llamada a Giselle antes de que se duerma—


    —Será de madrugada para ustedes— le recordó.


    —No importa, la extrañamos mucho—


    —Lo sé— Steven deseo que un día Giselle se diera cuenta cuando la amaban sus padres y lo afortunada que había sido —Nos hablamos después— Terminó la llamada y se dirigió a su edificio. Un par de minutos después, estaba abriendo la puerta a la vez que era interceptado por un pequeño huracán rubio.


    — ¡Te extlañe tío! —


    —Yo también, cariño ¿Cómo te has portado? — preguntó alzándola en brazos, Maki apareció en el salón para darle la bienvenida.


    —Muy bien, estaba haciendo mis debeles—dijo ella con orgullo. Steven asintió. Trato de fingir que le creía. No le diría a ese par que los había estado observando.


    —Me alegro escuchar eso— La dejó en el suelo —Será mejor que termines pronto, tus papás te llamaran dentro de un rato— ella gritó emocionada y corrió hacia el pasillo donde estaba el cuarto de Steven.


    —Bienvenido— Dijo Maki sonriendo —Te ves cansado— Escuchar esas palabras fueron un shock para Steven. Desde que se divorció jamás hubo nadie en casa para darle la bienvenida… Se sentía… bien. 


    —Me siento de esa forma— Steven se quitó el saco y la corbata y le dirigió a Maki una mirada de la cabeza a los pies. El hombre llevaba unos pantalones de chándal y una sudadera muy descolorida, bastante vieja al parecer y le quedaba demasiado grande. Maki siguió su mirada.


    —Lo siento, pero siempre me visto de esta forma para estar más cómodo ¿Te molesta? — Steven negó con la cabeza.


    —Prácticamente vivirán aquí unos días, puedes sentirte en casa— Maki asintió.


    —Estaba pensando en preparar un poco de arroz con verduras ¿Te apetece? —


    —Sí, ¿Por qué no? —


    —Genial— Dijo entusiasmado —También haré una tarta de manzana, mi abuela decía que las tartas te hacen sentir mejor, y aún mejor poderla acompañar con un poco de café— 


    —Bien— Steven pasó por un lado de Maki para dirigirse a la cocina. Bebería un poco de agua antes de ir a su despacho para continuar trabajando. Esperaba que Colin ya se hubiera calmado y le hubiera enviado los documentos que tenía que revisar. En su camino a la cocina. Maki siguió hablando y hablando, y contándole todos los detalles contenidos desde que recogió a Giselle en preescolar. Steven lo escuchó atentamente mientras se servía un vaso de agua y comenzaba a preparar café. Él jamás fue hombre de muchas palabras. No hablar era liberador.  Maki comenzó a buscar entre los estantes, todo lo que utilizaría para la cena sin dejar de hablar. A Steven le llamo la atención algo sobre la encimera.


    — ¿Qué es esto? — Señaló las flores color amarillo.


    —Una planta— Contestó Maki como si le estuviera como si Steven fuera un niño al que enséñale las cosas con calma.


    —Ya veo que si — Steven tocó uno de los pétalos amarillos — ¿Pero por qué la trajiste? —


    —En tu casa no hay ninguna planta, pensé que esto alegraría un poco tu apartamento— Steven se removió incómodo. —Son Gazanias[15] son bellas y no requieren muchos cuidados, salvo agua y poca luz—


    —No puedo cuidarlas— Alegó. No estaba en contra de las plantas o flores, pero ¿Qué caso tenía? Él no podría apreciarlas ni cuidarlas. La verdad no había pensado mucho en ello.


    —Me he dado cuenta de que eres muy ordenado, no habrá problemas con regar una pequeña maseta ¿O sí? —  Ya Maki había pensado que esta era una mala idea, pero simplemente no se le ocurrió al momento de comprar la planta esa mañana. Estaba sobrepasando los limites —Tu casa tiene muy buena luz— La expresión de Steven no cambio para nada. En definitiva, había sobrepasado el límite. —De acuerdo, creo que no fue buena idea, la llevaré a mi casa mañana, tengo algunas…—


    —Está bien— Maki intentó no mostrarse sorprendido ante la aceptación del hombre— Aunque no se nada sobre plantas, si se muere no me culpes—


    —Solo necesita un poco de agua y luz— Maki acaricio un pétalo amarillo, le encantaba ese color, era alegre y tan vivido. —Eres un hombre dedicado y atento, veo como cuidas a Giselle, cuidar de una pequeña planta será pan comido para ti— Sonrió al hombre. Steven lo observaba con esa mirada tan intensa que…


    —Estaré en mi despacho— Steven interrumpió sus caprichosos pensamientos —Llámame cuando esté lista la cena— Y con esas seis palabras salió huyendo de la cocina. Maki frunció el ceño. Esta era la razón por la que el plan de Andrew no sería viable, Steven ni siquiera podía estar con él más de cinco minutos. Maki no le agradaba, así que… Negó con la cabeza, Andrew estaba loco. ¿Qué caso tenía seducir a Steven? Aunque pudiera hacerlo, lo cual dudaba. ¿Qué caso tendría? Al final de unos días, los padres de Giselle regresarían y cada uno continuaría por su lado. Steven no le daría una segunda mirada a Maki. Debería de dejar de soñar y regresar a su triste realidad, pensar en Steven no le ayudaría en nada a encontrar una pareja para fin de año. 
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    El viernes fue similar a los días anteriores, entraron en una agradable rutina. Maki hizo el desayuno. Steven ayudó a Giselle prepararse para la escuela. Maki preparó los almuerzos para los tres, al salir de casa. Steven dejó a Maki en la puerta de su trabajo y después se encargó de llevar a Giselle a la escuela antes de ir a la oficina. Maki pasó a recogerla por la tarde, después regresó al apartamento de Steven. Ayudó a Giselle con sus deberes y preparó la cena. Pero Steven regresó bastante tarde y Giselle ya se había ido a dormir, al verlo entrar. Maki comenzó a sentirse nervioso, en esos días se había resignado a que sus intenciones de seducir al hombre serían imposibles. Los padres de Giselle regresarían en un par de días, jamás volvería ver al hombre o estar cerca de él. Pero Andrew insistía en que tenía que dejar de ser un cobarde… Para él era fácil de decirlo, y era un hipócrita también, después de la muerte de su antigua pareja algunos años atrás, Andrew jamás había vuelto a andar con alguien <<Que Maki supiera>>


    —He pensado que podíamos comer en el living— Dijo Maki señalando los sofás y la mesa de café con la cena ya puesta. —Es algo sencillo y te servirá para relajarte un poco— Por lo que sabía, la empresa de los Griffin estaba atravesando por una fase difícil. Había visto a Steven demasiado estresado. —Pero si no quieres, en un segundo cambiaré todo al comedor…—


    — Tengo que enviar unos correos después de la cena y entre más rápido coma. Más rápido podré hacerlo, no importa—


    —Siempre tan entusiasta ¿no?  —  Maki sonrió.  —Cenar informalmente de vez en cuando, ayuda al alma. Yo hubiera preferido pizza y cerveza—Steven finalmente desvió su mirada hacia él. 


    —No conozco un hombre sobre la faz de la tierra que no ame esa combinación—


    —Cierto, pero te recuerdo que si cocino todas las noches es porque tenemos que alimentar a esa pequeña niña de la que somos responsables—


    —Por una semana que no siga la estricta dieta de mi cuñado no pasara nada— Steven regresó la mirada a su teléfono, mientras caminaba hacia el sofá. Era rápido tecleando con los dedos. Maki odiaba los teléfonos móviles. Gracias a esas cosas, las verdaderas conversaciones y las relaciones reales se estaban extinguiendo. Maki se acomodó sobre la alfombra al estilo indio. En cambio, Steven prefirió acomodarse en la esquina del enorme sofá <<Este hombre nunca se relaja>> Solo hacía falta ver que incluso en su casa aún llevaba puesto el traje. Bueno… en su mayoría, ya que no traía el saco y la corbata, pero la camisa, aunque remangada en las mangas seguía pareciendo algo muy formal. Junto con el chaleco, los pantalones de vestir y los zapatos. Era tan rígido. A Maki incluso había temporadas en las que andaba en su casa hasta solo en calzoncillos. Eso lo hizo preguntarse << ¿Steven es un hombre de boxes o de calzoncillos?>> Ahora que pensaba en ello, la única noche que estuvieron juntos, no se fijó en ese detalle. 


    — ¿De verdad no te importaría comer conmigo en la mesa de café? — preguntó, solo por preguntar algo. Quería apartar sus pensamientos de la ropa interior del hombre. No le costaba nada imaginar a Steven Griffin ahí sentado, a Maki entre sus piernas averiguando que clase de ropa interior traía puesta en ese momento. Él empujó hacia atrás ese pensamiento. <<Maldita sea, ¡detente! Eso jamás sucederá>>. Pensamientos como aquellos iban a meterlo en problemas. << ¡Deja de fantasear con Steven! Concéntrese en otra cosa>>


    —De hecho, nunca utilizo el comedor— Comentó Steven sirviendo las copas de vino —Vivo solo, puedo comer en cualquier lugar, preferentemente mi despacho—


    —Nunca uso la mesa de comedor en mi casa tampoco. —Dijo Maki mintiendo. En su pequeño apartamento no había comedor. Pero había querido decir algo para ignorar esa pequeña aura de tristeza que invadió a Steven —Yo soy una de esas personas que ven la televisión mientras comen sobre la mesa de café. Sé que es un hábito muy malo que tengo, pero vivo solo. Es mejor que mirar algo más con la mirada fija en el espacio. — Maki agregó un poco de salsa a su plato de pollo antes de acomodarse con las piernas estiradas y la espalda recargada en el sofá. Resultaba realmente cómodo. Por un largo rato, se sumergieron cada uno en su comida y sus pensamientos. En la televisión un programa de deportes llenaba el incómodo silencio. A Maki no le entusiasmaba tanto los deportes, pero sabía que Steven y Raymond amaban en beisbol, se lo había dicho Gavin.


    Steven cortó y masticó su comida tranquilamente. Miró el pollo al horno. Realmente le había quedado delicioso. Era fácil cocinar cuando en el refrigerador había todos los ingredientes y en la cocina un buen equipo. Era una ventaja de ser rico.  El teléfono de Steven sonó y él suspiró.  Maki de pronto lo vio cansado y sus rasgos estaban demacrados.  Cambió su cuerpo de posición para alcanzar su móvil.  Echó un vistazo a la pantalla antes de encontrarse con la mirada curiosa de Maki.


    —Lo siento. Tengo que contestar—


    —Adelante. — Él esperaba pasar más tiempo con Steven esa noche antes de que se enfocara en el trabajo. Pero al parecer el trabajo era parte del hombre. Steven contestó, pero siguió comiendo. Steven parecía el juez mientras escuchaba a la persona que llamaba. Respondió con respuestas bruscas y seguía comiendo su comida. Tenía el aspecto de un hombre acostumbrado a trabajar con un teléfono. Ya que no tenía dificultades para comer mientras mantenía la conversación.  Podía hacer malabares con el teléfono y los cubiertos con una facilidad practicada. Comía entre las palabras. Maki dejó de prestar atención a la pantalla de televisión y encontró más entretenido mirar al hombre de negocios trabajar. Verlo de esa forma a Maki le hizo comprender que ambos eran de mundos completamente diferentes, hizo una mueca. ¿Qué esperanzas tenían ellos de ser compatibles como pareja? Andrew estaba equivocado si pensaba que Maki siquiera podía tener una posibilidad con este hombre. 


     Después de varios minutos finalmente, Steven colgó y utilizó su cara, el hombro y su pecho para hacer que el móvil cayera en su regazo. Ese era un talento que atrajo una sonrisa en la cara de él. Steven levantó la vista para mirarlo.


    — ¿Qué es tan divertido?


    —Tú.  Nunca he visto ese tipo de talento antes. Comes, hablas por teléfono y resuelves conflictos sin siquiera pestañear, además de que tienes una habilidad para manejar ese aparato y terminara en tu regazo, yo hubiera causado un desastre ¿Lo haces a menudo? —Él sonrió. 


    —Es una habilidad que he aprendido— El teléfono sonó de nuevo y suspiró. Cerró los ojos un segundo antes de soltar el tenedor y recuperar el móvil. Estudió el identificador de llamadas y apoyo el teléfono en el borde de la mesa. Su mirada se encontró con Maki.


    —Puedo saltarme esa. Es uno de los canales de noticias que tratan de obtener un comentario sobre la dimisión de Andrew— Escuchar lo de su amigo causo un desconcierto en Maki. Ya sabía que Andrew se estaba retirando y contratando un CEO. Pero no habían podido hablar del tema, tenía la esperanza de ir a visitarlo al día siguiente, pero conociendo a Andrew dudaba que él le contara algo. 


    — ¿Alguna vez te tomas un día libre? — Preguntó evitando el tema de Andrew deliberadamente. 


    —Nunca.  —  Él se encogió de un hombro.  —El trabajo es mi vida, por eso creo que mi esposa me engaño—


    — No hay ninguna razón válida para ser infiel— dijo Maki con indignación —Un infiel siempre pone pretextos culpando a su pareja, es tan… Deshonesto. Malditos tramposos—Tomó un sorbo de su bebida.  


    — ¿Te han sido infiel? — Preguntó Steven con voz neutra.


    —En más de una ocasión, nunca se puede esperar que un hombre renuncie al sueño de ser padre y tener una familia, así que era casi común que mis novios tuvieran novias y que al final terminaran conmigo porque se iban a casar— Steven río entre dientes. 


    —Te ha tocado mala suerte—


    —No tienes ni idea—Maki se tocó el cabello nervioso, era un gesto común en él — ¿Es tan difícil pedir a un hombre que me ame y que esté dispuesto a escogerme a mí antes que a todo lo demás? —Steven se encogió de hombros. Su mirada se suavizó bastante. 


    —Yo estaba enamorado de mi esposa, pensé que teníamos un buen matrimonio, pero algo se perdió en el camino—


    —Creo que no todos podemos tener un romance como el de Gavin y tu hermano—


    —No todo ha sido color de rosa para ellos— Comentó Steven —Pero han luchado y de alguna manera han logrado salir adelante. No pierdas la esperanza. Tal vez encuentres el hombre perfecto para ti— Maki sintió que se le encogía el corazón. Pero fueron rápidamente interrumpidos, ya que el teléfono de Steven sonó de pronto y levantó la mano para llegar a él. ¿Un hombre perfecto? Definitivamente Steven no lo era, un hombre perfecto   no tiene un molesto teléfono móvil que no deja de sonar todo el tiempo. Él era un adicto al trabajo. Steven Griffin vivía y respiraba por el trabajo.


    —Lo siento, pero tengo que tomar esta—.  Contestó su teléfono — Griffin— Maki terminó su cena.  Steven había terminado   también.  A mitad de la conversación. Se puso en pie y se dirigió a su maletín, el cual estaba sobre una mesa junto a la puerta y lo abrió para hojear algunas carpetas mientras hablaba en voz baja. Se mantuvo en el teléfono. Mientras tanto Maki limpio los platos de la cena y los colocó en el lavaplatos. Maki sabía a Steven no le gustaban mucho las cosas dulces, así que como postre había preparado fruta mixta picada, sobre un pastel de cabello de ángel. Agarró un tenedor antes de acercarse a él. Debía de haberlo percibido a su espalda porque se dio la vuelta y tomó la parte inferior del teléfono para silenciar su voz. 


    — ¿Qué sucede? — 


    — Come — Maki le ofreció un poco de fruta con el tenedor. Steven enarco una ceja, pero aceptó la fruta. Había acertado. Intentó no reaccionar al ver como Steven abría la boca y sellaba sus labios alrededor de del tenedor. Maki de pronto se sintió celoso como el infierno de ese trozo de plata con los labios envueltos alrededor de ella. Lo sacó lentamente. Steven cerró los ojos mientras saboreaba a gusto, su expresión mostraba el placer puro que experimentó y gimió suavemente. Eso fue erotismo puro para Maki, estaba comenzando a sentir calor en la habitación. Su conciencia le dijo que después de todo esa no era buena idea, que se alejara y dejara al hombre con su trabajo. Pero su lado masoquista quiso continuar torturándose.  Así que siguió alimentándolo, era tan seductor, el gris de sus ojos lo fascinaba mostraban cada vez cómo el color parecía cambiar con sus emociones.  


    Steven de repente rompió el contacto visual para buscar algo. Cogió un papel y lo leyó. Maki sintió la pérdida de su atención y la decepción le embargó su pecho por alguna extraña razón. Había disfrutado de ser el único foco de su atención por esos breves momentos.


    —Ya lo veo. Está justo en frente de mí. Diles que está bien, Colin, pero haz que vaya por debajo en el precio. El hecho de que ganó esa demanda no quiere decir que seamos tan estúpidos como para pasar todas las relativas a las ofertas altas— Se aclaró la garganta Steven.  —Colin, si no les conviene, diles que estarás llamando a otros para comparar. Eso debería hacer que bajen su precio. Trabajaremos con el número que hablamos y si no lo aceptan, llamaremos a otros y volveremos a abrir la contratación. Estamos listos para un presupuesto…—Maki le dio de comer otro bocado mientras Colin al otro lado del teléfono no paraba de hablar. Maki no había alimentado a un hombre adulto... Nunca. Lo disfrutó. Él dirigió otra mirada de agradecimiento, sonriéndole un poco de medio lado. Se preguntó si alguna mujer lo había alimentado alguna vez. 


    Maki le dio de comer todo el postre hasta que el plato estuvo vacío. Después regresó a sentarse en el sofá y se relajó comiendo su postre en lo que observaba a Steven trabajar ¿Acaso no sabía el hombre que podía irse a su despacho? Maki no se molestaría si lo hacía. En cambio, estaba Steven batallando entre la mesilla de la esquina, el sofá, la mesa del comedor… Era divertido verlo. Poco después, Maki sirvió un poco más de vino en la copa de Steven y se acercó de nuevo a él. Steven asintió y dio las gracias mientras buscaba algo en su maletín y seguía sumido en el trabajo. Maki decidió limpiar la mesa y recoger los platos. Cuando terminó, regresó de nuevo al sofá y siguió observando al hombre en lugar de la televisión, era más entretenido sin duda. 


    —Lo siento mucho por eso.  — Dijo Steven Sentándose en el sofá junto a él unos pocos minutos más tarde después de terminar la conversación. Menos de un metro los separaba. —Gracias por la fruta. No recuerdo que nadie me alimentara antes—Maki se volvió para mirarlo. 


    —Entonces no sé cómo sobrevives, trabajas demasiado…—Su teléfono sonó de nuevo interrumpiéndolos y su sonrisa se desvaneció en una mueca.  — ¿Tu teléfono suena sin parar siempre?


    —Solo cuando está encendido y eso es… Siempre. Al menos cuando estamos en medio de una crisis. Después de eso… no es tan malo—


    — ¿Las cosas están muy mal en su empresa?  —Preguntó. Él se encogió de hombros. 


    —No tan mal, solo es una fase momentánea, esperamos resolverla pronto— Steven hizo una mueca.


    —Toma vacaciones después de esto, apuesto a que te gustaría desaparecer un mes de enero—


    —No me tientes. —  Una mirada de anhelo cruzó su rostro.  Ajustó su gran cuerpo en el sofá, y se estiró hasta que su pie descanso en el borde de la mesa de café.  Maki se puso de pie.  


    —Estás tan estresado—.  Maki miró hacia él. —Trabajas más que nadie que yo haya conocido. Andrew es adicto al trabajo, pero haces que palidezca en comparación. No te preocupes por la cena o las llamadas. ¿Sabes qué necesitas? — Steven negó con la cabeza, pero sus hermosos ojos estaban llenos de curiosidad. Maki vaciló. Oh infierno, ¿A quién le importa si no es profesional? <<Está estresado, yo quiero ayudarlo y lo estoy haciendo. Esa tal vez sea una idea mala, horrible y metas la pata. >>


     —Necesita un masaje—Anunció Maki. Steven levantó las cejas.


    — ¿Qué? —Su expresión desconcertada era adorable


     —Necesitas un masaje, puedo frotar tus hombros si tienes un poco de loción por aquí. Solía hacerlo para mi padre cuando estaba estresado. Le hacía sentirse mejor y estoy seguro de que hará lo mismo contigo—Steven tragó saliva.  


    —No creo que sea buena idea— Como no era un no definitivo, Maki saltó fuera del sofá.


    —Iré a buscar algo, tú relájate. Pon ambos pies hacia arriba, siéntate cómodo y no te atrevas a tocar el teléfono. Deja que suene— Maki se dio cuenta de que había perdido el juicio.  La relación entre ambos no era nada buena, considerando sus antecedentes. Pero planeaba darle masaje para reducir la tensión de sus hombros gruesos y anchos. Oh diablos, pensó mientras miraba alrededor de la habitación y entró en el cuarto de baño. Steven era un caso agudo de estrés y necesitaba descansar. Maki no era un mal ser humano, haría eso por cualquiera. El masaje le haría mucho bien.  Maki encontró la loción y volvió a la sala de estar. Steven había seguido sus órdenes al descansar largas piernas encima de la mesa de café. 


    Maki sonrió mientras se inclinaba, le quitó los zapatos y se encontró con su mirada insegura.  Vio su cautela, ya que no tenía idea de lo que él le iba a hacer.  Maki reprimió una sonrisa sobre el desconcierto del hombre. Pensó que probablemente estaba preguntándose si estaba loco o no. 


    —Voy a subir a la parte de atrás del sofá y me sentaré detrás de ti. ¿Puedes quitarte la camisa? — Para hacer honor a la verdad. Maki tampoco se acordaba de Steven desnudo. Esa noche era como un borrón en su cabeza, lo único que podía pensar era sexo. Maki comenzó a pensar que Steven se negaría a su última petición. Lo vio vacilar un segundo antes de comenzar a desabotonar el chaleco y luego la camisa. Se inclinó un poco, casi se quedó sin respiración cuando Steven se quitó por completo la camisa revelando los músculos increíbles en su estómago. Desatontándose Maki se subió al sofá, se sentó detrás de él y plantó los pies próximos a sus caderas. Abrió la tapa de la loción, estudiando sus enormes hombros, y comprendió cuánta responsabilidad descansaba sobre ellos. Steven Griffin trabajaba demasiado, pero ¿Con qué objeto? No estaba casado, no tenía hijos, no vivía una vida de lujos… Tal vez trabajar era la forma de llenar un vacío dentro de él. Al menos eso decía su abuela.


    Observando sus musculosos hombros que deseaba tanto tocar se puso loción en la palma.  Colocó la botella a un lado y calentó la cremosa loción entre sus manos.


    —Cierra los ojos — Instruyó, extendió la loción sobre sus hombros, sus dedos agarraron el músculo de sus hombros. La tensión en él se notaba. Sus hombros estaban como una piedra bajo sus manos. Dejó que sus manos se deslizan sobre su piel caliente hasta que la loción cubrió toda la zona donde tenía la intención de darle el masaje.  


    —Estás demasiado tenso, debes relajarte ¿Crees que puedes hacer eso? —


    —Voy a intentarlo. — dijo con voz profunda y ronca.


    —Bien. Solo cierra los ojos y relájate— Maki clavó los dedos en los músculos tensos, utilizó sus manos para empujar en su piel para hacer un masaje profundo, sabiendo que no le haría daño. Sus manos no eran lo suficientemente fuertes como para hacerlo. Disfrutó de su completo contacto con él, con la mirada clavada en la piel bronceada que él manipulaba y esperaba que fuera a funcionar.  Steven necesitaba descansar. Trabajaba demasiado duro. Bajo sus dedos, Steven gimió, dibujando una sonrisa en Maki. Sus manos trabajaron hasta el cuello para amasar los músculos antes de bajar lentamente a la parte superior de sus hombros luego de vuelta. Supo que lo estaba haciendo buen cuando Steven volvió a gemir e hizo sonidos suaves de vez en cuando. El teléfono sonó un par de veces, pero Steven lo ignoró. Él no se tensó por las interrupciones ni se movió bajo sus manos. Las manos de Maki comenzaron a dolerle un poco de la fuerza que había utilizado, poco después se detuvo.


    — ¿Así estás mejor? — Él gruñó. 


    —Sí—


    — ¿Te sientes libre de estrés? —


    —Sí—


    —Mi misión de la relajación está completa ahora— Maki soltó sus hombros con pesar. Había sido un placer tener sus manos en hombre.  Trató de no permitir que sus pensamientos se quedaran en esa idea, sabía que era una cosa muy mala que estuviera tan atraído por él. <<Lánzate por ello>> recordó las palabras de Andrew. Hablando acerca de ladrar al árbol equivocado. <<Está fuera de mi alcance y no quería perder su empleo si las cosas no salían nada bien, obvio que Gavin y Ray estarían al lado de su Steven. >>


    Maki se bajó de la parte trasera del sofá y estudió las bellas facciones de Steven. Su mirada oscura, sexy se encontró con los suyos.  Maki tuvo que tragar saliva durante la intensa mirada que él concentró en Maki, no estaba seguro de lo que debía decir con él tan serio. Él era muy bueno en mantener su equilibrio.


    — ¿Hay algo mal? Me estás mirando como si quisieras decirme algo. — Lentamente se puso de pie y él era tan alto que tenía que levantar su mentón para mantener su mirada en la suya. Maki se quedó quieto. Steven siguió mirándolo fijamente hasta que él finalmente habló.


    —Gracias — dijo con voz áspera.


    —De nada— Maki parpadeó. ¿El ambiente entre ambos de repente había cambiado o era su imaginación? —¿Sucede algo? —


    —Probablemente debería salir antes de que haga algo del cual me arrepentiré… —El corazón de Maki se aceleró un poco. Estaba seguro de que esas últimas palabras Steven no planeo decirlas en voz alta. Pero las dijo y la curiosidad de Maki le pudo más que otra cosa. 


     — ¿Qué harías? — Preguntó valientemente. Su mirada buscó la de Steven y para deleitarse con sus ojos, mientras él parecía debatirse contestar. 


    —Follarte—Dijo Steven con voz gruesa. El corazón le dio un vuelco. Maki identificó la expresión de sus ojos ahora que tenía una pista.  Deseo. Pero esta situación era de chiste para Maki. Si Steven lo deseaba ¿Por qué simplemente no lo tomaba? Como había hecho aquella noche, solo Steven Griffin era tan controlado <<O aún tiene un conflicto porque tienes una polla y no una vagina>>Dijo su vocecita interna tan molesta. Lo correcto sería que Maki huyera. Ahora Steven estaba excitado por el masaje. Solo estaba cachondo por la situación y mañana volvería a verlo por encima de su hombro o lo que era más acertado, no le devolvería una segunda mirada. Steven ahora lo único que necesitaba era sexo, descargar toda la rabia y frustración como aquella noche. Lo mismo le valdría Maki o cualquier mujer…


    Se quedó mirando a Steven. Maki aspiró una bocanada de aire a través de sus dientes apretados. Maki no quería en su cabeza la imagen de Steven con una mujer. Y absolutamente no ayudaba el que Steven estuviera tan cerca era una distracción. Una distracción mayor de lo que debería haber sido. Como el silencio se prolongó demasiado, Steven movió la cabeza para mirar su teléfono móvil el cual, comenzó a sonar. La tensión venía de él en oleadas casi visibles. Tensión y enojo. En un segundo, el momento se perdería, Steven tomaría su móvil y Maki habría perdido la oportunidad de… Moviéndose rápidamente Maki alcanzo el móvil de Steven lo enterró debajo de los almohadones de la sala para evitar que se escuchara ese horrible sonido, y se enderezó para mirar a Steven. Steven le devolvió la mirada, con los ojos oscuros clavados en él haciéndole sentir caliente por todas partes. Esto no era amor, era necesidad, igual que ocurrió en aquella ocasión. Se miraron el uno al otro, su respiración era áspera y desigual. La mandíbula de Steven estaba apretada, parecía enojado. ¿Con Maki? ¿Con el mismo?


    — ¿Makoto…? —  dijo Steven en un tono de conversación en contradicción con la expresión tensa de su cara. Maki tragó. Esta era una idea terrible. Pero, por otro lado. Conseguir esto fuera de su sistema sonaba como una muy buena idea.  Maki no era conocido por su valentía, hablaba mucho en otras circunstancias. Pero Steven siempre lo hacía sentir cohibido, tímido, vulnerable y en esta situación no podía poner en palabras lo que deseaba que Steven hiciera. Así que Maki se alejó un paso, le dedicó a Steven una larga mirada, y luego se encaminó por el pasillo hacia su habitación… Habitación de invitados. Giselle se estaba quedando en la habitación de su tío, ella decía que la enorme cama de su tío Stevy era más grande y más cómoda. Era raro admitir que estaba celoso de una niña, pero era así como Maki se sentía. 


    Escuchó pasos detrás de él. Sintió la mirada pesada de Steven en él. Su piel de repente parecía tensa e hipersensible. El camino hacia la habitación pareció tanto interminable como muy corto. Maki era dolorosamente consciente del hombre caminando detrás de él de todos los sonidos que hacía, de cada respiración que tomaba. La piel de Maki estaba caliente, su boca estaba seca, y su polla dolorida. Él nunca había querido a nadie hasta el punto de ser incapaz de encadenar dos pensamientos juntos. Maki no confiaba en sí mismo. Abrió la puerta, entró en la habitación y se dirigió directamente a un lado de la cama para encender la lámpara de la mesilla. Maki finalmente se dio la vuelta. Steven aun sin camisa estaba ahí, lo había seguido y estaba cerrado la puerta con seguro.


    —Quítate la ropa y acuéstate en la cama— Dijo Steven con voz ronca, desabrochándose los pantalones. La boca de Maki se hizo agua mientras miraba. Quería presionar su cara en todo ese bello oscuro y comenzar a besar su camino hacia abajo. —Quítate la ropa— Repitió Steven, con los ojos oscuramente brillantes. <<Correcto. Esto no será nada romántico>> Pero a Maki en ese preciso instante no le importaba, también necesitaba esto. Maki descartó su camiseta y después sus pantalones, rápidamente se movió para extenderse en el centro del colchón. La cama crujió mientras Maki movió su cuerpo, abriendo sus piernas un poco. No podía negar que le gustaba la forma en que hizo que Steven lo mirara fijamente, su respiración irregular. Lo puso mareado, vulnerable y poderoso todo al mismo tiempo. Encontrando algo de razonamiento en su cerebro, Maki se estiró para buscar en la mesilla su neceser. Encontró un pequeño tubo de lubricante que guardaba ahí para casos de emergencia. Para él tener lubricante a mano era como si tuviera que llevar en sus viajes champú y pasta de dientes. Maki sacó un tubo y un preservativo y se lo mostró a Steven, se lamió los labios resecos.


    — ¿Quieres que yo…? —


    —No. Yo lo haré— La voz de Steven fue entrecortada mientras sus ojos recorrían completamente a Maki. En su noche juntos, Maki fue quien se preparó a sí mismo. Steven simplemente se dedicó a observarlo, antes de saltar encima de él y follarlo descontroladamente. Steven se desvistió rápidamente y pronto quedó desnudo y magnífico delante de él. Su tonificado poderoso cuerpo, era la definición de la masculinidad. Maki se lamió los labios de nuevo, mirando fijamente a la polla de Steven. La suya propia comenzó a palpitar. Steven se acercó y tomó el lubricante. 


    —Date la vuelta. Coloca una almohada debajo de tus caderas— La voz de Steven fue tensa, pero controlada. Maki estaba jadeando mientras obedecía. Sabía que Steven le estaba mirando, mirando a su culo. Ello le hizo sonrojarse y lo excitó aún más. Maki tomó una bocanada inestable mientras el resbaladizo dedo de Steven tocaba entre sus nalgas, frotando el lubricante alrededor de su agujero antes de empujarlo dentro de repente. Él gritó.


    —Oye, calma con eso, te recuerdo que no soy una de las mujeres que te follas— 


    —No es difícil darse cuenta de que no eres una mujer— Steven se inclinó y besó los hoyuelos sobre su culo. Su boca caliente a solo pulgadas de su dedo bombeando. Maki sintió su agujero volverse resbaladizo, relajándose y apretando alrededor del dedo de Steven. Él gimió un poquito cuando Steven empujó otro dedo en él y encorvó sus caderas hacia atrás contra la mano de Steven, jadeando. Esto se sentía tan mal, tan equivocado y frío. Era todo tan controlado, tan impersonal…


    —Vamos, suficiente. Estoy listo— Maki estaba desesperado por tener a Steven, todo esto parecía tan irreal. <<Tan, tan frío>> ni un beso, ni caricias desesperadas, Steven lo estaba tratando como un agujero que sería llenado pronto. 


    — ¿Estás listo? Eh— Maki tragó, apenas capaz de pensar, y le dijo, con la voz ronca y entrecortada, 


    —Deja de jugar y hazlo de una vez— Los dedos de Steven empujaron contra su próstata, enviando placer desde la punta de los dedos de los pies de Maki directamente hasta su goteante polla. Maki abrió la boca y jadeó contra la manta, desesperado por más. —Por favor…—Maki abrió los ojos, volviendo la cabeza para mirar en la media oscuridad casi salvaje de los ojos de Steven. —Jódeme— susurró. —Quiero que me folles, no me hagas humillarme por ello— Steven se quedó mirándolo como un hombre muerto de hambre en un festín. 


    Steven sacó sus dedos y se movió para quedar a horcajadas sobre las piernas de Maki, colocándose el preservativo frotó el lubricante que quedaba en sus dedos en su polla. Maki se mordió el labio mientras Steven agarraba su cadera con una mano y apretó la cabeza de su pene contra el agujero de Maki con la otra. Él empujó dentro, su polla gruesa forzándolo a aceptarlo, a tomarlo, hasta que tocó fondo.


    Steven no era suave. Él no era suave en absoluto, pero no necesitaba serlo. Dolió, pero a Maki no le importó. Las manos de Steven se movieron a lo largo de la espalda de Maki para empujarlo hacia abajo con fuerza contra el colchón, Maki gimió. Fue precisamente en lo que había soñado durante todas esas noches, en donde sabía que Steven estaba al otro lado del pasillo, ahora, estaba clavado al colchón bajo el peso de Steven mientras Steven lo usaba para su placer. Steven se salió y luego embistió dentro de él con un gruñido animal. 


    —Maldición…— Una de las manos de Steven se movió para agarrar la nuca de Maki mientras Steven empezaba a follarlo en serio. Dios. Su polla se sentía perfecta en él. Tan bueno. Maki dejó escapar un largo gemido cuando Steven movió sus caderas y bombeó dentro suyo más duro, golpeando ese lugar dentro de él que hizo a Maki estremecerse y gemir.


    Sin palabras, solo gruñidos Steven, embistió profundamente en él.  Maki dio un tartamudeado lloriqueo cuando los dedos de Steven se apretaron alrededor de su cuello. Steven no era gentil. No era romántico. Pero Maki estaba volviéndose loco. Él ya estaba cerca. Sus bolas se apretaron y él podía sentir el calor del orgasmo construyéndose en su interior mientras Steven se estrellaba contra él una y otra vez, manteniéndolo en el borde. El cuerpo de Maki resonaba por la alegría de ser inmovilizado debajo y estar vulnerable así. Un orgasmo terroríficamente fuerte empezando a construirse más y más alto.


    —Vamos, Makoto…— Steven estrelló su polla contra su próstata, una y otra vez. —Córrete, Makoto—El cuerpo de Maki explotó, él sollozó y gritó. Su cuerpo se contrajo bajo Steven, mientras se corría sobre en la almohada. Steven empezó a pasar sus manos sobre el cuerpo tembloroso de Maki, prolongando su placer mientras las caderas contra las suyas circulaban en un ritmo lento. Maki solo murmuró algo ininteligible, jadeando por aire. Su cuerpo aun temblando por las réplicas. Steven salió de él solo el tiempo suficiente para girar su deshuesado cuerpo sobre su espalda, antes de empujar en él hasta la empuñadura, una vez más.


    Maki estaba en el cielo, observando el rostro de Steven mientras Steven se movía encima de él, dentro de él. Las mejillas de Steven estaban sonrojadas, trayendo calidez a su rostro cincelado. Su cabello oscuro colgaba sobre la frente mientras Steven apretaba la mandíbula. Los ojos de Steven estaban cerrados mientras sus embestidas tomaban velocidad y fuerza, pasando de golpes controlados a empujones salvajes. Su rostro estaba tenso a causa del placer, y los duros gemidos escapaban de su garganta. Maki observaba paralizado, y no podía apartar la mirada. Luego extendió la mano con los dedos inestables para tocar el rostro de Steven. Los ojos de Steven se abrieron con el toque y miró hacia abajo a Maki con una intensidad aterradora antes de que él echara la cabeza hacia atrás y se corriera con un gemido gutural, enterrándose en el culo de Maki. 


    Maki suspiró de placer cuando Steven se derrumbó encima de él. Él era pesado, pero a Maki no le importaba. No le importaba en absoluto. De nuevo este hombre estaba en sus brazos, cosa que no pensó que fuera capaz de suceder de nuevo. El peso de su cuerpo, el aroma, la presión, la sensación de seguridad. El resto del mundo parecía muy lejano.


    Steven no parecía tener ninguna prisa para alejarse, y Maki tampoco quería que lo hiciera. Le encantaba estar en esa posición. Si por Maki fuera podrían quedarse de esa forma para siempre, y con esa idea en mente, se quedó plácidamente dormido.
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    Su abuela le dijo en una ocasión que, con la luz de la mañana, quedaban al descubierto los pecados de la noche. Y vaya que tenía razón esa mujer. Su abuela fue una santa y siempre tuvo la razón en todo.


     Maki se había despertado para descubrir que estaba solo en la cama, eso no le sorprendió. No se había dado cuenta a qué hora Steven se había marchado, pero estaba seguro de que no se había quedado con Maki mucho tiempo. 


    Tampoco le sorprendió que, por la mañana. Actuarán como dos completos desconocidos. Ni siquiera se miraban a los ojos. ¿Qué esperaba? Que a la mañana siguiente entrara Steven Griffin en la cocina y le diera un beso de buenos días, con un te amo. Maki bufó. Los silencios entre ellos como siempre fueron llenados por Giselle. La cual le contaba a su tío que tenía muchas ganas de subirse a las lanchas en el parque, hoy era sábado, así que Maki había planeado llevar a Giselle al parque. Además de que necesitaba hacer unos recados. 


    —Tu tío tiene mucho trabajo, cielo— Maki le sonrió entregándole un vaso con jugo —Yo te llevaré, mi pequeño colorete— Hizo reír a la niña, pero Giselle era muy lista. 


    —Yo quielo que mi tío también me vaya con nosotlos— Miró a su tío con esos ojos de borrego tan lindo. Y que ella no supiera pronunciar bien las palabras, la hacía todavía más adorable e irresistible. Maki no quería estar en los zapatos del hombre, Giselle era como Gavin, siempre se salía con la suya.


    —Te divertirás más con Maki— Dijo su tío, despeinando uno de sus rizos. 


    —Yo me divielto siempre contigo, tío Stivy. Te amo mucho—Maki intentó no reír, esa niña… Sería todo un peligro para los hombres cuando creciera. 


    —Yo también te amo, cariño— Dijo Steven colocando a la pequeña sobre el mostrador para quedar a su altura. —Pero mientras tus papis no regresen yo tengo trabajo que hacer— Con la mención de sus padres, la pequeña abrazó a su tío.


    —Quielo que mis papis, reglesen pronto—


    —Pronto, ya lo verás— La consoló Steven —Mientras, podrás divertirte con Maki en el parque ¿Te parece? — la niña se separó de su tío y lo miró con ojos bañados en lágrimas no derramadas. 


    — ¿Vendlás con nosotros?, porfis… — Y cuando Maki vio que a Steven Griffin le tembló la barbilla… Sabía que el gran hombre de negocios había perdido la batalla. 


    —Iré, pero solo un rato, los alcanzaré allá— 


    — ¡Siiiii! — La pequeña abrazó a su tío y le dio besitos en la mejilla, la barbilla, y la nariz <<Que afortunada ella>> Pensó Maki caprichosamente, pero no podía quitarse de la cabeza que, él no había podido besar a Steven anoche… Y muy apenas recordaba que ni siquiera en su noche juntos en navidad, lo había besado. Era tan frustrante. 


    —Muy bien— Steven bajó a Giselle de la encimera —Los veré más tarde, tengo que irme— Steven podría haber hablado en plural, pero solo se había dirigido a Giselle. Evitando que la cobardía lo invadiera, Maki colocó en la esquina de la encimera un recipiente.


    —El almuerzo— Dijo con voz neutral. Había preparó almuerzos para los tres en los últimos días. Ese día ni Maki ni Giselle irían a la escuela y al trabajo. Pero cuando se dio cuenta de lo que hacía, ya había terminado de prepararlo. Se sintió ridículo, Maki se giró y se entretuvo fregando platos, en realidad. Ni siquiera Maki sabía si Steven se comía los almuerzos que preparaba. No hablaban de ello. Preparaba el almuerzo para Steven porque Giselle esperaba que lo hiciera, a lo mejor Steven lo tiraba a la basura en cuando llegaba a la oficina. Que era un simple emparedado con ensalada comparado con los almuerzos que el hombre podría ordenar a su oficina. Pero a Maki le daba ilusión prepararlos. 


    Pocos segundos después escucho Steven despedirse de Giselle, la niña era ajena a la incomodidad del momento. Sin mirarlo, Maki le deseo un buen día y le aseguró que estarían en contacto. Solo cuando escucho la puerta principal cerrarse, Maki se giró. Exhaló el aliento que había estado conteniendo y una sonrisa estúpida se pintó en su cara al ver que el almuerzo que había preparado, no estaba. <<Soy un reverendo idiota>>


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    — ¿Estás hablando en serio? — Preguntó Colin indignado.


    —Tengo que irme pronto— Steven observó el reloj. Si se daba prisa, alcanzaría a comer con Giselle y Makoto en el parque… Makoto. Le gustaba más su nombre completo que Maki, así no tenía la sensación de estar hablando con un niño. <<No pensaste en la edad anoche>> Negó internamente con la cabeza, no quería pensar en ello. 


    — ¿Estás loco? Por fin estamos resolviendo las cosas, necesito que me ayudes con los coreanos—


    —Pospón la reunión para el lunes, o para esta noche en videoconferencia, o tú puedes hacerte cargo—


    —Tú sí que eres de lo que no hay, en serio—


    —Le prometí a Giselle que iría con ella al parque—


    — ¡Tiene a Maki! Es su trabajo ser el niñero no tú— Steven dejó de teclear y levantó la vista para mirar duramente a su primo.


    —Te recuerdo que es mi obligación hacerme cargo de ella esta semana, si tienes algún conflicto con eso, llama a Ray— Colin frunció los labios, derrotado se recargó en la silla.


    —Buena jugada me has hecho, a Raymond le importa más su familia que la empresa, bien podríamos irnos a la quiebra y Ray primero se aseguraría de que Gavin y Giselle abandonaran el barco primero. —


    — ¿Y eso es malo? — Preguntó fulminado a su primo con la mirada. La decisión de Ray por su familia era lógica. Si Steven tuviera una, también la colocaría por encima de todos los demás.


    —No, solo estoy un poco celoso. — admitió Colin —Creo que sería maravilloso estar enamorado y no regresar a un departamento oscuro y solo—


    —Entonces, búscate una novia— Sugirió regresando a trabajar.


    — ¿Crees que no lo he hecho? — Escuchó la risa de su primo. Pero Steven estaba concentrado en terminar de redactar ese correo electrónico para poder marcharse. —Pero es difícil encontrar a la indicada—


    —No estás buscando bien— Steven no era bueno dando consejos románticos, ni le interesaba, él no era un experto en el romance. 


    —Eso crees tú, pero es difícil encontrar a alguien que sea compatible contigo, dentro y fuera de la cama— Comentó Colin dramáticamente. — ¿Tan difícil es encontrar a una mujer divertida, alegre, hermosa, romántica, que sepa cocinar bien y que sea buena en la cama? — Steven regresó la mirada hacia su primo.


    —Deberías de publicar ese nuncio en el periódico, quien sabe, a lo mejor aparezca la chica de oro—


    —Deja de burlarte de mí— Colin se puso de pie. —Tal vez para ti no sea importante porque ya estuviste casado. Pero creo que todo hombre llega a la edad en la que las fiestas y andar de cama en cama es agotador, mira a Ray, ser esposo y padre le sienta de maravilla—


    —Tal vez deberías de volverte gay, a lo mejor estás buscando en el lado equivocado. — sugirió Steven, la reacción de Colin no se hizo esperar. Se puso rojo y frunció la nariz como si la idea de acostarse con un hombre no se le hubiera ocurrido nunca.


    —Creo que tendría conflictos con que le falte una buena defensa— Colin utilizó ambas manos y flexionó los dedos como si estuviera exprimiendo un par de naranjas. —Creo que no me gustaría hacerlo con un hombre, no me gustaría un pecho plano—


    — ¿Lo has intentado? — Preguntó Steven tratando que su rostro no reflejara nada.


    —No— Colin señaló su entrepierna —Dudo mucho que junior se entusiasme por mirar un pecho plano y un pene— 


    —Ya veo— Steven volvió a mirar el reloj, se estaba haciendo tarde. 


    — ¿Qué hay de ti? —


    — ¿Qué conmigo? — Preguntó distraído, mientras daba por concluido su correo. 


    —No te hagas el tonto, primo— De repente Colin estaba a su lado, había rodeado su escritorio y se estaba recargando sobre la madera de una manera muy causal — ¿Has tenido sexo con un hombre? —


    —Que mi hermano sea gay no significa que yo lo sea— Steven apagó su computadora y se puso de pie, fue en busca de su sacó y su maletín.


    —Esa no es una respuesta— Se quejó Colin. A Steven no le importaba si se quejaba o no, jamás le respondería esa pregunta.


    —Me tengo que ir, llama a Ray y averigua cómo va el contrato con los ingleses, y cuando llegue la información sobre Ramsey Braxton me la envías a mi correo— Se escuchaba fuertemente la noticia que ni más ni menos Ramsey Braxton sería el nuevo CEO de industrias Russell. Aún no había nada confirmado. Pero de ser cierto, tal vez futuras nuevas negociaciones con esa empresa serian posible. Ese hombre era conocido por ser duro en los negocios, pero efectivo. Sea cual fuere la razón de Andrew para retirarse, se estaba asegurando de que la dirección su empresa quedara en buenas manos. 


    — ¡No es justo! — Colin dramáticamente puso un puchero, que a Steven no le causo absolutamente nada —No estoy de acuerdo que Ray esté de luna de miel. Tú te vayas a una cita al parque y me dejen todo el trabajo aquí— Steven suspiró, se recolocó la corbata y sujetando su maletín se dirigió hacia la puerta.


    —Ray interrumpió si viaje a una isla paradisiaca por viajar a causa de trabajo, yo tengo que vigilar a una pequeña niña entusiasta y a su niñero y tú debes trabajar que para eso se te paga—


     — ¡Anda! ¡Vete! ¡Abandóname mal nacido ogro! Por eso no tienes novia, por mandón— Steven se detuvo en la puerta, su mano estaba en pomo. Giro la cabeza hacia su primo.


    —Tienes razón, primo— Dijo Steven con los dientes apretados —Dudo mucho que exista alguien capaz de soportar mi intensa personalidad— y con esas palabras, salió de su oficina. Estaba molesto, pero no con su primo, él simplemente era… Colin. Siempre decía la verdad y los fastidiaba demasiado, pero no era mal tipo. Al contrario, le había demostrado que podían confiar en él ciegamente. 


    Steven estaba molesto consigo mismo. Maldición.  Así no es como se suponía que deberían de ser las cosas. Steven tontamente pensó que podría haber mantenido las distancias de Makoto hasta que su hermano regresara. Steven no era gay, la noche de navidad fue una cuestión aislada, pero… Anoche, había sucedido exactamente igual. La frustración de Steven, el estrés, la excitación y la mirada de Maki lo lanzaron por el borde, justificaba su necesidad al hecho de tener tiempo sin sexo real.  


    No era buena idea andar follando al niñero de su hermano, no quería que nadie se diera cuenta.  No se suponía que debería pensar en la boca y piel de Makoto durante sus reuniones de negocios.  Y seguro como la mierda que no se suponía que se apresurara a regresar a casa como un adolescente hormonal, impaciente por poner sus manos en el hombre.


    Había algo en ese hombre que lo llevaba a su límite, jamás había conocido esa conexión con ninguna mujer, ni siquiera con su esposa. La capacidad de respuesta de Maki iba más allá de lo excitante, acabando con todas sus reservas y volviéndolo codicioso y voraz.  


    Respirando con dificultad, Steven abordó el ascensor. Tomó algunas respiraciones profundas tenía que calmarse y poner todo en perspectiva. No se consideraba a sí mismo un homófobo. Steven nunca antes pudo comprender el atractivo de los hombres.  Los pechos planos simplemente no lo atraían.  Nunca creyó que desearía a un hombre. Makoto no se podría considerar como hermoso, no como Gavin al menos. Su cuñado era de una belleza refinada, unos ojos azules preciosos, piel clara, cabello rubio, era hermoso, al menos era lo que su hermano decía. En cambio, Makoto, era un hombre de lo más normal, cabello castaño, ojos cafés, ni siquiera se esforzaba por vestir bien. Era torpe en ocasiones e inseguro. Si siquiera pretendía ser sexy o llamar la atención, pero había algo en él… Era nada más cuestión de ver a Maki con esos ojos tan expresivos, su pálida piel, ruborizado, excitado… Y todo lo que Steven  quería  era  treparse  encima  de  él, abrir  sus  piernas, embestir su polla dentro, y follarlo por horas. Por días. 


    La intensidad de ese deseo era asombrosa. Desear a Maki no era bueno, Maki representaba una parte de su pasado que deseaba olvidar. Él había sido testigo del peor momento de Steven y no deseaba eso en su vida.
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    —Entonces… Funciono, follaron— dijo Andrew sin una pisca de prudencia.


    — ¿Quieres callarte? Alguien puede escucharte— Maki miró nerviosamente a todos lados, pero nadie lo escuchaba. Estaban ocupados preparando el auditorio de la fundación para su evento de la siguiente semana. Antes de ir al parque. Maki se había detenido para llevar unos documentos a Andrew. Eran unos contratos con algunos proveedores para el día del evento. 


    —No hay nadie aquí— Andrew señaló a Giselle la cual correteaba llevando tiras de serpentinas. Según ella estaba ayudando en la decoración y las chicas encargadas de ello, la consentían demasiado. 


    —Déjalo, ¿quieres? No quiero hablar de ello— Maki Lo que menos deseaba era hablar del tema.


    — ¿Entonces para qué me contaste? —


    —Porque tú preguntaste— Andrew rio.


    —Solo quería una confirmación, fue fácil leer tu cara— Maki frunció el ceño. No era la primera vez que se lo decían, en verdad Maki era muy malo para ocultar sus emociones. 


    —Fue anoche, pero como si nada hubiera sucedido— Murmuró. 


    —Déjame adivinar… Esta mañana ni siquiera te dedico una segunda mirada — Comentó Andrew. Maki se encogió de hombros.  


    — ¿Cómo sabes? —


    —Es algo que haría un hombre que no quiere aceptar la realidad—Andrew apretó los dientes. —He conocido a muchos de ellos— Andrew endureció el rostro. Maki no sabía mucho de la vida de Andrew, salvo que esta fundación era en memoria de su amante. Un hombre que había muerto muchos años atrás a causa del VIH. Por lo que había escuchado de sus compañeros. Andrew jamás había sido visto saliendo con nadie de nuevo. La prensa siempre trataba de involucrado con ciertos personajes con los que aparecía en algún evento, Andrew era abiertamente gay, pero hasta ahora no se había comprobado si tenía algún romance con alguno de esos hombres con los cuales tenía negocios.  


    — ¿Alguna vez te volverás a enamorar? — Preguntó sin pensar. —Perdóname… creo que no debí preguntar eso. —


    — ¿Acaso estás interesado en mí? — Su amigo bromeó. Pero fue una mala broma porque ni Andrew sonrió. —Realmente no creo que quieras saberlo. —La mirada de Andrew se posó en un hombre en la esquina del salón. A Maki se le hacía vagamente familiar. El tipo estaba al teléfono, de hecho, había estado colgado en el teléfono desde que Maki había llegado. 


    —Cuéntame—


    —Mi corazón murió el día que Bernard murió — Andrew dijo melancólicamente —Me concentre en el trabajo, la empresa y esta fundación son mi vida—


    —Has hecho un gran trabajo con la fundación, Bernard estaría orgulloso— Andrew frunció el ceño. Y rio un poco.


    —Creo que me patearía el trasero si me viera ahora. He dejado que la tristeza y el trabajo me consuman, he descuidado…— Andrew suspiró —Ahora no me queda otra que cambiar las cosas— Maki seguía con la sensación de que Andrew le ocultaba algo, pero no insistirá. 


    —Acaso ¿Ese hombre es el nuevo CEO que contrataste? —


    —No, su nombre es Reiner, es hijo de mi mayordomo— Andrew vaciló de nuevo, pero dejó escapar un suspiro.  —Es mi nuevo asistente, secretario, mayordomo personal 24/7, o algo por el estilo, es un poco complicado—


    —Complicado es tu segundo nombre, amigo— Maki chocó su hombro contra Andrew, no sabía a ciencia cierta por lo que estaba viviendo su amigo. Pero debería de ser grave para andar con tanto misterio. Andrew saco la atención de sus pensamientos para forzar una sonrisa para Maki.


    —Pero tú la tienes más complicada con Steven Griffin— Maki negó con la cabeza. 


    —Eres bueno para cambiar el tema—


    —Solo trato de averiguar, que harás ahora, ¿Seguirás tras Steven o ya lo has sacado de tu sistema? — Andrew estaba preguntando en serio. Maki suspiró


    — ¿Piensas que mi obsesión con este hombre es como un mal resfriado? —


    —No es eso, solo que no creo que seguir prendado de Steven Griffin sea buena idea. Gavin me dijo que regresaran en pocos días, entonces ¿Qué sucederá? —


    —No tengo la menor idea— Sabía que todo lo que Andrew decía era la verdad. Podía ver la escena completa, una vez que Gavin y Ray regresaran. Maki no volvería a ver a Steven. El hombre misterioso de navidad estuvo tan cerca de él todo el tiempo y jamás se habían encontrado en el tiempo que estaba trabajando para Maki y Ray. ¿Por qué sería diferente después? Fácilmente Steven podría evitarlo. 


    —Tengo algunos eventos la próxima semana, porque no vas conmigo, podrías conocer a alguien interesante— Andrew se limitó a sonreír. Maki debería de declinar la invitación, no se creía con ánimos de conocer a nadie nuevo, pero, ¿Qué más podría hacer? Ya se veía nuevamente destrozado cuando abandonara el departamento de Steven. <<Un clavo saca a otro clavo>> decía su abuela. Así que se encontró preguntando. 


    — ¿Son eventos muy elegantes? — Pregunto Maki. 


     


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Como bien lo había esperado. Giselle estaba encantada en el parque. Le gustaban mucho los animales. Después de todo, la familia de Gavin tenía una granja, y como en casa no tenía mascotas, aprovechaba cualquier ocasión para tocar todo animal que estuviera a su alcance. Principalmente los hermosos perritos que paseaban. Maki se aseguró de tomarle muchas fotos para enviárselas a sus padres. Además, que era una manera de estar ocupado y no pensar en el hombre serio y de traje elegante que los acompañaba. ¿En serio? ¿Hubiera sido tan complicado pasar por casa y cambiarse? Era sábado. Y, aun así, Steven Griffin iba vestido como el empresario y hombre de negocios que era. Traje oscuro hecho a medida, zapatos italianos, gabardina, bien peinado. Maki se sentía raro aun lado de él vistiendo con pantalón deportivo y sudadera. Incluso las personas alrededor los observaban como si la ecuación no cuadraba. Y no lo hacía la verdad. Porque, dejando de lado sus apariencias y su forma de vestir. Steven y Maki ni se miraban, si se hablaban más allá de algunos monosílabos, y caminaban uno al lado del otro separado por casi un metro. No eran amantes, ni siquiera parecían amigos. 


    Trató de no sentirse mal. Trató de no ofenderse porque Steven ni siquiera le importaba lo sucedido anoche. Bueno, de hecho, si le afectaba, debería de estar sumamente molesto por haberse acostado con un hombre.  <<Solo debes soportarlo unos pocos días más>> 


    Al menos Giselle estaba contenta y era todo lo que importaba. Mientras caminaban encontraron un pequeño Show en la esquina cerca del lago. Giselle corrió y quedó encanta al ver a dos los enormes osos de peluche bailando y cantando. Ella no perdió la ocasión para comenzar a cantar y a reír junto con los otros niños. Maki se apresuró a rodear a la multitud para poder encontrar un ángulo mejor y hacer más fotos de la niña. Gavin amaría esto.


    —Son adorables ¿No es así? — dijo un hombre a su lado, él también estaba haciendo fotografías.


    —Los niños cuando son pequeños, son unos ángeles— Maki sonrió. 


    —Lo sé— El hombre moreno suspiró —Es por ello que trabajamos tanto, y no esforzamos cada día, aunque llegues agotado a casa, al ver sus hermosas sonrisas todo el agotamiento desaparece—Las palabras de ese hombre y la forma en la que lo dijo, era la razón por la que Maki había sido siempre dejado de lado, ¿Qué hombre no quería tener hijos? Maki era hombre y no podía ofrecerle eso a nadie. Si tenían que escoger, Maki siempre perdería ante los niños y las mujeres.


    — ¿Cuál es tu hijo? — Preguntó, haciendo a un lado su tristeza.


    —El pequeño de polo rojo— Señaló el hombre con orgullo. Maki siguió su mirada, vio al niño sonreír y cantar junto con todos los demás. Sí, era adorable. ¿Qué niño a esa edad no lo era? Por eso se había vuelto profesor, le encantaban los niños. Aunque no pudiera tener alguno propio. 


    —Es adorable— Maki señaló a Giselle con su hermoso conjunto rojo y sus orejas de conejo —Estoy a cargo de esa nena con hermosos ojos y brillante sonrisa— El hombre silbó. 


    —Tu niña es hermosa, tendrás problemas en el futuro, todos los hombres la rodearán como abejas a la miel— Maki rio. Era cierto, ya pronosticaba el futuro. No era difícil imaginar Raymond con una escopeta en mano y a Gavin intentando ayudar a escapar a los novios de su hija. Alguien aclarándose la garganta tras de ellos lo sorprendió. Maki se giró ante el sonido fuerte. Sorprendido, se quedó boquiabierto al ver a Steven detrás de ellos. Pura rabia brillaba en sus ojos semicerrados, con los puños apretados a los costados y ni siquiera el impecable traje oscuro de chaqueta podría suavizar las vibraciones peligrosas que emanaban de él. Steven no lo miraba, sino que parecía enfocado exclusivamente en el hombre a un costado de Maki.


    — ¿Steven? — Preguntó Maki. Pero no hubo respuestas, siguió observando al otro hombre. 


    —Rayos. — dijo el hombre apartándose un poco de lado de Maki. Steven estaba furioso por alguna razón. La furiosa y oscura mirada de Steven se encontró con la suya. Maki cruzó los brazos sobre su pecho mientras le miraba directamente a los ojos, quería preguntarle cuál era su problema.


    — ¿Ocurre algo malo? —


    —Busca a Giselle — Gruñó Steven. —Debemos irnos— Maki enarcó una ceja, pero algo en su interior le dijo que no discutirá. Miró al hombre con el que momentos antes había estado pasando un buen rato. 


    —Lo siento, no sé qué está pasando, pero debo irme— El hombre lo miró con cautela.  —Mi nombre es Maki, por cierto— El hombre dudó en tomar la mano que Maki le ofrecía, pero lo hizo.


    —Horacio— dijo el hombre con precaución, mirando de reojo a Steven. Maki apretó los dientes, con un último asentimiento de cabeza fue en busca de Giselle. Ella protestó por tener que marcharse. Pero era tarde, estaba haciendo frío y no tardaría mucho en comenzar descender más la temperatura y comenzar a nevar. Aún estaban en invierno. 


    Al llegar al departamento de Steven, Maki le ordenó a Giselle que tomara un baño. Mientras la niña corría hacia la habitación de su tío. Maki tomó unas cuantas respiraciones profundas y relajantes antes de girarse hacia el hombre cabreado.


    — ¿Qué es lo que te pasa? — Steven la fulminó con la mirada a unos tres metros de distancia. Sus ojos grises brillaban de pura rabia. Sus manos aún estaban apretadas en puño. Maki miró hacia atrás, y sacó a la luz su propio temperamento.  Ya no tenía que preocuparse de los testigos, ya que estaban solos.


    —Será mejor que te retires, Makoto—


    — ¿Qué mierda te sucedió? —  Gritó.  — No tenías ningún derecho de tratarme así en el parque— Steven alzó la mano, agarró la corbata y la arrancó.  Su chaqueta fue lo siguiente. Steven estaba furioso. Maki le observó sin comprender nada, jamás había visto a Steven así. 


    —¿Tan puta eres, que a la primera oportunidad te lanzas al siguiente hombre? — Gruñó Steven sorprendiéndolo —Anoche estabas gimiendo con mi pene en tu culo y hoy te lanzaste sin ningún descaro sobre tu siguiente víctima. —


    — ¿Qué dices? — Maki lo fulminó con la mirada —No tienes ningún derecho de hablarme así ¿Quién te crees que eres? —


    —No soy nadie, para ti da lo mismo un pene que otro—Respiraba con rapidez. Todo rastro del bien arreglado y controlado hombre de negocios se habían ido. Esta era una parte de él que nunca había visto y tenía que admitir que daba miedo. 


    — Solo estaba siendo amable con ese hombre— Se excusó — ¿Por qué te molesta? ¿Se te olvidó que solo fue sexo? Tú no quieres nada con un hombre, mucho menos conmigo. Hoy en la mañana quedó bastante claro, solo fue una noche de placer, deja de hacer drama por eso— Los ojos de Steven se estrecharon y gruñó.  


    —Vete — advirtió con una voz profunda. — Necesitas alejarte de mí—


    — ¿Ahora me despides?  —  Jadeó —No puedes hacer eso, Giselle me necesita, si lo prefieres podemos irnos a la casa de Gavin y Ray. Yo no trabajo para ti, puedo hacerme cargo de ella hasta que vuelvan sus padres…— 


    —Maldita sea — dijo Steven entre dientes, caminó hacia él. Maki sintió el peligro al instante. Steven parecía salvaje mientras se acercaba a él. Esto implicaba más que gritar. Maki presentía que su integridad física estaba en peligro. Intentó retroceder, pero Steven estuvo a su lado al instante, respirando pesadamente. El corazón le latía con fuerza mientras Maki se preguntaba si era capaz de hacerle daño.  No estaba seguro de nada.  Pasaron los segundos lentamente hasta que pareció una eternidad.  


    —Giselle te está llamando— La respiración de Steven se ralentizó mientras tomaba profundas respiraciones.  —Vete ahora— <<Ok, solo quiere que me aleje>> El alivio lo invadió cuando la sensación de peligro pasó. Sin mirarlo a los ojos, Maki prácticamente corrió a la habitación de Steven. Cuando cerró la puerta detrás de él, se recargó contra la puerta y tomó una respiración profunda.


    —Dios— Eso había sido intenso. Maki había tenido uno que otro novio violento, uno en una ocasión le dio un golpe. Que Maki por supuesto le regresó con mucho gusto, pero esa mirada gris… Nunca había visto al hombre tan furioso, además ¿De qué se molestaba? No eran nada. 


    — ¡Maki! No puedo abril la llave del agua— Gritó Giselle desde el cuarto de baño. Maki hizo un esfuerzo por recomponerse, tenía que concentrarse en su trabajo, solo un par de días más, y sería libre. 


    Dos horas más tarde. Maki se estaba preparando para dormir, no había visto a Steven desde su desagradable encuentro. El hombre ni siquiera los acompañó a cenar. Giselle había ido sola al despacho de su tío a desearle buenas noches. Era mejor de esa manera, mientras lograran evitarse el uno al otro, estarían bien…


    — ¿Makoto? — Maki se tensó al escuchar a Steven llamándolo, ni siquiera había escuchado la puerta de la habitación ser abierta. La voz de Steven todavía sonaba furiosa, pero más suave y no la hizo sonar de forma amenazante. Se giró lentamente para mirarlo a los ojos, el hombre estaba a unos tres metros de distancia. 


    — ¿Qué? ¿Es seguro si me muevo o vas a hacerme daño? — 


    —Maldita sea — Dijo Steven entre dientes entrando en la habitación y cerrando la puerta. Maki no sabía lo que estaba pasando o por qué había actuado de esa manera, estaba seguro en ese momento que quería saberlo.


    — ¿Qué fue todo eso? —


    —No puedo estar contigo y es por eso…  —  Su expresión era ilegible.  —No puedo mantener la cabeza fría cuando se trata de ti, es molesto verte coquetear, al menos deberías de controlarte hasta que Giselle regrese con sus padres— Su voz se quebró y él se aclaró la garganta.  Maki lo miró mientras sus palabras se hundieron en su cerebro aturdido. Él no lo quería, pero no quería que él tuviera a nadie más. Qué hijo de puta.


    —Déjame decirte cómo vamos a hacer eso, Steven. No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Yo trabajo para tu hermano, mi vida personal es mía. Anoche follamos, pero no aclaramos las cosas. Aunque acabas de dejar bastante claro que no quieres estar conmigo, entonces ¿Por qué no puedo estar con nadie más? — Enfatizó la última palabra — Así que no te atrevas a decirme que no puedo pasar tiempo con otros hombres— Steven se movió tan rápido que no tuvo tiempo para tratar de defenderse.  Steven lo agarró, y lo arrojo boca arriba en el centro de la cama en un movimiento tan rápido que lo dejó mareado durante unos segundos. Steven la fulminó con la mirada.  


    —Si quieres a alguien, me vas a tener — Gruñó.  Y entonces se estaban besando, si es que se podría llamar besarse en absoluto, más bien atacarse.  Steven asaltaba su boca con besos húmedos y profundos, con un hambre feroz que debilitó las rodillas de Maki. Steven lo tenía atrapado entre la cama y su cuerpo duro, presionándose con necesidad.  << ¡Dios! Debes detenerlo Maki>>


    La lengua de Steven se sumergió en su boca, barriendo el interior, saqueando y poseyendo y Maki le devolvió el beso. Haciendo caso omiso del sabor metálico agudo de la sangre que se mezclaba en sus lenguas. Las llamas que ardían en su sangre estallaron en un infierno repentino, y él se perdió. Solo lejanamente consciente de que estaba jadeando y moliéndose sin poder hacer nada en contra de la cadera de Steven, su mano en un puño en la camisa de Steven y su mente felizmente vacía. Tanta necesidad. 


    Gimiendo en la boca de Steven, Maki deslizó la mano entre ellos y agarró el bulto en los pantalones de Steven. El hombre se estremeció y mordió su labio con un gemido, su pene empujó contra la codiciosa mano de Maki. Dios, quería esto. Lo quería dentro, profundo y duro. 


    Maki comenzó a luchar contra la ropa de Steven, lo necesitaba desnudo y pegado a él, la camisa fue fácil de desabotonar, simplemente la desgarró, pero los pantalones eran otra cuestión. El señor Griffin que no era conocido por su paciencia. Se ocupó él mismo del asunto, en tres movimientos, se desabrochó sus propios pantalones, le desgarró la camisa a Maki y lo liberó de sus pantalones de deporte junto con ropa interior. 


    Sus ojos pesadamente grumosos recorrieron desde el pecho de Steven al apretado estómago, y luego más abajo, a su gruesa erección. Humedeciendo sus labios, volvió a mirar el rostro de Steven y separó las piernas.  No necesitaba decir nada.  Sus ojos decían todo por él. <<Ven aquí. Fóllame. Sabes que lo quieres>>


    —Tú…—dijo Steven entre dientes antes de besar a Maki, una y otra vez. Maki curvó una mano alrededor del cuello de Steven y metió la mano entre ellos para agarrar la polla de Steven. —Lubricante — dijo Steven, chupando sus labios. Era algo hilarante que ambos estuvieran reducidos a palabras monosílabas con tanta rapidez.


    —En…—Maki jadeó mientras la cabeza de la polla tanteaba su agujero. Pero no necesito decir las palabras, Steven se estiró y busco en el cajón de la mesilla el tubo de lubricante de la noche anterior y alcanzó un preservativo también. 


    Con movimientos rápidos y ansiosos, Steven tuvo la cortesía de preparar su entrada al mismo tiempo que no dejaba de besarlo, era como si el hombre no pudiera tener suficiente de Maki, y eso le encantaba. Aunque una voz en su cabeza le decía que esto era un error. ¡Un tremendo error! Pero Maki no era mucho de los que pensaban las cosas, para eso estaba Steven aquí, y si el hombre prudencia había mandado a volar todo su sentido común, ¿Quién era Maki para negarse ese pequeño placer? 


    Un par de movimientos después, Steven sacó sus dedos de la entrada de Maki, inmediatamente su polla comenzó a molerse en él hasta que la cabeza finalmente entró. Maki jadeó, y sus dedos clavaron en la espalda de Steven.  <<sí, sí, sí>> la polla de Steven en él se sentía increíble, tan jodidamente perfecta, su circunferencia lo estiraba hasta el límite, el placer mezclándose con dolor era alucinante. 


    Con un gemido, Steven dejó caer la cabeza al lado de la de Maki en la almohada, y empezó a joderlo con embestidas urgentes. Retorciéndose, Maki envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Steven, quejas salían de su boca cada vez que la polla dentro de él golpeaba su próstata. 


    No era sexo, era necesidad, algo que ambos ansiaban y necesitaban. Era sucio, rápido y descarado, un choque de cuerpos, dientes y labios, y deseo, tanto deseo que le provocaba mareo, vértigo, y desvergüenza.  


    Sus sentidos estaban sobre estimulados hasta el punto en que él tenía el pensamiento irracional de que podría morir si no se corría. Steven empujó, fuerte, una y otra vez, y Maki aguantó, murmurando algo ininteligible y disfrutando entre jadeos, y las embestidas calientes, perfectas, y los gruñidos de Steven y el conocimiento de que sí, joder sí, esto era lo que necesitaban.


    Su orgasmo fue aterrador por su intensidad y Maki jaló a Steven más cerca mientras se corría, apretándose fuerte alrededor de la polla de Steven. Los espasmos eran tan potentes que podría haber caído de la cama si Steven no hubiera estado sujetándolo abajo. Steven se estrelló contra él unas cuantas veces más y se quedó inmóvil sobre él, cansado y pesado y tan malditamente perfecto.  Maki gimió de placer, apretando sus brazos alrededor de él.


    El silencio en la habitación era ensordecedor. A diferencia de la primera vez, en esta ocasión, Maki no se quedó dormido al instante.  Ambos estaban completamente despiertos.  Maki se quedó mirando al techo, sobre el hombro desnudo de Steven, y se preguntaba cómo se suponía que debería actuar.  Sus piernas todavía estaban envueltas alrededor de las caderas de Steven. El hombre era demasiado pesado. Pero Maki no dijo nada. La polla de Steven todavía estaba dentro de él, el silencio se sentía bien. Su cuerpo estaba completamente saciado, la desquiciante frustración acumulada finalmente desapareció. Sabía que Steven no estaba dormido, pero permaneció en silencio. Maki apostaba que él, ahora mismo era quien estaba jodiéndose la cabeza con esto. Ya se esperaba de nuevo una reacción negativa por parte de Steven.


    —El sexo es una cosa tan tonta…–Maki murmuró de repente, su voz amortiguada — ¿No te parece? —


    — ¿Eh?  —Dijo Steven, deteniendo sus labios sobre el cuello de Maki. 


    —El sexo hace que las personas se comporten estúpidamente y da una ilusión de intimidad— El tono de Maki era reflexivo, casi melancólico —Es tan estúpido— Steven entonces se movió, Maki se sintió frío cuando Steven rodó hacia un lado de la cama. 


    —Es normal —dijo Steven con su voz más seca — El orgasmo generalmente produce un aumento en los niveles de oxitocina y provoca sentimientos de cercanía, intimidad…—


    — ¿Acaso eres médico? — Bostezó Maki intencionalmente, no quería ver rechazo en los ojos del hombre, así que se giró de lado dándole la espalda, tiró de los lados de la colcha arrugada se hizo ovillo — Buenas noches— Y solo así, obligó a su cerebro a apagarse y a bloquear cualquier sonido. No quería escuchar cuando Steven abandonara la habitación, o escuchar otro de sus ruines comentarios. Lidiaría con eso mañana. Ahora mismo no tenía fuerzas y no quería llorar, había sido demasiado por un día y no se derrumbaría delante de Steven Griffin. 
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    La mañana del domingo no fue tan incómoda como había pensado, al menos al principio. Se habían levantado un poco más tarde de lo normal y Steven los había invitado a desayunar fuera. Al parecer era una costumbre que tenían tío y sobrina los fines de semana. Gavin ya se lo había mencionado antes. Un domingo al mes, Steven se hacía cargo de Giselle todo el día. La llevaba al parque, de paseo, turismo o de compras, Giselle aseguraba que su tío Stivy era el mejor tío del mundo mundial. Los padres de la niña, decían que era el que más la malcriaba. ¿Pero qué se podía hacer? Giselle al parecer era su única sobrina. Maki no lo culpaba por ello. Así que después de desayunar wafles con helado y malteada, estaban en el centro comercial, viendo tiendas, comiendo más cosas, y pronto irían a ver a una película al cine. Giselle estaba encantada, mientras la actitud de los adultos era… Calmada. Por lo menos hoy no se estaban ignorando completamente, y no era tan incómodo como el día anterior. 


    — ¡Mira tío! ¡Qué glande! — Giselle señaló una máquina de garras gigante llena de osos de gran tamaño. ¿Quién podía ganar esas cosas? Se preguntó Maki, pero no podía juzgar. Ya que había un grupo de chicos intentándolo, y uno de ellos ya tenía colgado en un brazo un oso color lila. 


    Poco rato después, Giselle insistió en que quería jugar en la alberca de pelotas. El árcade de juegos estaba lleno de gente por ser fin de semana, así decidieron dejarla jugar mientras ellos esperaban en una mesa cercana. Al menos Maki estaba esperando. Ya que Steven se había disculpado unos momentos antes para contestar una llamada, a Maki le pareció más un pretexto para no estar solo con él.


    Sonrió al ver a Giselle encantada, gritando y riendo en el parque de pelotas junto con los otros niños. Se la imaginó en un futuro, cuidando a su hermana o hermano. Aún no se lo habían confirmado, pero estaba seguro de que Gavin y Ray tendrían otro hijo. Eran una pareja fuerte, estable y se amaban, ambos estaban formando una maravillosa familia, y aunque sonara mal, Maki los envidiaba. 


    Su sonrisa se desvaneció de su rostro y el dolor se disparó a través de su corazón cuando vio a Steven a unos metros más allá. Estaba junto a una mujer. Una mujer espectacular, su hermoso cabello rojo caía sobre los hombros. Era alta, aunque no alcanzaba a ver el color de sus ojos, llevaba una minifalda de cuero negro y una camisa muy pequeña que revelaba su vientre tenso. 


    Maki se fijó en las torneadas piernas que parecían no tener fin hasta sus tacones de aguja sexy probablemente por eso explicaba el por qué ella parecía ser casi tan alta como el hombre que tenía frente a ella. <<Estúpido Steven Griffin>> 


    La mujer estaba peligrosamente cerca de Steven y él no hacía nada para evitárselo, además de que permita que ella se acercara y le susurrara cosas al oído. Hoy Steven no llevaba un traje a medida. Sus brazos musculosos estaban definidos por esa chaqueta oscura y entallada, y ni que hablar de sus piernas en esos vaqueros azules desteñidos, se veía sexy como el infierno. La mujer dijo algo y Steven le sonrío. Se veían como la pareja perfecta. 


    El estómago de Maki se retorció al llegar a la conclusión de que Steven era heterosexual, acostarse con Maki fue una cosa… De una sola ocasión. Y solo era culpa de Maki haberlo olvidado.  Maki luchó contra la rabia y las lágrimas que llenaban sus ojos, pero él se negó a derramarlas y apretó los dientes para luchar contra ellas.  Maki se dio la vuelta, resultaba demasiado doloroso verlo. 


    Minutos más tarde Steven se reunió con él, pero Maki se negó a que su rostro mostrara algo. Se negaba rotundamente a actuar como Steven había hecho anoche. Él era mejor que eso, y no era la primera vez que un hombre lo engañaba, así que Maki no se humillaría. 


    —Andrew me envió por correo la lista de los participantes en la subasta. — Comentó Maki sin mirar a Steven realmente, mirar a los niños jugar en la piscina de pelotas era la opción más segura. —Tu nombre está en la lista— Había revisado de pasada la lista recibida, fue una sorpresa ver el nombre de Steven, ya que jamás había aceptado participar. 


    —Gavin me lo notificó esta mañana— Comentó Steven tecleando algo en su teléfono, en verdad Maki estaba comenzando a odiar la tecnología. 


    —Inscribirte sin tu consentimiento es algo que solo haría Gavin— dijo Maki mirando al hombre. —Solo recuerda que la persona que te compre estará comprando tu tiempo, le puede llegar a molestar ese teléfono tuyo— Steven dejó de teclear y levantó la vista para mirarlo a través de sus gafas oscuras. Maki decidió que tampoco le gustaban esas gafas.


    —Yo no quería participar en primer lugar—


    —Lo sé, por eso yo no escribí tu nombre en la lista— Maki se encogió de hombros —Se supone que esta subasta además de ser para una buena causa, debe de ser algo divertido, algo que no está en tu lenguaje—


    — ¿Me estás llamando aburrido? — Maki frunció los labios.


    —Solo creo que le prestas más atención a ese aparato que a los demás a tu alrededor—


    —Es mi trabajo— Contestó Steven a modo defensivo.


    —El trabajo no calentará tu cama por las noches o te hará compañía, o estará a tu lado sosteniendo tu mano cuando mueras. — Maki señaló al gran grupo de niños — ¿No me digas que cada que vez a uno de esos, no deseas uno para ti? — Steven dejó el teléfono en la mesa y se cruzó de brazos. 


    —Los niños no son cosas, implican una gran responsabilidad—


    —Tienes dinero, un buen trabajo, posibilidades de ofrecerle todo a un niño, eres apuesto y seguramente no tendría problemas en encontrar una mujer con la cual casarte ¿Por qué deseas tanto estar solo? — Durante un segundo, ambos se miraron, por largos minutos, Maki hasta llegó a creer que no le iba a contestar. 


    —Me gusta estar solo, ya estuve casado en una ocasión ¿recuerdas? No creo que sea una experiencia que desee repetir—— Maki esbozó una mueca amarga.


    —No hay nadie mejor que yo que para saber sobre relaciones inapropiadas, pero espero eso no me detenga nunca— Tras esas gafas le fue imposible descifrar el estado de ánimo de Steven. 


    —Imagino que…—


    — ¡Steven! — Cualquier cosa que Steven había estado a punto de decir fue interrumpida cuando la mujer pelirroja de momentos antes lo llamó a un metro de distancia. La muy zorra le hizo una seña con la mano. 


    —Discúlpame— Steven sé disculpo antes de ir al encuentro de la mujer. Aun sin recuperarse de la sorpresa inicial, Maki contempló como la mujer lo sostenía del brazo y le susurraba algo al oído. Steven estaba espaldas a Maki, pero lo vio claramente asentir con la cabeza, antes de colocar su mano en su cintura baja y comenzar a caminar con ella a un costado.


    — ¡Se está yendo con ella! ¿En serio? — Maki no podía dar crédito a lo que veía, mientras los observaba alejarse más y más, Maki sintió que su móvil vibraba en su bolsillo. 


    —Hijo de puta— Maldijo al leer el mensaje de Steven donde le indicaba que se adelantara con Giselle al cine y él los alcanzaría después.


     


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    — ¿Te duele la barriga? — preguntó Giselle horas más tarde, habían regresado al departamento de Steven. El señor Griffin jamás se dignó a alcanzarlos en el cine. ¡Maldito mentiroso! Estaban entrando en la sala del cine cuando recibió un nuevo mensaje donde le informaba que en cuanto terminara la película. Derek los estaría esperando para llevarlos a casa. Giselle solo preguntó por su tío en una ocasión. Maki le dijo que estaba trabajando, ella comprendió. Al parecer estaba acostumbrada a que su padre trabajara igual. Aunque no sabía decir si “Trabajar” era lo que Steven estaba haciendo con esa mujer. ¡Los había abandonado en el centro comercial por irse con ella!


    —No— Maki acomodó uno de los rizos de la pequeña — ¿Por qué lo preguntas? — 


    —Polque tienes una cara mala— La niña colocó uno de sus deditos en su nariz —Y la nariz arrugada— Maki sonrió. Suspirando se frotó la cara.  Sí.  Necesitaba enfocarse. Estaba siendo patético, tan patético que hasta Giselle se estaba dando cuenta. 


    —No me duele la barriga, mi hermoso marcador de color rojo—Riendo Giselle se colocó a un lado de él y recargó su cabecita en su regazo. 


    —Estás tliste— dijo ella —No me gusta cuando estás tliste— Maki sonrió y pasó su mano amorosamente sobre sus rizos. Era muy cálida y olía a jabón de lavanda y fresas después del baño. Pero sobre todo su olor favorito era la inocencia. 


    —No estoy triste— dijo. —Solo estoy cansado por todas nuestras aventuras de esta semana—


    — ¿Cuándo regresan mis papis? — Preguntó Giselle, una vez más en el día. Giselle amaba a su tío y a Maki, pero no se podía comparar ese cariño sobre el que sentía por sus padres.  Sus hermosos ojos brillaban con lágrimas. Maki se inclinó y le dio un beso en su frente


    —Volverán pronto— La animó —Antes de que te des cuenta, estarás en casa con tus padres— El corazón de Maki se apretó en ese momento, ya que, al irse Giselle a casa de sus padres. Significaba que él regresaría a su insulso y solitario departamento. No es que odiara que su departamento no fuera lujoso ni nada de eso. Extrañaría la calidez de regresar a una casa con más personas, extrañaría la alegría y la compañía de Giselle. Pero sobre todo extrañaría a Steven. Maki sonrió a la niña, pero se sentía más como una mueca amarga. 


    —Mi tío estalá solo— Giselle arrugo su nariz —No me gusta que esté solo, necesita un esposo— ¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? Maki desvió la mirada. Giselle veía muy normal todo el asunto de la homosexualidad. Ya que sus padres eran una pareja homosexual, aunque dudaba que ella conociera lo que significaba. Sus padres le habían enseñado que el amor, era amor, sin importar si en una familia había dos papás, o dos mamás, o papá y mamá. Pero, aunque ella no tuviera prejuicios, la sociedad los tenía, por esa razón estaba en un colegio privado donde se educaba a los niños sin prejuicios. Gavin y Ray tenían a su hija en una maravillosa burbuja donde nada la dañara. Por ahora.


    —Tal vez tu tío prefiera una esposa ¿No crees? —


    — ¿Por qué? — Preguntó Giselle —No me gustaba la esposa que tenía, olía feo— Maki rio.


    — ¿Olía muy mal? — Giselle se mordió su pequeño labio 


    —Sí, mi tío necesita un esposo —


    —No sé, nena—Murmuró, Maki continuó acariciando su cabello, a ella le gustaba y por sus parpados caídos, Maki estaba seguro de que terminaría dormida pronto —A tu tío tal vez no le guste la idea, a él le gusta estar solo, no creo que quiera casarse nuevamente— Giselle alzó sus ojos y miró a Steven con una enorme sonrisa.


    —Tío Stivy no está solo— ella sonrió aún más ampliamente —Nos tiene a nosotros, tú y yo cuidalemos de tío Stivy. Lo amamos ¿veldad que sí? — Maki no pudo hacer otra cosa que apretar los intestinos, mostrar una enorme sonrisa y aguantarse las ganas de gritar.


    —Sí, cielo— Maki suspiró —Lo amamos— 
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     Poco antes de las once de la noche. Maki escuchó el ruido de la puerta principal.


    Intentó ignorar el sonido.


    Intentó ignorar todo. 


    Intentó aplacar su ira.


    Pero sus buenas intenciones, terminaron cuando al señor Griffin se le ocurrió la brillante idea de ir a buscarlo a la habitación de invitados. Maki no había cerrado la puerta, ya que necesitaba estar al pendiente de Giselle. 


    —Lamento llegar tarde— Escuchó decir al hombre. Maki estaba trabajando en el pequeño escritorio junto a la cama. Había decidido concentrarse en la planeación de sus clases para el siguiente periodo. —Me surgió un imprevisto…—


    —Giselle se durmió hace media hora— Interrumpió sin girarse —Sus padres llamaron hace poco más de una hora y le dijeron que tenían una sorpresa para ella, eso la sobre estímulo un poco, pero logré que se durmiera—


    — ¿Sorpresa? Creo que ya puedo adivinar que es—


    —Gavin no me dijo— Contestó Maki secamente. —Prepare la cena, está en la encimera de la cocina, solo tiene que calentarla en el horno—


    —Gracias, pero no tengo hambre…— Maki apretó los puños.


    —Como quieras— Maki lo interrumpió —Iré a guardarlo en la nevera— Maki estaba luchando con todas sus fuerzas no reaccionar. Estaba rogando a los cielos y al Dios al que le tenía fe, que el señor Griffin se largara pronto, no confiaba en el mismo en ese momento. 


    — ¿Te sucede algo? Makoto…—


    — ¡No me llame por mi nombre completo! — Maki se giró en la silla giratoria y fulminó a Steven con la mirada —Me gusta que me llamen Maki, señor Griffin—


    — ¿Qué es lo que te sucede? — Preguntó Steven confundido.


    — ¿Qué me sucede? ¡¿Me estas preguntando que me sucede?! — Maki apretó el reposabrazos de la silla —Mejor debería de preguntarte yo a ti que es lo que pretendes, ¿Quieres volverme loco? ¡En hora buena lo has conseguido! ¡Estoy desquiciado! — Maki observó el aspecto de Steven, no traía la chaqueta puesta, pero de ahí, nada fuera de lugar que le indicara que venía de haber estado follando con esa pelirroja. 


    — ¿Por qué estás tan alterado? — Steven negó con la cabeza — Si es por lo sucedido, tuve que atender algunos asuntos de trabajo—


    — ¿Trabajo dice? — Maki alzó la mano — ¿Sabe qué? No me tiene que dar explicaciones, yo no soy nadie aquí, usted es el hermano de mi jefe y mi obligación es cuidar a Giselle—


    —Makoto, tienes que calmarte—


    — ¡No quiero calmarme! — Maki se puso de pie. — ¿Me has oído? ¡No quiero! — Maki se estaba comportando de forma irracional. Pero estaba al borde del colapso, no podía más. Steven tuvo la buena conciencia de cerrar la puerta, para evitar que los gritos de Steven despertaran a Giselle. 


    —Escucha…—Steven caminó hacia Maki, pero él no lo quería cerca.


    — ¡No te acerques! — Maki agarró lo primero que encontró en el escritorio y se lo lanzó al hombre sorprendiéndolo. Maki también estaba sorprendido. Siempre fue un hombre que tomaba bien las cosas, que fue engañado y botado en innumerables ocasiones, pero con Steven era diferente…. Fue una suerte que el objeto que lanzo fuera una caja de marcadores, los cuales no le hicieron ningún daño, Steven soló lo observó con sus facciones duras, pero siguió avanzando hacia él. Steven sujetó un nuevo objeto para lazar, pero al instante Steven estuvo ahí, sujetándole las manos.


    — ¡Déjalo! — ordenó, ambos comenzaron a forcejear. — ¡Ya basta! — Por un largo instante se miraron a los ojos. Maki estaba jadeando por el esfuerzo. La mirada dura que Steven era fría y controlada. Ambos estaban al límite, ambos estaban furiosos, confundidos…


    — ¡Makiiiiiii! — El gritó asustado de Giselle le helo la sangre. Steven lo liberó al escuchar la voz de Giselle. Maki asustado dejó caer la calculadora que estuvo a punto de lanzarle a Steven. Avergonzado y molesto consigo mismo, se apresuró hacía la puerta. Era inconcebible que hubiera perdido la paciencia a ese grado y hubiera asustado así a Giselle. 


    Encontró a la niña en la puerta de la recamara de su tío, estaba adormilada, confundida y tallándose los ojitos con una mano. 


    —Estoy aquí, cielo— Maki se inclinó para sujetar a la niña en brazos.


    —Escuche un luido estlaño— La niña hundió su cabecita en el cuello de Maki, y él se sintió la peor mierda del mundo. 


    —Tranquila linda, todo está bien— La arrulló y entró en la habitación de Steven. Se dirigió con ella en brazos al lado izquierdo de la cama donde era el lado en que ella dormía. No quiso que la dejara sola y Maki ni siquiera lo intentó, estuvo a su lado arrullándola y consolándola hasta que se quedó dormida nuevamente. 


    — ¿Cómo está? — Maki levantó la vista para ver a Steven entrar en la habitación


    —Estaba asustada, ya logré calmarla— Maki seguía acariciando el cabello de la niña, al parecer le gustaba mucho. — ¡Dios! Me siento tan mal ¿No sé en qué estaba pensando? —


    —Giselle está bien— Steven se acercó a ellos. Maki regresó su mirada a Giselle, plácidamente dormida con la cabeza en su regazo, no había tenido el corazón para moverse. Estaba tan bonita y tan tranquila, su fuera posible Maki se quedaría así para siempre. —Dudo que ella recuerde algo mañana—


    — ¿Sabes una cosa? — Dijo pensativo —Después de aquella noche que pasamos juntos, jamás pensé volver a verte— Maki sonrió amargadamente —Pero, aunque no sabía tu nombre, o no tenía esperanzas de encontrarte de nuevo, volví a ir a ese hotel, y a ese jardín la navidad pasada—


    — ¿Por qué? —


    —No lo sé— Maki se encogió de hombros —Había algo en ti… — el silencio se expió por varios segundos.


    — ¿Qué quieres de mi Makoto? — Maki clavó su mirada en Steven. Era el único que lo llamaba por su nombre completo, y solo lo hacía en las ocasiones en las que estaba frustrado o molesto.


    —Algo que tú no me puedes ofrecer, quiero algo más que sexo—Dijo Maki con valentía —Esa noche que no te encontré, me quedé sentado en el parque por muchas horas. Pensando y decidí que, para este año, mi vida tenía que cambiar. No volveré a ser el sucio secreto de nadie, siempre soy la opción de otros hombres para engañar a sus mujeres y vivir la aventura del lado oscuro. Me gustaría estar allí durante los días también.  Quiero reunirme con amigos y estar al lado de mi pareja, quiero hacer que funcione. Quiero una relación, quiero…— Señaló a Giselle —Quiero esto, quiero todo, eso es lo que quiero, ser un verdadero novio de alguien con pleno derechos— Steven Griffin ni siquiera parpadeo al escuchar todo su drama. 


    —Yo no soy gay— Maki deseó poder sonreír, pero le dolía demasiado. 


    —Lo sé, yo solo soy uno más de tus oscuros secretos, soy la excepción a la regla, no importa en realidad——Las lágrimas llenaron sus ojos. —Además yo no te estoy exigiendo nada, sé que no debo de esperar nada de ti, olvidé por un segundo lo que en realidad importa, no debí de haberme comportado de esa manera. Solo hemos compartido sexo un par de ocasiones, fue mi culpa olvídalo— 


    —Lo que sucedió en la tarde fue por cuestión de trabajo, Natasha es…—


    —No quiero saber — Maki miró hacia Giselle, era la parte más segura —Me volví loco y me disculpo, no me tienes que dar explicaciones, solo estaba confundido. Pero ya todo volvió a tener perspectiva para mí— Aseguró Maki negándose a mirarlo de nuevo.


    — ¿Qué quieres decir? —


    —Que sea lo que fuere que teníamos, se acabó, no volveré a follar contigo. —Su barbilla se levantó en rebeldía, la cólera brilló en sus ojos. 


    — ¿Estás seguro de ello? —


    —Sé que no pudo esperar más de ti, esa es la última cosa que tengo que decir—La espalda Steven se puso rígida y aspiro aire. La ira se apoderó de él. 


    —Nosotros solo somos compatibles en el sexo, Makoto, pero tengo responsabilidades y no me gustan los escándalos— 


    —Y eso sería malo, ya que lo nuestro sale a la luz todo el mundo va a estar hablando de nosotros y probablemente consiga llegar hasta la prensa. Ya sabes cómo aman rumores jugosos y lo que harán con ellos. —se burló Maki.
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    Muchas cervezas más tarde Maki sabía que ya era caso perdido. estaba mucho más borracho de lo que había planeado. Andrew había traído un paquete de seis de cerveza para él y había bebió también de una botella de vino que había encontrado enterrado en la parte inferior de la nevera. Andrew estudiado a Maki.


    — ¿Tan mal están las cosas? —


    —Muy mal— Maki frunció el ceño. —Los padres de Giselle han regresado esta tarde, un chofer me ha traído mis cosas. recibí un gran cheque por mi trabajo y no volveré a ver a Steven Griffin— Maki no había previsto eso. la sorpresa que Gavin había mencionado la noche anterior, fue ni más ni menos que ellos regresaron sin avisar, arrugó la nariz, ¿Quién entendía a los Griffin? Primero lo contrataban por una semana. después que por un par de días más, y ahora de repente, llegaron el día planeado que supuestamente iban a llegar cuando lo contrataron la primera vez. Fue una sorpresa ver a Gavin en la escuela de Giselle cuando fue a recogerla. Todo había terminado. Y como ya no tenía que trabajar de niñero, había optado por embriagarse esa noche. Andrew se río.  


    —Borrachín.  Steven es un tonto.  Eres maravilloso y te mereces tener un hombre bueno para ser tu pareja.  Él debe tener una oportunidad y tú también. Tú y Steven se merecen estar juntos y ser felices—


    —Él no lo cree, no es gay— Maki miró la corbata de Andrew, le gustaban las corbatas. los hombres de traje en realidad. vagamente, Maki pensó que Andrew desentonaba con su traje en su modesto departamento. Seguramente con Steven Griffin no sería la excepción. Rio. Eso si lograba que Steven entrara por esa puerta. 


    —Los Griffin son hombres tercos. No entran en razón cuando deberían.  Hay que hacerle entender que él debe estar contigo a pesar de los posibles problemas. — Andrew estaba borroso cuando Maki lo miró. 


    —Yo no creo que eso vaya a suceder. No escuchas bien—


    —Tenemos la subasta de solteros, podrías comprarlo y demostrar que Steven no puede ignorarte— 


    — ¿Conque dinero? —Maki se echó a reír — ¡Oh! ¡Espera, espera! ¡Tengo un cheque! — Maki intentó levantarse para buscar en su bolsillo el cheque que Ray Griffin le había enviado con su chofer, y casi se cayó de la silla.  Se agarró a la mesa para mantenerse en posición vertical. Una mano lo atrapó 


    — ¡Oh cielos! Esto es de no creerse, mírame Maki— Maki lo hizo. 


    — ¿A cuál de ustedes? Son dos—Andrew se sacudió de risa. Eso le hizo sentir Maki un ligero mareo y él gimió.


    —No te preocupes. Yo me encargaré de todo. Vamos a hacer que Steven tenga que reconocer que eres la persona perfecta para él. No vas a llorar nunca más— 


    — ¿Qué significa eso? — Maki sufrió un ataque de vértigo.  Trató de cambiar de lugar en su asiento, pero se desplomó. Andrew se echó a reír cuando nuevamente atrapó a Maki antes de que se cayera al suelo. 


    —Olvide que no me gusta lidiar con gente borracha — Se echó a reír, lo levantó, lo hizo caminar hacia la puerta— Te ayudaré a colocarte los zapatos—


    — ¿A dónde vamos? —Se quejó Maki. Andrew se echó a reír


    —A dar un paseo, tranquilo… Te gustará—


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Todo estaba mal, todo se sentía mal, y sus pensamientos estaban de lo más equivocados. Steven observó alrededor del living de su departamento. 


    Todo estaba limpio.


    Todo estaba en orden.


    Todo estaba oscuro. 


    Todo estaba en silencio.


    Ya se había acostumbrado a llegar a casa, a que Giselle corriera hacia la puerta para recibirlo, a que la casa estuviera iluminada y a que oliera a comida casera. Sobre todo, se había acostumbrado a que un hombre con ropa vieja y gastada anduviera rondando por todo su espacio…


    Steven agarró el mismo whisky que había estado sosteniendo desde que llegó a casa. No había podido concentrarse en el trabajo. Su hermano y su cuñado habían regresado esa tarde, ahora ya no tenía la responsabilidad de cuidar a su sobrina. Ray había obtenido muy buenos resultados en Londres por eso había regresado, estaban tan ansiosos por ver a su hija, que el mismo Gavin había ido por ella a la escuela y Ray había enviado a alguien a recoger sus cosas y las te Maki. Así que no había tenido tiempo ni de despedirse de ella, no era como si no volviera a verla, pero… Lo que estaba tal vez molestándole es que tampoco vería de nuevo a Maki. 


    Negó con la cabeza, estaba siendo ridículo. Tenía que dejar el tema, ya todo estaba claro, él no era gay y tampoco estaba interesado en tener una relación que era lo que Maki estaba deseando. Aunque Ray y Gavin eran felices no quería decir que todo era rosas y miel, al ser una pareja publica gay siempre estaban sujetos al escrutinio público. En la empresa incluso habían tenido que terminar algunos contratos de trabajo por la homofobia de algunos clientes. <<Mentes estrechas>> Steven era un hipócrita, no tenía nada en contra de su hermano gay. Pero él no estaba dispuesto a correr el riesgo de entrar en otra relación polémica, amaba la paz de su vida. Dios ¿a quién estaba tratando de convencer aquí? Steven sabía que su tiempo en el negocio había perfeccionado sus habilidades como experto en enmascarar sus emociones, pero engañarse a sí mismo era otra cosa.


    Steven había estado luchando para controlarse esos días. Maki lo ponía extremadamente excitado y no lograba comprenderlo, se había tomado el tiempo en imaginarse a sí mismo con otros hombres… Simplemente la imagen fue una aberración, él no podría. 


    Empujó sus sentimientos a un lado.  Era hora de regresar a la realidad. Steven estaba bien solo, no quería volver a tener una nueva relación. Hasta ahora había estado bien con el sexo, proporcionado siempre por mujeres al azar, era un intercambio mutuamente satisfactorio de las necesidades más básicas de la vida.  A Steven le gustaba el sexo. Como a todos. Y seleccionaba cuidadosamente a sus acompañantes quienes querían lo mismo y nada más… 


    Steven frunció el ceño al escuchar la puerta de entrada de su casa abrirse, pensó que estaba alucinando hasta que…


    — ¡Hola! — Escuchó el gritó inconfundible de Makoto — ¡Estoy en casa, cariño! — Confundido se dirigió al pasillo de la entrada, no era su imaginación. Maki estaba ahí, luchando por quitarse una enorme sudadera. 


    — ¿Makoto? — Con esfuerzos Maki logró mantenerse de pie, mientras se quitaba las deportivas de una patada.


    —Hola, cariño— Radiante, el niñero de su sobrina, lanzó sus brazos alrededor del cuello de Steven. Acercándolo más —Te he extrañado tanto, Stivy— 


    — ¿Estás borracho? — era una pregunta tonta por hacer. Claro que lo estaba, apestaba a alcohol, tenía los ojos desenfocados y arrastraba las palabras.


    — ¡No! — gritó, pasando su seductora lengua por sus labios. Por mucho que lo intentó. Steven no podía quitar su mirada de los labios de Maki.  No iba a perder el tiempo mintiéndose a sí mismo.  El hombre tenía una jodida hermosa boca. Steven cerró con fuerza sus párpados brevemente.


    —Estás muy borracho ¿Cómo llegaste aquí? — Maki se rio y se llevó el dedo índice a los labios.


     —Es un secreto—Murmuró. Y por si no fuera suficiente, el hombre se pegó a un más a Steve. Provocando que la cercanía lo alterara, Steven no era gay, simplemente Makoto tenía algo que trastornaba su mundo. Con el brazo alrededor del cuello de Steven. Maki acurrucó la cabeza en el hueco de su cuello y dejó escapar un suspiro.  Steven estaba considerando qué hacer con la situación actual, cuando la mano libre de Maki acarició su culo, enviando chispas bailando a través de su piel.


    —Realmente amo tu olor— Dijo Maki, sus palabras ligeramente arrastradas mientras Steven quitaba discretamente la mano de su trasero — ¿Por qué tienes que ser tan guapo? —


    —Debería llevarte a la cama —Dijo Steven. Estaba demasiado ebrio, y aunque lo llevara a su casa. Steven se quedaría preocupado al dejarlo solo, podría ahogarse con su propio vómito, así que lo dejaría quedarse y hablarían por la mañana. Pero la idea de Steven, no era lo que Makoto había captado. 


    —Excelente idea— La mirada ardiente de Maki lo puso nervioso. Y antes de que pudiera decidir qué hacer, Maki agarró la parte delantera de su camisa y tiró de él en dirección del vestíbulo. Steven simplemente lo siguió.  Llegaron a la habitación de Steven, Maki cerró la puerta.  Y antes de que pudiera registrar la intención en sus ojos, Maki lo agarró  de la camisa y lo hizo caminar hacia atrás hasta que sus omóplatos chocaron contra la pared, acercándosele a Steven.


    —Makoto…—


    —Me encanta cuando dices mi nombre completo —dijo Maki pasando sus manos por su pecho. Steven agarró la muñeca de Maki y trató de impedir que siguiera tocando su pecho, ignorando por completo la forma tan suave en que las manos del hombre se sentían


    —Detente, has bebido demasiado, y no sabes lo que estás haciendo——


    —Tonterías —Maki murmuró, inclinándose para besar a Steven, él se congeló brevemente. Pero, demonios, si empezaban de nuevo, no sabía en dónde terminarían.  Posiblemente en la cama.  Steven giró la cabeza para evitar que lo besara, pero Maki siguió adelante, aterrizando su boca en el cuello de Steven. Su aliento caliente atizó a través de la piel de Steven. Los labios del hombre mordisqueaban su pulso ahora por las nubes. Y la polla de Steven dio una interesada sacudida. Tenía que recordarse a sí mismo que ya habían dejado claro que esto no podía volver a ocurrir, pero Maki se lo estaba poniendo demasiado difícil, sus labios susurraron cosas intangibles mientras se deslizaban a través de la garganta de Steven. Maki gimió el nombre de Steven y colocó una mano sobre su abdomen, justo por encima de la cintura. Gotas de sudor se desataron a todo lo largo de la parte posterior del cuello de Steven. 


    Steven cerró sus ojos con fuerza. Antes de que su confuso cerebro pudiera procesar el siguiente movimiento de Maki, la mano de este se posó en la cremallera de Steven y la abrió. Una ardiente sacudida se disparó a través de sus venas, y sus párpados se abrieron de golpe.


    —Suficiente, Makoto —dijo roncamente mientras que a regañadientes alejaba la mano del hombre—Has bebido y no te encuentras bien—Agarrando la muñeca de Maki con sus dedos, Steven trató de evitar un mayor tanteo de su entrepierna.  Presionó la otra mano contra el pecho de Maki para evitar que el hombre emplastara sus torsos juntos.


    Distancia.  Eso era todo lo que necesitaba, solo un poco de distancia. Estaba tan ocupado felicitándose por su éxito que se olvidó de la rígida erección confinada debajo de sus calzoncillos, abultada a lo largo de la cremallera abierta de sus pantalones.  Maki abandonó sus intentos de darle un beso y se dejó caer de rodillas para presionar su boca abierta en la polla de Steven. Steven sorbió aire de manera estrangulada. Paralizado por la oleada de placer, miró hacia abajo a la excitante vista, el calor húmedo de la respiración de Maki se filtraba a través de sus calzoncillos. Empujar a Maki para quitarlo sería un infierno más fácil si Steven no estuviera tan excitado. Maki mordió su paso desde la base de la erección de Steven hasta la punta y suavemente raspó con sus dientes a través de la sensible cabeza. Steven agarró el hombro de Maki, temblando con la necesidad de forzarlo a que lo dejara y clavarlo más cerca, todo al mismo tiempo. 


    —Makoto —dijo con voz ronca. Haciendo caso omiso de la protesta de Steven sacó su polla y se la tragó entera. Los ojos de Steven se pusieron en blanco, Maki balanceó la cabeza arriba y abajo, ensalivando a su paso, y lo que se suponía que sería un intento de otra objeción salió de Steven tan débil que se desvaneció.


    —Joder. —Con una mano envuelta alrededor de la base de la polla de Steven, Maki dejó de chuparla para lamerla desde la base hasta la punta de nuevo. Y tenía que tratar de hacer entrar en razón a Maki. No estaba en sus facultades en ese momento, así que mañana se odiaría a sí mismo por eso.


    —Maki, escucha… —dijo—Esto no es lo que quieres—


    —Si lo quiero—dijo Maki con párpados pesados, alzó la mirada hacia Steven. —Di mi nombre completo— Fuego disparó a través de las venas de Steven, dejando atrás los restos chamuscados de sus buenas intenciones. Steven se tambaleó, colocando una mano en la pared por encima de Maki, apoyándose, hipnotizado, se quedó mirando la parte superior de la cabeza de Maki, las ondas de cabello castaño. Esa hermosa boca…  Tan llena y húmeda por la saliva. Poco a poco estirándose aún más mientras se deslizaba hacia abajo en la polla de Steven. 


    —Sabes perfecto. —Maki lamió la hendidura de Steven, haciendo que su visión se volviera borrosa del shock de   placer. Pasaron varios segundos con la dolorida promesa de más. El sonido áspero de una cremallera abriéndose rompió a través del aturdimiento de Steven. Y cuando Maki sacó su polla y se la jaló varias veces, Steven definitivamente gimió. Una parte de él le exigió que cerrara los ojos de nuevo. Que imaginara a una mujer arrodillada delante de él. Pero, que Dios le ayudara, quería ver a Maki y la gozosa expresión en su cara.  Steven dejó escapar un gemido, tirando la última toalla mentalmente.


    En este punto, podría tener que lastimar a cualquiera que tratara de ponerle fin a esto. La cabeza de Maki se balanceó en serio ahora, como si no pudiera tener suficiente.  El calor húmedo de su boca, el trazo reverente de su lengua, y esa increíble succión, arrastró a Steven más cerca del inevitable final. Maki parecía decidido a chupar el orgasmo de Steven, aunque no lo quisiera.


    Jadeando, con la garganta irritada, Steven colocó la palma de su mano en la cara de Maki y arrastró el pulgar a través de la suave mejilla, acariciando esos fascinantes labios estirados firmemente a su alrededor. Maki se movió arriba y abajo a lo largo de la piel resbaladiza, tomándolo profundamente. Cuando el dedo de Steven tocó donde sus cuerpos se unían, casi se corrió.


    —Makoto —Gimió. Debería simplemente disparar su carga, así esto se acabaría. Pero si él se corría esto se acabaría. Y entonces Maki se marcharía… 


    Maki   volvió a tomar completamente a Steven, llevando la experiencia a un nivel completamente nuevo. Y el momento era caliente como el infierno. Lo que sea que Maki quisiera, lo podía tener. Esa gloriosa jodida boca tragaba a Steven hasta el fondo. Los dedos pegajosos de Maki volvieron a acariciar la base del pene de Steven, y algo dentro de él se rompió.


    Hundió los dedos en el cabello de Maki, su cabello hacia atrás para tener una mejor visión, y se sostuvo por un lado de la cabeza de Maki para hacer palanca. Cauteloso al principio, Steven empezó a mecer sus caderas. Cuando Maki gimió alentándolo, Steven agarró la cabeza de Maki con fuerza y se empujó profundamente, una vez, dos veces.


    Intenso calor destelló desde su ingle, Steven dejó escapar un gritó áspero. Presionó su cabeza contra la pared para sostenerse mientras se vaciaba dentro de la garganta de Maki por lo que le pareció una eternidad. 


    Pasaron varios segundos antes de que el cerebro de Steven volviera a funcionar. Cuando recobró el uso de sus músculos, Steven miró hacia abajo. Maki se había sentado en el suelo, a sus pies, con la espalda contra la pared. Con los ojos cerrados, tenía un aspecto satisfecho en su rostro. 


    Steven se agachó y jaló de Maki para que se levantara.  El hombre se tambaleó por un momento, y la culpa se deslizó profundamente en Steven. Maki no estaba en condiciones de tomar decisiones importantes, pero Steven no podía recordar la última vez, si es que hubo alguna ocasión, en que la necesidad de estar dentro de alguien lo atravesara con tanta intensidad.


     Steven había tratado de mantener sus manos lejos como se lo había prometido, pero de repente fue golpeado por el insaciable deseo de enterrarse dentro de Maki y no darse un respiro. La necesidad lo consumía por completo. Abrumándolo. Conduciéndolo a la locura.


    Y ahora mismo se sentía jodidamente demasiado lejos de lo que él tenía, que era jodidamente fabuloso, a todo lo que él quería, que era todo.  Todo de Maki extendido sobre su espalda, los tobillos por encima de su cabeza y con Steven enterrado profundamente en su culo. 


     En un intento por acercarlo más, Steven enganchó los dedos en pantalones de Maki y maniobró sus cuerpos dentro de la habitación, atrapando a Maki contra la pared. Sus dos pollas duras ahora se presionaban entre sí.


    —Necesito…  —Steven gimió contra la boca de Maki— Maldición…—Steven se lanzó para otro beso de esos que drogaban hasta el alma antes de volver a intentarlo. —Yo… Demonios…— Un lío incoherente de “necesito” y "no puedo" y “ahora" se deslizaban al azar de su boca entre calientes, desordenados besos, sin ningún orden en particular y sin ningún significado en particular.  


    A tientas con las manos y con los dedos volando por todas partes, Steven trabajó en la ropa de Maki porque quería quitarla. Con sus caderas todavía atrapando a Maki contra la pared, Steven empujó la camiseta de Maki por encima de su cabeza, la tiró a un lado y agarró los jeans de Maki.


    Cuando Maki trató de ayudar con la camisa de Steven, sus dedos se deslizaron hacia arriba por el pecho de Steven y cuando sus dedos alcanzaron los pezones de Steven... Mierda, ahora Steven apenas podía ver bien. Impaciente, él quería a Maki desnudo ahora, porque no se trataba solo de conseguir aliviarse. Un orgasmo no era la única intención de Steven. Quería estar dentro de Maki cuando se corriera y ver el rostro de Maki mientras él lo hacía. Quería ver el color subiendo por sus mejillas. En dos movimientos más, tuvo al hombre completamente desnudo. Steven inmediatamente acarició la polla completamente erecta y dura de Maki. Steven circundó la rendija de Maki con el pulgar, lubricándolo con el líquido pre seminal, y Maki ahogó un sonido que parecía algo así como un sollozo. ¿Y Steven? Steven permaneció en silencio, observándolo, estaba frente a él un hombre, un hombre sin pechos y con un pene y Steven no podía estar más caliente.  Había imaginado esta escena con otros hombres y jamás logro que las sensaciones que estaba sintiendo en ese momento surgieran. Es Maki, solo Makoto.


    Steven los giró alrededor y condujo a Maki gloriosamente desnudo hacia el centro de la habitación.  Su boca devoró unos labios suaves. Cuando llegaron a la cama, Steven siguió avanzando, y los dos cayeron hacia abajo, rebotando en el colchón. Steven aterrizó encima de toda esa piel desnuda y dejó escapar un silbido satisfecho. 


    —Sí— Con un brazo apoyado a un lado de la cabeza de Maki, Steven se inclinó hacia adelante, tratando deshacerse de su ropa y aun así mantener sus labios sellados.  Los besos estaban llenos de necesidad. Maki se encontraba con él una y otra vez, su lengua acariciaba la de Steven, pero sus manos permanecían envueltas alrededor de los bíceps de Steven. 


    Sus pollas se alinearon lado a lado como si hubieran estado esperando que los hombres consiguieran estar uno sobre el otro y seguir con el programa, y Steven dejó escapar un gemido largo y lento. Porque él estaba tan jodidamente de acuerdo con el sentimiento. 


    —Lubricante —Maki jadeó, seguido de—: Condón. — Steven se alzó y busco en su mesilla de noche un preservativo, pero no contaba con lubricante, esta era la primera vez que Maki estaba en su cama, y sus anteriores amantes fueron todas mujeres, así que lubricante no estaba entre sus suministros. Rebusco en el cajón hasta que encontró un aceite de masajes, eso serviría. 


    Maki inclinó sus caderas y extendió sus muslos en invitación, concediéndole a Steven acceso completo.


    —Rayos… —dijo Steven con un suspiró tembloroso. Hizo un trabajo rápido con el preservativo y el lubricante, buscando a tientas solo por un momento. Steven trabajó en abrir a Maki, pasando de uno a dos y luego a tres dedos, apenas tomándose el tiempo para procesar la respuesta de uno antes de agregar el otro. Sabía que iba demasiado rápido, pero Maki simplemente enterraba sus uñas romas en los brazos de Steven y movía sus caderas en suplicantes círculos. No ofreció resistencia, solo exigió más. Maki movió las piernas más alto y las instaló alrededor de la espalda de Steven levantándose aprisa. Pero Steven anhelaba una mejor fricción. Más contacto. Diablos, él necesitaba apalancarse. Steven pasó un brazo por debajo de Maki. 


    —Espera— Lo arrastró por la cama hasta que el culo de Maki llegó al borde y Steven podría plantar firmemente los pies sobre la alfombra. Ni un segundo pensamiento entró en su mente mientras alineó su pene contra el agujero de Maki y empujó, tocando fondo en un largo recorrido.


    El apretado calor envolvió su polla, y Steven dejó escapar un siseo y se quedó inmóvil, sus miembros tensos. Hasta el más ligero temblor podría haber desgarrado cada uno de sus músculos. Luchó contra el impulso de moverse mientras que las últimas palabras que Makoto le había dicho la noche anterior, penetraban en su cerebro. Maki había terminado las cosas entre ambos, era conveniente para Steven también, además de que era prudente, él no podía tener un amante masculino, pero…


    —Esto no ha terminado —Steven soltó con voz áspera. La agitación que había estado sintiendo en su interior desde la noche anterior.  Steven movió sus caderas hacia atrás antes de empujar de nuevo, y Maki arqueó la espalda para recibir a Steven.


    —Steven—murmuró Maki. Steven apretó la frente contra la de Maki y repitió el proceso, casi saliéndose por completo, seguido por un duro impulso hacia adelante, enterrándose hasta la empuñadura. 


    — ¿Qué me has hecho? Makoto—


    —Te quiero— Esta vez la confesión de Maki retumbó en la habitación y no había ni una jodida manera en que Steven pudiera prepararse para la cantidad de oportuno miedo que sabía que su declaración generaría. Haciendo el pensamiento a un lado, Steven comenzó a un ritmo exigente que esperaba como el infierno poder mantener.  El tiempo se borró. La cama crujió.  Hasta que el aliento de Steven llegó convertirse en temblorosos jadeos. Y debido a que el bombardeo en el culo de Maki y su respiración no eran lo suficientemente duros.  Steven sintió la necesidad de también mantener el control de los labios de Maki. Así que empujó las piernas de Maki más alto.  Y con los codos presionados contra la cama, Steven pasó los dedos por entre el cabello del hombre, sosteniendo la cabeza en su lugar así él podría devorar la boca de Maki al mismo ritmo que sus caderas. Maki murmuró incoherentemente, confusos sonidos entremezclados con ruidos quejumbrosos mientras Steven se estrellaba contra él sin descanso. Con los dedos enterrados entre el cabello de Maki, Steven clavó a Maki a la cama, con miedo de que de repente cambiara de opinión acerca de querer esto, acerca de querer a Steven. 


    Pero Maki parecía incapaz de nada más allá de abrirse más para Steven y suplicarle que tomara más.  Aún mejor, Maki se inclinaba hacia las caderas de Steven cada vez que su polla golpeaba dentro.


    Los movimientos se volvieron codiciosos y calientes y duros, y ahora Steven apenas si se retiraba antes de empujar de nuevo dentro. 


    —Makoto — En respuesta, los dedos de Maki se clavaron en los brazos de Steven, dejándolos marcados.  Pero a Steven no le importaba.  El sudor envolvía el cuerpo de Steven, pero eso tampoco le importó, no mientras estaba ocupado reclamando a Maki. 


    —Por favor...—suplicó Maki. El placer aumentó desde dentro hacia afuera, apretando a Steven con más fuerza, intensificando cada sensación.  Inhalar el oxígeno suficiente se convirtió en un verdadero desafío. Pero aun así quería a Maki más cerca, necesitaba más. Y el peso de ese deseo era jodidamente terrible. 


    — ¡Steven! — Steven miró la polla de Maki, hinchada y brillante en la punta.  La visión envió la madre de todas las estremecidas sacudidas a través de él. La desesperación hizo ronca la voz de Steven. 


    —Tócate. —


    —Pero voy a…—


    —Hazlo ahora. —


    Maki metió su mano entre ellos y se dio varios tirones al tiempo con los empujes de Steven.  Precariamente cerca   de la combustión espontánea, Steven gruñó mientras sus caderas tartamudearon, perdiendo el ritmo.  Maki arqueó su cuello, su espalda se puso rígida, mientras gruesas y blancas rayas de semen fueron disparadas hacia su pecho, y Steven gruño con alivio. Clavó los dedos de los pies en la alfombra y dando un último empujón, se corrió. Todo el aire salió de golpe de sus pulmones, sus ojos se pusieron en blanco y su visión se volvió negra.
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    A la mañana siguiente la conciencia de Maki se despertó por niveles.  El débil dolor en la cabeza de Maki le había hecho abrir un parpado con cautela. La luz no era lo más bienvenido para sus percepciones sensoriales en estos momentos. Flexionó su mano contra un muslo duro como piedra, y presionó su erección mañanera contra la espalda firme de quien estaba delante de él.  Abrió su único ojo un poco más, viendo el edredón azul cobalto de alta calidad de una cama en la cual no había estado antes, pero lo había deseado cada que la veía, las paredes blancas y los muebles oscuros no dejaban lugar a dudas de donde se encontraba. 


    —Mierda— Maki frunció el ceño. —Joder— El pecho de Maki se contrajo, apretando el aire dentro de sus pulmones mientras lo ocurrido la noche anterior volvía a él a toda velocidad.


    Recordó que antes de llegar a casa había surtido su nevera de cerveza y vino barato.


    Recordó a Andrew riendo.


    Recordó el olor delicioso de Steven 


    Recordó saltar encima de Steven nada más llegar.  


    Recordó caer de rodillas ante el hombre y… Calor pinchó el cuello de Maki. Cada una de las imágenes más sensuales y sexuales de lo ocurrido anoche llegaron a su cabeza. 


    Maki se había comportado como la zorra más necesitada y salvaje del mundo. Maki prácticamente había arrastrado a Steven a su límite, abalanzándose sobre el tipo como si el mundo se fuera a acabar si Maki no tenía al hombre dentro suyo


    Cerro los ojos mortificado, y por si no fuera poco, ahora estaba presionado contra el hombre como una enredadera, en sus escasos encuentros sexuales. Solo se habían limitado a tener sexo, follar como desposeídos, pero no dormir en la misma cama. Maki era peso ligero, se quedaba siempre dormido primero y cuando abría los ojos, Steven nunca estaba, pero ahora…


    Poco a poco, Maki se alejó, luchó contra la tentación de observar a Steven dormir. Se sentía tan mortificado y avergonzado que ahora mismo lo único que quería hacer era huir <<Excelente idea>> dijo su subconsciente. Era mejor correr que enfrentar al enemigo. 


    Intentando no despertar a su compañero de cama. Maki salió de la cama, al menos lo intentó antes que el suelo bajo sus pies se moviera. Su estómago se apretó y no le quedó más remedio que correr al cuarto de baño. Apenas y alcanzó a llegar al inodoro, antes de vaciar todo su estómago sobre la costosa alfombra del cuarto de Steven Griffin. 


    Sus arcadas eran ruidosas, y demasiado dramáticas, pero Maki era un mal enfermo y mal borracho también. Jamás fue bueno con el alcohol y esto era una parte eso. 


    — ¿Te encuentras bien? — Si pensó que su vergüenza no podría empeorar… ¿Por qué? ¿Por qué? <<Dioses de las humillaciones, llévenme en este momento>> Con piernas temblorosas. Maki se puso de pie, cerró la tapa del váter, y jaló de la cadena, caminó hacia el lavabo y se enjuagó la boca con el agua del grifo. Aún podía sentir la mirada pesada de Steven Griffin a su espalda, pero no tenía la fuerza para girarse y enfrentarlo. <<Te mataré Andrew>>


    —Lo lamento— susurró.


    — ¿Qué lamentas? — El tono de voz de Steven era… Casi normal, casi, porque Maki podía distinguir muy bien cuando el hombre se estaba conteniendo. 


    —No debí de haber venido de esa forma anoche— Cerró los ojos —Debiste de haberme echado a patadas—


    —Estabas ebrio, ni siquiera podías mantenerte en pie, eso fue peligroso. Sé que, aunque no parece, no soy mala persona, jamás podría haberte corrido en este estado. — El hombre hizo una pausa, parecía un padre regañando a un niño—Si vas a beber de ese modo, es peligroso que lo hagas estando solo—


    — ¡Yo no estaba solo! — Gritó, pero tarde se dio cuenta de su error.


    — ¿Qué quieres decir? —Maki se enderezó y se giró hacia Steven, se negó a mirar al hombre a la cara. Pero también fue un error verlo hacia abajo, ya que solo vestía unos bóxeres oscuros, y Maki fue consciente de su desnudes, alcanzado una toalla del estante se la enredo en las caderas. 


    —Lo siento, yo… Olvídalo quieres—


    — ¿Cómo llegaste aquí? — preguntó Steven. —Tienes suerte que no he cambiado los códigos de entrada— Era cierto, Maki ni siquiera fue consciente de ello. Había venido aquí tantas veces que le pareció, natural. El guardia del edificio le había sonreído en el living. Ajeno a todo e inconsciente de lo que era correcto a lo que no. Maki había entrado en el edificio con los códigos que Steven le había dado. Ni siquiera fue consciente de haber estado violando la propiedad privada. Steven debió de haber llamado a la policía, tal vez hubiera sido lo mejor. 


    Avergonzado consigo mismo Maki se apresuró a pasar por un costado de Steven y comenzó a buscar su ropa.


    —Puedes cambiar los códigos, te prometo que no volveré a molestarte— Maki sentía su rostro lleno de vergüenza ¿Qué había pensado? ¿Qué pasar una noche juntos podría haber hecho que Steven cambiara de opinión acerca de ellos? <<Patético>>


    —Makoto… ¿Con quién estabas? —


    — ¡Que te importa! — Maki se enfrentó al hombre — ¿Qué más da? Eso no cambia nada, tal vez si no hubiera terminado en tu cama, podría ser la de cualquiera, no hay diferencia—


    —Embriagarte de esa forma, solo te pone en peligro. —


    — ¡No estaba en peligro! — Maki se colocó sus pantalones, furioso —Estaba con Andrew y el muy idiota me trajo aquí, lo golpearé en cuanto…—


    — ¿Russell? — Al escuchar la pregunta, Maki comprendió que cometió un error en haber mencionado a Andrew — ¿Russell sabe que hemos tenido sexo? — El tono de voz de Steven era de ira contenida.


    —Andrew es mi amigo— Se defendió Maki —No te preocupes, él jamás comentará nada—


    — ¿Sabe lo que sucedió hace un año? — Steven lo miraba severamente. Sus puños estaban a cada lado. A simple vista parecía de lo más normal, pero Maki sabía que estaba furioso. 


    —Es mi amigo— Comentó como si esas palabras eran toda la justificación para que Steven dejara de preocuparle su anonimato. 


    —Pero no es el mío ¿Por qué lo hiciste? —


    — ¡Él no dirá nada! — Maki levantó las manos a su cabeza, gritar le estaba provocando jaqueca —Al contrario, él piensa que tú y yo teníamos posibilidades. Me aconsejó seguir con mis instintos y luchar por ti, pero está claro que no eres un tipo que hay que seducir—


    — ¿Russell y tú planearon esto? — Maki lo miró sin comprender.


    — ¿Planear qué? — Río amargamente — ¿Piensas que Andrew y yo tenemos un plan maquiavélico para seducirte y engañarte? — Maki no necesitaba respuesta a esa pregunta, una sola mirada a Steven le dijo que exactamente el hombre pensaba eso.


    —Me has engañado todo esté tiempo—


    — ¡¿Qué?! — Pero Maki sabía que no lo haría comprender la situación. Negando con la cabeza. Maki termino de vestirse. Tal vez debería de explicarle a Steven las cosas, hacerle comprender, pero no… Maki estaba físicamente y mentalmente agotado. — ¿Sabes qué? Piensa lo que quieras— Maki salió apresuradamente de la habitación, estaba furioso e indignado. Al parecer con Steven, Maki siempre era el de los problemas. En la puerta principal se colocó las deportivas y tomó su chaqueta, salió apresuradamente del departamento. Steven jamás intentó detenerlo. Cuando llegó al ascensor, las lágrimas llenaron sus ojos y se deslizaron por sus mejillas. Había caído enamorado de un hombre que nunca se permitiría quererlo sin importar cuando Maki se esforzara.  Maki no era demasiado bueno para Steven Griffin.  Y era lo que realmente dolía. Llegó rápidamente a la calle, el aire helado de Nueva York por la mañana lo golpeo, pero le dio la bienvenida al aire fresco. 


    Mirando hacia atrás, la realidad nuevamente lo golpeo, esta no era una historia de cuento de hadas, Steven no lo había detenido, ni seguido tampoco. Furioso golpeó la pared y gruñó. Sus nudillos se pelaron de la fuerza, ya que golpeo muy fuerte. Steven estaba haciéndole daño, se negaba a hablar con él y no tenía a nadie a quien culpar salvo a sí mismo.  Había hablado sin pensar, mencionado los planes originales que había tenido con Andrew y la había jodido por responder a sus preguntas. Tiró de su puño hacia atrás, estudió la sangre y apretó su otra mano sobre él. La piel desgarrada quemaba, le dolía y él disfrutó del dolor. Por idiota se merecía eso y mucho más.
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    —Nunca deberías beber — Se río Andrew.


    —Deja de reír. ¿Por favor? Me duele. — Maki arrugó la frente, le dolía todo el cuerpo. La cabeza le palpitaba y ahora su mano…


    —Eres un tonto, tienes suerte no haberte fracturado— Dijo Andrew mientras terminaba de vendar su mano.


    — ¡Tú tienes la culpa! ¿Por qué me llevaste a la casa de Steven? — Andrew no dijo nada inmediatamente, recogió todo el material de primeros auxilios que había utilizado y lo llevo al cuarto de baño privado que tenía en su oficina. En un arranque de ira y furia, Maki había venido a la empresa de Andrew. Sin importarle las pintas que llevaba y tampoco que Andrew tuviera mucho trabajo con eso de entregar el poder al nuevo CEO. Había estado furioso e indignado con el hombre por haberlo puesto en esa situación. 


    —Tenía la esperanza que entre tú y Steven salieran las cosas bien— Dijo Andrew cuando regreso —Y si no era de esa forma, por lo menos quería que tuvieras un cierre y pudieras concentrarte en encontrar a la persona ideal para ti—


    — ¿Cierre? —


     — ¿Crees que exista una posibilidad de que Steven Griffin se enamore de ti? — Preguntó Andrew seriamente.  Maki no pudo mantener la mirada de su amigo. Miró su mano.


    — ¿Por qué me lo preguntas tan fríamente? —


    —Porque creo que no te ha quedado claro, ¿Qué harás ahora? —


    — ¿Te refieres a que si tengo esperanzas…? — Maki frunció el ceño. —Estaré bien, Solo… No creo que haya tenido ese cierre que tú quieres. Steven estaba molesto porque tú sabes lo de nosotros, yo grite y…— Maki alzó su mano, diciendo sin palabras que las cosas definitivamente no habían tenido un cierre apropiado. 


    —Bueno, puedes intentar mandarle una nota de disculpas si eso te hace sentir mejor— Maki dudaba que algo lo hiciera sentir mejor. Se sentía tan estúpido. 


    —Ojalá fuera tan sencillo…— En ese momento llamaron a la puerta y el asistente de Andrew entró, llevaba consigo una pila de documentos, Andrew suspiró al verlo.


    — ¿Cuántas cosas de esas debo de firmar? —


    —Las que sean necesarias— dijo Rainer sin mirarlos, y parecía que tampoco tenía prisas en marcharse. Ya que se quedó cerca del escritorio de Andrew organizando las carpetas. Ese hombre era demasiado extraño, al menos para Maki, pero no podía juzgarlo, apenas y se habían visto un par de veces, y jamás habían hablado, de hecho, el hombre no hablaba mucho con nadie, siempre estaba enfocado en su trabajo. 


     Andrew, ignoró a su asistente y se acercó de nuevo a Maki, el cual estaba sentado en la pequeña sala que tenía dentro de su misma oficina. 


    —El viernes, se realizará una fiesta en honor del nuevo CEO, ¿Quieres ir conmigo a la fiesta? —  Maki enarco una ceja.


    — ¿Yo?  — Andrew sonrió.  


    —Esto va a ser realmente bueno. No quiero ir solo, y tú no tienes pareja. A lo mejor en esa fiesta encuentras a tu hombre ideal, recuerdas tu propósito de año ¿No es así? —


      —No creo estar de ánimo para una fiesta, además ese tipo de fiestas están fuera de mi rango social. — Maki arrugó la nariz —Y Tal vez mi propósito deba de extenderse hasta el año que entra—


    —Vas a ir como mi invitado, te aseguro de que nadie se atreverá a verte por sobre encima de su hombro, podré no ser director de la empresa, pero sigo siendo el socio mayoritario, vamos, será divertido. —


    —Yo no lo creo, Andrew—


    —He hecho todos los arreglos y vas a ir. Es un hecho— 


    — ¿Entonces porque siquiera me preguntas? — Algo del dolor en su cráneo disminuyo. Una señal de que las pastillas estaban trabajando y él miró con recelo a Andrew. —Además, no quiero encontrarme con Steven ahí—


    —Nuestras empresas son rivales, ¿Qué te hace pensar que ira? — Andrew se sentó sobre la mesa de café —Vas a ir y vas a llevar esmoquin hecho a medida, ya me he encargado de eso—


    —Andrew… Yo no tengo dinero para…—


    —Tranquilo, es un adelantado regalo de cumpleaños de mi parte—Él sonrió, obviamente orgulloso de ello.  —Sé que tu cumpleaños es en pocas semanas, y quería agradecerte toda tu ayuda con la fundación y la organización del evento de caridad—


    — ¡A ese evento no asistiré! — Dijo Maki apresuradamente —Sé que Gavin obligara a su marido y a su cuñado a participar, no iré—Maki se quejó. 


    —De acuerdo— concedió Andrew —Pero a la fiesta en honor al nuevo CEO me acompañarás—


    —Pero…—


    —No argumentes, Maki.  Vas a esa fiesta, aunque tenga que llevarte a rastras.  Lo hice anoche y voy a hacerlo de nuevo.  Ahora, le diré al chofer que te lleve a casa, te ves terrible, menos mal que te reportaste enfermo, asustarías a los pobres niños si hubieras ido a trabajar—


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Steven dio un puñetazo sobre la mesa y miró el teléfono que acababa de colgar. Estaba cansado de andar tratando con personas antipáticas. Steven se preguntaba si últimamente todo estaba mal con el negocio o de buenas a primeras todos se estaban volviendo idiotas, al parecer no le iba a quedar mar remedio que ir a Seattle la siguiente semana. Se abrió la puerta y Ray asomó la cabeza con cautela.  


    —Te puedo escuchar gruñendo desde el otro lado.  —Él pasó y cerró la puerta.  — ¿Estás bien? —


    —Es solo un mal día. —


    —Eso es siempre común. ¿Ha sucedido algo que es extraordinariamente malo mientras estaba en mi segunda luna de miel? — 


    —Nada que valga la pena contar, ¿Para cuándo tienes la entrevista con la clínica? — Ray estaba pletórico de felicidad. Había regresado de Londres como un dulce relleno de chocolate. Gavin había aceptado su propuesta de tener un bebé, aún no aceptaba al cien por cierto la idea de alquilar un vientre. Pero Ray estaba haciendo todo lo posible por convencerlo, por eso quería que un médico especializado les explicara cómo era que funcionaba todo el proceso. 


    —Para la próxima semana—Ray Tomó asiento, cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño. —Pareces estar en el infierno. ¿Has dormido bien?  —


    — ¿Hablaremos de mi rutina de sueño? Ya soy lo suficientemente mayor, papá, preocúpate por tu hija y tu marido—


    —En verdad estas de mal humor— Ray lo miró atentamente —Siempre has tenido mal genio, pero ahora estás peor, necesitas tomar un descanso. —


    — ¿Vacaciones? Tal vez me vaya la próxima semana, deja de preocuparte—


    — ¿Por qué no te vas Wyoming? Sentarme en el porche de la casa con una cerveza a mano y con la vista de los campos al frente siempre me relaja, aprende a montar, es una gran experiencia—


    —Mírate, ahora eres todo un vaquero—Steven se recostó en su silla. —No es que el campo no sea atractivo para mí, pero la familia de tu marido es muy metiche— Ray rio


    —Admito que la familia de Gavin es rara, pero bueno, ellos te ven como familia, todos haríamos cualquier cosa por ti—


    —Lo sé y lo aprecio—


    — ¿Qué diablos te pasa, hombre?  Honestamente, todo el día has estado aterrorizando a cualquier persona que se ha acercado a ti. Estás actuando más como un oso en vez de un líder. Estás irreconocible—


    —  Te fuiste más de una semana, es lógico que la carga de trabajo me haya vuelto loco, las crisis no fueron sencillas de manejar— Ray parpadeó un par de veces y permitió que un silencio incómodo creciera antes de hablar de nuevo.


    —Y supongo que cuidar a una niña pequeña también fue complicado—


    —Amo a Giselle, ella no es una carga para mí—


    — ¿Y Maki? —


    — ¿Qué hay con él? — Steven se tensó al escuchar el nombre del niñero.


    —Maki es buena persona, y sé que no causó más problemas de los necesarios, espero qué se hayan llevado bien…— No supo por qué razón. Pero Steven sintió una enorme presión invisible que no le quedó más remedio que confesar. 


    —Dormí con él— dijo Steven de repente, ni siquiera supo que lo impulso a hacerlo —La navidad que descubrí la infidelidad de mi esposa— Decir que Ray estaba sorprendido, fue poco. Steven casi creyó haberle causado una conmoción cerebral o algo, porque Ray se le quedó mirando como si a Steven le hubiera crecido otra cabeza. 


    —Por dormir, te refieres a…—


    —Lo follé— Afirmó. Steven estaba siendo un cabrón, pero quería terminar con esto de una vez por todas y que Ray supiera por qué razón no quería hablar ni ver a Maki por lo que le quedaba de vida. Le contó a su hermano lo sucedido con su exesposa y como había conocido a Maki. Y cómo fue que ellos terminaron en una habitación de hotel, se sentía una mierda, pero si Maki le contaba a Andrew sus intimidades. ¿Por qué él no podía hacerlo con su hermano? Steven no tenía amigos, y solo confiaba en su Raymond, él era todo para Steven, amigo, compañero, confidente, colega, todo. 


    —Cielos— Ray se recargó en la silla —Fue pura tensión entre ustedes y mi hija estuvo en medio—


    —Jamás pondría a Giselle en peligro, y Maki era un profesional—


    —Lo sé, cálmate, no digo que no cuidaron bien a mi hija— Ray suspiró —Pero sé lo difícil que es controlar la lujuria cuando hay una niña que cuidar— Ray se rio— ¿Ahora eres gay? —


    —No lo soy— Steven lo fulminó con la mirada —No hay nada entre tu niñero y yo, se acabó—


    —Si lo sacaste de tu sistema ¿Entonces porque estás tan enojado? — 


    —No estoy enojado por Makoto— Era una mentira, pero no le diría a su hermano que Andrew estaba metiendo sus narices en esto. 


    —Como yo lo veo todo está mal, es necesario encontrar una manera de solucionarlo.  Todo el mundo tiene en cuenta tu ira.  Está creciendo y nos molesta. Me han preguntado lo mismo siete hombres en las últimas horas. El estrés te está afectado —Steven suspiró.


     —Estoy teniendo un mal día. Todo el mundo los tiene. —


    —No es cierto, eres el hombre más controlado que conozco. Solo sacas a relucir tu mal genio con Colin y conmigo, con los demás eres frío y distante.  Solo muestras esté lado a nuestros enemigos cuando es necesario recordarles que no deben jugar sucio con nosotros—


    —Trataré de controlarme mejor— dijo no muy seguro. 


    —Porque no vamos a jugar esta noche baloncesto, hace mucho que no lo hacemos, invitaré a Colin así puedes golpearlo cuantas veces quieras— La Sorpresa parpadeo a través de Steven. 


    — ¿Baloncesto? — Ray dejó caer los brazos, se aferró a los brazos de la silla y se inclinó hacia delante.  


    —Está claro que necesitas descargar tensiones, hacer ejercicio ayuda, créeme, tienes que hacer salir un poco de agresión, sienta genial y no lo has hecho en un tiempo.  —Él se levantó de un salto.  


    —Ray…—


    —No digas no, después de la cena de esta noche, nos iremos a hacer deporte—


    — ¿Cuál cena?  —  Llegó a la puerta y se giró para mirarlo.


    —Gavin me pidió que te informara que esta noche los invitaremos a cenar a modo de celebración—


    — ¿A quiénes? — Steven, se puso de pie lentamente y caminó alrededor de su escritorio. Ray abrió la puerta parecía a punto de correr


    —A Giselle, a ti… a Maki—


    —Ray…—


    — ¡No mates al mensajero! Si tienes alguna objeción, llama a Gavin y díselo… Además, será mejor que te vayas a casa y dejes de asustar a todo el mundo. Tomate el resto del día libre. — Y con eso se apresuró a cerrar la puerta y a huir. Steven maldijo y golpeo su escritorio con la mano abierta.
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    Steven estaba mirando a la nada, cuando su teléfono móvil lo interrumpió, sabía que era su hermano. Y estaba muy tentando a dejar que la llamada saltara a buzón. Pero también sabía que Ray no se rendiría e insistiría hasta fastidiarlo.


    —Dime, Ray— Contestó de mala gana.


    — ¿Dónde vienes? Te estemos esperando— La voz de su hermano era controlada, eso quería decir que Giselle estaba justo enfrente de él. Siempre utilizaba ese tono de voz delante de su hija.


    —Ya te dije que no iré— Dijo irritado, cerrando los ojos. Esa mañana Ray le había informado que Gavin y él, los llevarían a cenar a Steven y a Maki para agradecerles por cuidar a su hija. Bueno, pues, aunque fue más una información que una invitación, Steven no asistiría. 


    —Ah… De acuerdo— La voz de su hermano mostraba algo de irritación y diversión al mismo tiempo. —Ya sé cómo se pone el tráfico a esta hora. ¿Así que estas aquí en quince minutos? Giselle se alegrará mucho. — Escuchó como su hermano descaradamente le decía a su hija que su tío Stivy estaba a punto de llagar.


    —Te voy a asesinar…— murmuró con los dientes apretados.


    —Que contenta se ha puesto tu sobrina, no te entretengo más, aquí te esperamos, cuidado al manejar— Y con eso último, su hermano le colgó. 


    — ¡Maldita sea! — gruñó, lanzando el móvil contra el sofá. Ray se la estaba jugando. Maldita la hora en la que le había contado su pasado con el niñero. Y ahora le estaba jugando una encerrona <<iré por Giselle>> pensó, lo que menos deseaba era decepcionar a su sobrina, se convenció a sí mismo que lo hacía por ella y nada más. 


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    


    —En realidad no me imagino a tu cuñado una subasta para solteros ¿Cómo lo convenciste? — Preguntó Maki. Mientras Gavin estaba encantado contándole como era que había conseguido el apoyo de algunos amigos voluntarios para la subasta, incluido Steven y Ray.


    —Nunca me ha dicho que si, en realidad— Gavin se encogió de hombros —Pero no importa, ya que lo he inscrito junto con mi marido, ambos tienen que contribuir a esta causa— Dijo Gavin con orgullo. Raymond rodó los ojos.


    —Me hubiera gustado ver la cara de mi hermano el momento en que le propusiste la idea, Maki—


    —Creo que debería de haber visto mi cara en ese momento, ni siquiera sé cómo me anime a proponérselo. Comencé a rezar y a rogar que la tierra me trabajara, el señor Steven tiene una mirada muy aterradora— 


    —Mi tío no es ateladol— Dijo Giselle con una sonrisa.


    —Bueno, pequeña Gissy, no puedo decir que en ese momento tu tío se riera mucho— Maki recordó el incómodo momento — Pero lo creo capaz de echar humo por la nariz, al parecer tengo ese don para irritarlo demasiado— Todos rieron ante el comentario.


    —Mi hermano no es de los que se ríen, pero tiene una mirada capaz de matar— dijo Raymond, con la mirada a las espaldas de Maki. Pero él ni cuenta se dio, al contrario, divertido se inclinó sobre la mesa, como si fuera a contarles un gran secreto.


    —Creo que lo habría intentado si no fuera porque entonces le hubiera tocado cuidar a Giselle a él solo…—


    —Nunca he sido propenso a cometer un crimen— dijo una voz irritada a su espalda. Gavin intento ocultar su diversión, al igual que Raymond. En cambio, Maki, otra vez rogaba porque la tierra se abriera y lo tragara, eso le pasaba por no prestar atención. Giselle rompió el incómodo momento al levantarse para correr a los brazos de su tío.


    —Bienvenido, hermano— Raymond se levantó para saludar a su hermano, dándole un fuerte abrazo. Steven se acercó a Gavin para saludarlo y después colocó a Giselle en su silla, y para la desgracia de Maki, tomó asiento en la silla al otro lado de él. 


    —Que gusto verte, cuñado— Dijo Gavin, pero Steven solo le sonrió, ya que toda esa aura maligna y mirada gris penetrante estaba sobre Maki. Intentó no sentirse intimidado, pero Steven tenía ese efecto en él.


    —Ahora, respecto a lo que estaban hablando hace solo un instante. Que yo recuerde me gusta cumplir la ley, pero tal vez aquí el profesor Makoto sea más permisivo[16]— las reacciones de los presentes fueron distinta. Ray y Gavin intercambiaron miradas. Maki apretó los dientes, y Giselle preguntó que era esa palabra rara que había dicho su tío. Intento no sentirse avergonzado y no permitiría que esté hombre lo colocara en mal plan delante de sus empleadores.


    —Claro que no, además es más ilegal hacer propuestas indecentes a una persona indefensa, especialmente si están borrachas— Maki estaba furioso, ganas no le faltaban de tomar el florero de la mesa y estrellarlo contra la cabeza de ese arrogante hombre. 


    —Y cuando la persona es vulnerable sentimentalmente… ¿Es válido hacer propuestas indecentes? — Contrataco Steven, claramente haciendo referencia a su patética noche navideña. Aquel día en que había tenido la mala fortuna de cruzarse en el camino de este hombre. 


    —Eso depende de la intención, en ocasiones solo se quiere ayudar a una persona— Maki lo fulminó con la mirada —Algunos tenemos buenas intenciones y no somos hombres de negocios de sangre fría como tú— Estaban tan enfrascados en su guerra, que eran ajenos a la diversión de la pareja al otro lado de la mesa. Steven por su parte estaba al borde de su paciencia, pero no era conocido por perder la compostura fácilmente.


    —Giselle— Llamó a su sobrina y le indico que se tapara los oídos, Giselle se sonrió e hizo lo que su tío le dijo. Una vez que estuvo satisfecho, le prestó toda su atención a Maki, la mirada dura y fría que le dirigió le hizo helar el alma.


    —Cuando dices un hombre de sangre fría es como si dijeras un asesino a sangre fría—


    —Así es, porque no creo que exista una gran diferencia entre ellos— Maki intentó imitar la mirada fulminante del hombre —Ambos hacen una evaluación del riesgo, unos cálculos detallados y atacan con todo perfectamente calculado—


    —Creo que como a todos, si se les provoca lo suficiente tenemos el potencial de matar a alguien, y más cuando un hombre descubre que solo puede ser un experimento para pasar el rato— Y el ganador de esta de esta ronda era Steven Griffin. Maki se quedó sin argumentos para esa manifestación. Maldita la hora en la que ideo con Andrew el ingenioso plan de hacer que Steven se relajara un poco más. Estaba claro que el que su secreto fuera conocido por otros, jamás lo perdonaría. 


    Sin más que decir, aparto la vista de Steven, y trato de no mirar a Ray y a Gavin a los ojos. Ellos no sabían nada del plan de Andrew. ¡Y no era un complot! Steven lo hacía escuchar muy mal, Andrew solo había querido que se lanzara con todo sobre Steven. Claro que, ninguno de los dos consideró que el hombre de piedra era... Eso, piedra, y no había esperanzas para Maki ahí. 


    —Tío ¿Polqué me has hecho tapal los oídos? ¿Estabas hablando de zombis? — Preguntó Giselle ajena a la tensión de los adultos.


    —Claro que no cariño— dijo su padre Gavin —La palabra Zombi está prohibida—


    —Además los zombis no existen, cariño— Agregó Ray. Mirando sucesivamente entre Maki y Steven. —Hermano, Maki no te conoce lo suficiente, puede que no entienda que estas bromeando—


    —Hay cierta verdad en cada bromea, señor Ray— dijo Maki —Por eso creo que es más seguro mantener la distancia entre el señor Steven y yo—


    —Venga, Maki— sonrió Gavin —Mi cuñado no están malo, Giselle y yo sabemos que Steven tiene un gran corazón ¿Verdad Giselle? — La pequeña sonrió ante la pregunta de su padre.


    —El colazón de mi tío Steven es de azúcal— Dijo ella orgullosa. La cena pasó sin incidentes, incómodo. Pero sin ningún incidente, todos conversaron. Aunque Steven y Maki no se hablaron directamente, no era nada nuevo. En su tiempo juntos, Giselle siempre fue la que estuvo en medio de ambos, hoy estaban Gavin y Ray. La narración de sus vacaciones fue más que suficiente para que Steven y Maki no cruzaran palabra. Hubo un momento durante la cena en la que la mirada de Maki se cruzó con la de Ray, y fue entonces en la que se dio cuenta de que Ray lo sabía. ¡Mierda! De algún modo Ray se había enterado de lo sucedido entre Steven y él. ¿Se lo habrá contado Steven? No podía estar seguro de ello, pero Maki no podía imaginar que Steven se hubiera enterado de nada si no era por labios de su hermano. Pero no importaba, Maki ya había tomado una decisión de todos modos. <<Cerrar círculos>> eso es exactamente lo que haría, por esa razón no se había negado a venir a esta cena, sería la despedida.


    Horas más tarde, se despidieron en la entrada del restaurant, Gavin había insistido en llevarlo a casa. Pero Maki le aseguró que tenía otro lugar a donde ir, Gavin sonrió, pero no preguntó. Steven por su parte ni siquiera le dirigió la palabra, como el auto de Ray fue el primero en llegar, ellos se fueron primero, Maki tenía que ir a buscar un Taxi. Pero tenía que aprovechar esta ocasión, Steven estaba esperando a que el ballet parquin trajera su auto. <<Es ahora o nunca>> Maki exhaló, presionando una mano en su corazón latiendo acelerado. 


    —Le contaste a Raymond lo sucedido entre nosotros— No fue una pregunta. Pensó que Steven no le constaría.


    —Es mi hermano— Seguían parados en la acera esperando el auto de Steven. El hombre se encogió de hombros y le dio una mirada, como diciendo: “¿Y?” La sonrisa divertida de Maki se congeló. ¿Qué estaba mal con él?  


    —Correcto —Miró con curiosidad a Steven, tirando de su chaqueta para abrigarse mejor. El estómago de Maki se apretó. Al cabo de un momento, dijo en un tono cuidadosamente casual. —No hay problema—


    — ¿No lo hay? — Los ojos grises de Steven lo estaban estudiando intensamente. — ¿Le has dicho a alguien más? — Maki frunció el ceño. 


    — ¿Sobre qué? —


    —Sobre tú y yo —dijo Steven con voz cortante.


    —Por supuesto que no —dijo Maki, su ceño profundizándose —De hecho, estoy aquí para disculparme. Entiendo que te molestara que le contara a Andrew, pero ya que se lo has contado a tu hermano, creo que estamos en un empate ¿No crees? —Steven se mantuvo mirándolo con esa extraña mirada intensa. — ¿Qué? —dijo Maki. Los músculos de la mejilla de Steven pulsaron. 


    —Me hace sentir incómodo…  Que la gente sepa— Las manos de Maki se apretaron a su lado. Se humedeció los labios con la lengua, náuseas le revolvieron el estómago. 


    —No te preocupes, pronto lo olvidarán. Andrew es mi amigo y no dirá nada, y no creo que tu hermano te traicione. —Se las arregló para reír ligeramente—.  Estará bien, señor Griffin. Pronto esto solo será una mala pesadilla—


    — ¿Qué quieres decir? —


    —Vine esta noche para disculparme, lo que menos quiero es tener odio en mi corazón. Aunque me han hecho daño en el pasado me he asegurado de no guardar rencor, eso me impediría avanzar—


    —Sí —Steven estuvo de acuerdo, con la mirada todavía en el rostro de Maki.


    —Es un buen hombre, señor Griffin y le deseo suerte —Dijo Maki, forzando fuera una pequeña sonrisa y tratando de ignorar el hueco en su estómago. No estaba decepcionado o herido. No lo estaba. Estaba totalmente fresco.  Siempre había sabido que eventualmente Steven enloquecería y volvería a ser “hetero” y “normal”.  No tenía ninguna razón para sentirse enojado o molesto. El auto de Steven llegó, pero él no hizo ningún movimiento hacia el coche.


    —Esto es el adiós —dijo Steven


    —Es un cierre —Maki dijo significativamente, comenzando a enojarse.  ¿Por qué no podía Steven solo irse?  Miró alrededor buscando algo en que enfocar su vista — Así podré avanzar y tú también—El ballet salió y le entregó las llaves, Steven reaccionó al tomarlas y entregarle un billete de propina. Maki pensó que era todo, que se marcharía sin decirle absolutamente nada. Pero en cambio, lo sujetó del brazo y abrió la puerta del pasajero.


    —Espera… que…— Steven no escuchó sus protestas, lo obligo a entrar en el auto bajo la mirada atenta de los empleados del restaurant. Poco después él rodeo el auto y entro en asiento del conductor, sin mirarlo pisó el acelerador y se incorporó en el tráfico. — ¿Qué haces maldita sea? — Maki exigió respuestas.


    —Te llevaré a tu departamento—


    —No tienes que hacer eso— Maki golpeo el tablero del auto —Detente ahora mismo, me bajaré aquí— Steven molesto, se aparcó en el primer espacio libre que encontró. Cuando apagó el auto, se giró a mirarlo, sus hombros y la espalda estaban tensos. Por un segundo solo se miraron, Steven parecía a punto de explotar, Maki ya podía ver venir un furioso discurso, sorprendiéndolo, Steven juró entre dientes y furioso se lanzó hacia Maki, agarró su cara y lo besó, su lengua empujó en la boca de Maki, exigente y duro.  Había algo necesitado y urgente sobre aquel beso, algo dolorosamente enojado y Sólo un poco desesperado. Esto rompió el corazón de Maki, esto era todo. Steven mordió su labio inferior, sus manos sostuvieron la cara de Maki en un apretón doloroso. 


    —Para —Maki dijo débilmente. Steven lo besó más profundo, sus brazos apretando en torno a él. —Para —logró decir más firme, empujando el pecho de Steven. El hombre se puso rígido, su cuerpo estaba cargado de tensión. Por fin, se alejó, mirando a Maki como un hombre sediento en un pozo, sus manos apretadas fuertemente en puños. Maki cerró los ojos, inspiró, exhaló, y los abrió.


    —No puedes hacer esto —dijo evitando los ojos de Steven—No puedo hacer esto, no otra vez. Sé que debes estar confundido, pero no es justo para mí, Steven. No puedes seguir jugando conmigo.  Yo no puedo… No te dejaré. Yo merezco más…. Quiero más, hemos terminado— Steven cerró su mandíbula y asintió con la cabeza, regreso su atención al volante del auto.


    —Tienes razón. Lo siento. Es solo… —Negó con la cabeza—No importa. Es mi problema, no el tuyo. —Maki asintió con incertidumbre, abrazándose a sí mismo. 


    —No me desagradas —Dijo él.  Su garganta se sintió cruda—Me alegro de que pudiéramos hablarlo abiertamente y actuar como adultos responsables—Steven lo miró fijamente de una forma extraña. Pero no dijo nada, era frustrante que el hombre fuera de pocas palabras, además Maki sufría por no poder leer todos sus pensamientos. Lamiéndose los labios, Maki miró a su alrededor, buscando algo que decir.


    —Me bajaré aquí, tomare un taxi —dijo.


    —Te llevaré a tu casa —respondió Steven— Es tarde—


    —No, tengo que ir a otro lugar —dijo Maki sin pensar y rápidamente quería patearse a sí mismo.


    — ¿Una cita? — preguntó Steven.


    —No —dijo Maki, cabeceando innecesariamente y tragando alrededor del repentino nudo en su garganta. Sus miradas fijas se encontraron y se sostuvieron por un momento que se sintió como una eternidad. En otra vida, ellos podrían haber sido algo. Algo bueno, fuerte y brillante.  Algo qué no doliera.  Tal vez en otra vida. Pero no en ésta. Suspirando, Maki abrió la puerta del coche y salió. Cuando escuchó al auto detrás de él ponerse en marcha, Maki se quedó mirando fijamente hacia la nada, con su garganta gruesa y adolorida. Tenía que controlarse o no podría avanzar. Ya tenía el cierre que tanto Andrew había insistido, ahora todo estaría bien, pero ¿Por qué dolía tanto? 
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    Días más tarde, aun con el corazón roto. Maki se quedó boquiabierto al ver su reflejo y trató de ocultar su consternación.  Andrew se pavoneó a su lado, feliz con su aspecto. El esmoquin a medida que Maki vestía, le sentaba muy bien, era gris oscuro con camisa blanca y corbatín a juego en tonos plateados, el traje era tan perfecto, que resaltaba en Maki a un hombre elegante, sofisticado y apuesto. 


    — He elegido bien ¿Verdad? — dijo Andrew esperando su confirmación.


    — ¿Cuánto te ha costado? ¿Me siento mal por aceptar esto? —Steven dio un paso más cerca y acomodó su corbatín. 


    —Yo soy quien debe pagarte, en verdad no quiero ir solo a esta fiesta— Andrew le lanzó una sonrisa.  —Estar realmente apuesto, todo el mundo va a pensarlo. Seguro más de un pretendiente se lanzará por ti esta noche—La fiesta parecía inquietar mucho para Andrew, por eso se enfocaba demasiado en Maki. 


    —Espero que no haya baile. No sé nada de esos bailes de salón — Maki miró al elegante Andrew acomodarse la pajarita vestía todo de negro.   


    —Es una reunión pequeña, solo es para el nombramiento de Ramsey Braxton no pace desapercibido— Era la primera vez que escuchaba a Andrew hablar del nuevo CEO. De hecho, Andrew no le contaba muchas cosas al respecto. Ni siquiera Gavin que era su mejor amigo, sabía la razón por la que Andrew estaba dimitiendo a la dirección de su empresa. —Algunas damas te rodearán con la intención de pescarte, no le prestes atención yo te indicaré quien de todos los galanes en a la fiesta puede ser un potencial marido para ti— Maki de repente frunció el ceño, estudiando a Andrew.  Sus alarmas internas le advirtieron que algo estaba pasando.


     — ¿Qué estás tramando? Estás muy contento contigo mismo y tienes esté brillo en tus ojos. —


    — ¿Qué brillo? — Andrew apartó la vista, miró a todas partes, pero no a Maki y comenzó a juguetear con sus manos. 


    — ¿Steven va a estar ahí? —  Fue el peor de los casos que se le ocurrió.  


    —Te he dicho que Steven Griffin no está en la lista de invitados— Andrew se encontró con su mirada y la sostuvo. — Sería interesante si hubiera podido asistir. Todos van a mirarte y querer follarte, hubiera sido divertido ver su reacción— Maki suspiró.  


    —Ya te dije que Steven y yo terminamos, y por mi salud mental hasta que no lo saque de mi sistema y pueda verlo a los ojos sin que se me acelere el corazón, no quiero estar en la misma habitación que él. — Ese brillo travieso volvió a los ojos oscuros de Andrew.  


    — ¿Tanto lo amas? —


    —Andrew—


    —Muy bien, ya no diré nada— Andrew levanto las manos defensivamente —Pero escúchame, quiero que esta noche coquetees, sonrías y te diviertas—Maki suspiró. 


    —No sé si estoy listo para iniciar nada con nadie en este momento. — Maki se mordió el labio inferior, considerándolo. 


    — No tienes que hacer nada que no quieras. — Aseguró Andrew —Solo divierte, eres el profesor Maki, el hombre más divertido que conozco, ¿Qué dirán tus niños si te ven todo amargado y deprimido? — Tenía que admitir Andrew tenía razón, incluso sus alumnos ya le habían preguntado por qué estaba tan triste.   


    —De acuerdo —


    —Esa es la actitud— Andrew lo golpeó en el hombro —Venga, vamos.  No quiero llegar tarde. —Andrew lo agarró del brazo y tiró de él.


    Llegaron a la fiesta en limusina, al ver el hotel donde se desarrollaba el evento, Maki pensó que debería de regalarle a Andrew un diccionario para que buscara la definición de “pequeña reunión” 


    — ¿Tu pequeña fiesta es en un hotel cinco estrellas? —


    —Es el lugar donde se llevan a cabo todos nuestros eventos, mi empresa es socia de esta cadena hotelera, tengo hasta una habitación reservado en caso de emergencia. — Andrew le guiño un ojo. Maki vaciló. 


    —Hace un momento me sentía demasiado elegantemente vestido, ahora creo que debo darte las gracias—


    —Estoy encantado de que me hayas acompañado. — entraron al evento pasando por la alfombra roja. Cientos de cámaras lo segaron al bombardearlos con fotografías y preguntas. Andrew sonrió todo el tiempo y respondió a pocas preguntas. Los periodistas preguntaron por la identidad de Maki y Andrew lo presentó como su mejor y más querido amigo. No fueron sus palabras sino la forma en lo que lo dijo y como sostuvo su mano en su hombro que quedó escrito entre líneas que tal vez entre ellos podía haber más que solo amistad. 


    Dentro del hotel, la música de orquesta sonaba con fuerza a través del gran salón. Y las luces parpadeantes habían sido encendidas en la pista de baile. El lugar estaba lleno de gente, las mujeres llevaban bonitos vestidos y los hombres lucían trajes o esmóquines. Era un baile de la alta sociedad neoyorquina. 


    —Algunos empresarios importantes están aquí, te presentaré —Andrew no le dio escapatoria, y juntos comenzaron a deslizarse entre la gente. —Muchos de ellos son amables, no te dejes intimidad por el caro traje que lucen y sus miradas calculadoras. — Poco a poco se integraron a la fiesta, Andrew saludo a todo aquel con quien se encontraba y a Maki lo presentaba cariñosamente. Maki no había conocido nunca a varios de los benefactores de la fundación. Eso era asunto de Andrew y Gavin. La presentación más seca y descortés que ocurrió esa noche, fue cuando llegó el momento de que Andrew saludara a sus socios y al nuevo director general de su empresa. Ramsey Braxton. Maki estaba impresionado con el hombre, Ramsey parecía ser un empresario con fuerte determinación, su aura de poder y seguridad se imponía. Y tenía que admitir que el hombre era apuesto. Su cabello castaño, con la combinación de sus ojos marrones y su fuerte mandíbula eran perfectas., lástima que no pudo conocer más al hombre, ya que una vez que se hicieron los saludos y presentaciones estrictamente necesarias. Andrew se disculpó con el grupo y arrastro a Maki al otro lado del salón. 


    Un poco más tarde, Andrew le presentó a una hermosa mujer llamada Alice, era una chica hermosa, con cabello oscuro y ojos oscuros, al parecer Maki tenía debilidad por la gente morena., aunque no le gustaban las mujeres, tuvo que reconocer que ella era hermosa y agradable también. Después de charlar varios minutos, ella se sintió en confianza de tomarlo del brazo.  


    —Ven. ¡Vamos a bailar! — Maki comenzó a sudar.


    —Lo siento… Yo no sé bailar muy bien…—


    —No te preocupes—Alice tiró de él de nuevo. —Vamos a bailar, después nos tomaremos una copa y nos sentaremos a conversar— Maki estaba seguro de que no quería beber después de la resaca infernal de la otra noche. Respecto al baile no es como si tuviera opción de escaparse, ya que Alice la arrastró a la pista de baile en medio de un mar de cuerpos en movimiento.


    Al principio se movió nervioso, pero Alice era agradable. Ella misma hizo que Maki la abrazara por la cintura y cómodamente ella colocó ambos brazos en sus hombros, tenía una hermosa sonrisa, tenía que admitir. Poco después Andrew se unió a ellos acompañado de otra dama, eso lo tranquilizo. Tal vez relajarse y bailar por una noche no sería tan malo. 


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Steven no se había sentido con ganas de asistir a la fiesta, ya había hecho bastante por conseguir una invitación, gracias a Natasha. Ella era una antigua amante que ahora trabajaba para Ramsey Braxton, gracias a ella no fue nada difícil que sus nombres fueran colocados en la lista, y pese a lo que su hermano y primo suponían, no había hecho falta acostarse con ella para lograrlo. 


    Apretó los dientes, recordó la noche en que seguramente Maki también supuso que lo había engañado con ella. Aunque no sería engaño, ya que ellos no eran nada. Había sido una suerte encontrarse con Natasha ese día en el centro comercial. Y tuvo mucho más que suerte que ella le comentara que estaba trabajando con el nuevo CEO de industrias Russell. Steven no se había podido permitir el lujo de perder esa oportunidad. Habían tomado un café, conversado y Natasha le había contactado con otras personas, fue una cosa de trabajo. Claro que habría podido tener a Natasha en su cama de haber querido, pero lo único que había estado en su mente en ese momento era, el contacto con Ramsey. 


    Steven reconocía que tal vez no fue la mejor manera de manejar las cosas, colocó su trabajo por encima de su sobrina y Maki. Pero maldición. Esa era su forma de hacer las cosas, no estaba acostumbrado a dar explicaciones, y no había tenido porque darle explicaciones a Makoto. 


    Así que ahí estaban, Gavin se había negado asistir, quería disfrutar de su hija, además no era que le gustaban mucho esas fiestas y mucho menos si eran cuestiones de trabajo. Pero la verdad era que no le interesaba para nada en ese momento el trabajo. Estaba realmente jodido de la mente, sus pensamientos siempre regresaban Maki. Ayer por la noche apenas había dormido y cuando lo había hecho, había estado sufriendo sueños donde Maki se encontraba en su cama bajo él. Pero era solo sueños, despertar a solas con una furiosa erección no le había hecho una mañana más agradable. Se había duchado y se ha ido a la oficina solo discutir con todo el mundo. Estaban siendo unos terribles días. 


    — ¿Por qué tienes esa expresión irritada en tu cara? —  Preguntó su hermano. Levantó la mirada para mirar a los brillantes ojos grises de Ray.


    — Es mi estado natural hermano, no me tengas en cuenta—


    —Tal vez, aunque has estado más gruñón que de costumbre. —Su hermano sonrió —Será mejor que resuelvas tu mierda pronto, estas comenzando a cabrear a todo el mundo—


    —Deja de molestarlo— dijo Colin su voz engañosamente indiferente. —A mí no me molestaría que irrite a algunas personas más, tengo en la lista negra a un par de tipos con los que podrías aplicar tus nuevos métodos de tortura ¿Qué te parece? — Alguien se acercó distrayendo a Steven de las burlas de su hermano y su primo. Pero su irritación no, de hecho, su irritación aumento a números rojos al ver la sonrisa de autosuficiencia de Andrew Russel.  


    —Gracias por venir, Caballeros—


    —Gavin te envía saludos y se disculpa por la ausencia— dijo cordialmente Ray, Steven no dijo nada, es más, quería alejarse antes de que saltara a golpes contra el hombre. Andrew se río entre dientes.               


    —Dile a Gavin que no se preocupe, que después pasaré por su casa para invitarlo a comer y para poder ponernos al día—Ray río.  


    —Creo que es lo mejor, dudo mucho que pudieran conversar estando en medio de una fiesta tan importante, a puesto que en este momento tu única prioridad es tú nuevo CEO— Dijo Colin


    —De hecho, no — dijo Andrew frunciendo el ceño.  —Todo lo que tenga que ver con él lo arreglaremos en la oficina, esta noche vine con el propósito de divertirme con mi cita —Steven se tensó al escuchar esas palabas, apretó la copa que sostenía. 


    — ¿Quién es ella? — Preguntó Colin. Pero era ridículo, todo mundo sabía que Andrew Russell era gay, su última pareja estable fue un hombre el cual murió años atrás a causa del VIH. Andrew intencionadamente miró a Steven.  


    —No es un ella— Afirmó con una sonrisa de autosuficiencia. Steven se volvió, su mirada frenéticamente buscó por todo el salón. Fue fácil de encontrar a quien estaba buscando. Maki estaba allí, en la pista de baile, junto con una hermosa mujer. La rabia lo atravesó al instante y no podía respirar. Él bailaba, no lo bastante lejos para evitar rozarse con la mujer, la cual deliberadamente apretaba su escote hacia adelante, ella puso sus manos sobre el pecho de Maki. Aunque en el fondo sabía que las intenciones de la dama no funcionarían porque Maki era gay, eso no evitó que furia invadiera su sistema.  Steven intentó enviar aire a sus pulmones hambrientos, una neblina de color rojo casi lo cegó y se quedó congelado. Tuvo que recordarse que un gran grupo de empresarios socios de su empresa y colaterales estaban en esa fiesta. Además de la más alta sociedad neoyorquina, políticos, diplomáticos, etcétera. Le tomó hasta la última gota de su control no lanzarse sobre él, trató de ser racional. Su mirada Se lanzó de nuevo a Andrew


    — No sabía que tú y Maki estaban saliendo — Comentó Colin. —Él es tan lindo y tú ni siquiera me agradas—


    —No tengo porque agradarte a ti.  — Andrew ignoró a Colin —Él vale la pena, y ahora que no tengo la presión del trabajo, podré relajarme y concentrarme en seducirlo ¿No creen? Después de todo, ya estamos en edad de sentar cabeza—La rabia lo inundó de nuevo. Apretó los dientes.


    —A él no le interesas, así que mejor date por vencido.  —  Steven Logró mantener su tono de voz tranquilo. Andrew lo miró. 


    — ¿Estás seguro? —Steven no dijo nada, estaba demasiado ocupado luchando contra la rabia. Andrew se encogió de hombros, mirando hacia Maki de nuevo.  —Voy a demostrarle lo mucho que me importa, él vale la pena, además soy un buen partido ¿No lo crees? Puedo ofrecerle todo lo que quiera—


    —Maki no está interesado en ser rico— dijo Ray —Ama ser maestro y cuidar niños a medio tiempo—


    —Lo siento mucho por ti, Griffin —. Andrew señaló con la cabeza a Maki —Tendrás que buscar un nuevo niñero, Maki tendrá que concentrarse en mí, a lo mejor…—


    —Tú solo lo quieres para divertirte un rato— Steven estaba a punto de estallar, ignorando a todos se acercó a Andrew lentamente —No permitiré que juegues con él—


    — ¿Quién habla de jugar? — Andrew miró a Steven a los ojos — Yo estoy dispuesto a reclamarlo como mío, anunciarlo a los cuatro vientos, casarme con él y formar una familia—Andrew habló en voz baja.  —Imagina que maravilloso sería regresar a casa al final del día, tener a ese hermoso y apuesto hombre esperándome y a un par de niños que me llamen papá—Steven tuvo que mantener a raya su rabia. Steven sintió que su control se rompía. 


    —Él no es solo un adorno para poner en una casa—


    —No me importa. Míralo. —Andrew se reunió con la mirada de Steven. — Tengo mucho dinero, él jamás necesita volver a trabajar o preocuparse. Le daré todo lo que quiera, Yo lo voy a reclamar al final de la noche.  —Los ojos de Andrew brillaron —Voy a llevarlo a una suite que he reservado para esta noche, voy a hacerle el amor hasta que él grité mi nombre y seguir haciéndolo hasta que se enamore de mí y acepte permanecer a mi lado. — Steven gruñó en voz alta se acercó a Andrew y lo sujetó por las solapas del esmoquin. Sus ojos se estrecharon y cada músculo de su cuerpo se tensó. Andrew siguió sonriendo, aparentemente sin darse cuenta del peligro.  


    — ¿Hay algún problema, Steven? —  Andrew arqueó una ceja.  —Pareces molesto—


    —No te acerques a él— Gruñó Steven. Andrew ladeó la cabeza, sin dejar de sonreír.  


    — ¿Hay alguna razón por la que no puedo? —


    —Te lo advierto—Gruñó. Andrew se encogió de hombros. —Él no es como esos tipos de una noche que te llevas a la cama, tú no tienes la capacidad de comprometerte, por lo que, aún sigues prendado de tu amante muerto— A su lado escuchó a su hermano y a Colin, estaban intentando que se calmara, pero no podía. Andrew al final había dejado su patética sonrisa, que Steven mencionara a su amante muerto lo había molestado. 


    — ¿Por qué estás enojado Steven? ¿Acaso eres gay o algo así? — La gente alrededor de ellos comenzaron a mirarlos, dejaron de hablar y rápidamente se alejaron de los dos hombres tensos. Steven liberó a Andrew y dio un paso atrás, colocó sus puños en sus costados, su respiración aumentó hasta estar jadeando, Andrew dio un cauteloso paso atrás.


    —Steven— Ray intervino como una barrera entre Andrew y él —Ya es suficiente, deberíamos de irnos, hermano— Steven miró a su hermano, después a Colin y finalmente a los demás curiosos, los demás invitados le miraron con miradas nerviosas y confusas a medida que esperaban en silencio, negándose a hacer contacto visual directo. 


    Había sido evidente que casi estaba a punto de golpear al anfitrión de la fiesta, pero nadie se acercó a él. Su rabia seguía siendo evidente. Su mirada se dirigió a la pista de baile. Maki y la gente que había por ahí estaban ajenos a la tensa situación, la música había cubierto los sonidos del altercado.


    La visión de Maki pegado contra la mujer disparó su rabia aún más alto. Él se tragó otro rugido, jadeó y se quedó allí hasta que tranquilizo a su bestia interior. De otra manera alguien iba a morir. Respiraciones lentas y profundas le ayudaron. Pero no sirvieron de mucho. Tenía que tomar una decisión, y pronto. 
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    Maki se volvió cuando una mano se posó sobre su hombro, levantó la vista y se quedó sin aliento.  Steven lo fulminaba con la mirada.  Él estaba en la fiesta y no parecía feliz de verlo, a juzgar por los destellos de rabia en sus ojos grises. Él Llevaba esmoquin oscuro y parecía civilizado desde el cuello hacia abajo, pero sus ojos indicaban lo contrario.


    —Vámonos— ordenó. Maki lo miró a los ojos de nuevo, midiendo su ira mientras estudiaba sus duras facciones. Él estaba furioso. Su nariz estaba dilatada. Maki giró la cabeza frenéticamente buscando sobre su hombro. vio a Andrew al final de la pista, aun lado de Raymond y de Colin. ninguno mostraba sorpresa en su rostro. Tenía una sensación de hundimiento en la boca de su estómago porque su amigo le había mentido, todos le habían mentido. Y sabían que Steven estaría en la fiesta.


    — Debemos irnos — Exigió Steven con dureza, su voz grave era áspera. Andrew sacudió la cabeza y le hizo una señal de puño. —Makoto ¿Me has oído? Mírame ahora— Maki hechó su cabeza hacia atrás, miró a Steven y frunció el ceño.  


    —No.  Me estoy divirtiendo y no me quiero ir—Entrecerró los ojos, ni siquiera fue consciente que había dejado de tocar a la mujer con la que había estado bailando. Toda su concentración se centró en Steven Griffin.


    —No voy a decírtelo de nuevo. Vámonos, tenemos que hablar—Su furia se disparó.  


    —Mira, ¿Quieres hablar? Hablemos— Maki se cruzó de brazos —Pero no pienso ir a ninguna parte contigo, ya estoy harto, vine con Andrew y me iré con él. —Bajó la voz. Pasaron dos latidos de corazón y Steven no dijo nada, así que Maki se dio la vuelta, y le dio la espalda. dispuesto a acercarse a Andrew. Salió de la pista de baile y caminó hacia su amigo, frunció el ceño y le lanzó una mirada asesina.  Andrew le sonrió en respuesta, pero esa sonrisa no duro mucho, ya que levantó la mirada para mirar a algo detrás de Maki. ¿Qué demonios?  Maki se dio la vuelta para obviamente chocar contra un cuerpo sólido envuelto en un esmoquin caro y suave. Maki echó un vistazo a las manos apretadas a los costados, su barbilla se alzó, y subió para mirarle a la cara se dio cuenta de su postura extremadamente tensa. Pura rabia se mostró en sus ojos, cualquiera diría que Steven era violento, eso sin duda, y tal vez muchos pensaban que el hombre era capaz de dañar a golpes a cualquiera, Maki no temía eso. sabía que Steven jamás le haría daño, al menos no físicamente. ser malhumorado y extremadamente tenso era parte de la encantadora personalidad de Steven. 


    —He dicho que teníamos que hablar— repitió el hombre, <<Esto es una mierda>>, Maki ya había presentido que ese no sería su día. Enderezó los hombros y no apartó la mirada de la mirada hostil del hombre.


    —Todo quedo claro entre nosotros la otra noche, no tenemos nada de qué hablar. buenas noches, señor Griffin—


    —Makoto — Gruñó —Vámonos— Un movimiento por el rabillo del ojo captó su atención.  Maki movió su mirada hacia la derecha, y se estremeció al darse cuenta de que no solo las otras personas estaban manteniendo un amplio margen de distancia. sino que habían dejado de bailar, y los miraban abiertamente a él y a Steven. Maki Volvió la cabeza hacia la izquierda y se encontró con más gente que los miraba. Maki miró a Steven, lo odiaba un poco por hacer esto y se dio cuenta de que no iba a parar hasta que se fuera. Él sintió que su temperamento ya no podía controlarlo más. Maki cerró los ojos, tomó profundas respiraciones y contó lentamente hasta diez. Una. Dos. Tres. Cuatro. Ci…


    —Makoto, no lo repetiré. Te iras conmigo — Eso fue todo. Los ojos de Maki se abrieron de golpe y se dio por vencido en tratar de mantenerse tranquilo. 


     —Yo no trabajo para ti. no somos amigos. no somos nada. no puedes darme órdenes, sé que muchos te tienen miedo porque eres Steven Griffin y estás acostumbrado a salirte con la tuya. pero ¿Adivinas qué? Yo no quiero nada que ver contigo, lo dejaste claro el otro día. yo no soy suficiente para ti, eres heterosexual y merezco mucho más y lucharé por ello— Respiró profundamente antes de continuar —Me voy a ir a casa porque esté maldito ambiente no es lo mío., Yo no necesito esto, señor Griffin. y espero no volver a verlo nunca más, incluso ya hablé con Gavin, renuncié a ser niñero de Giselle, ya no tendrás que preocuparte por mí nunca más. — Maki se dio la vuelta y pisoteó a través del salón hacia la puerta. Todo el mundo retrocedió mucho más de lo posible, haciéndolo sentir como si de repente hubiera contraído la lepra.  Estaba tan furioso que las lágrimas amenazaban con derramarse, pero las contuvo. Jamás lo habían humillado tanto. Pero Maki no les daría la satisfacción de ver lo mucho que le había afectado. Steven podía irse a la mierda. El…


    — ¡Makoto! — Gruñó Steven. Maki se paró, sorprendido por el volumen de su voz y se volvió. La ira ardía y Maki dejó que su temperamento saliera con rabia. Maki lo amaba, pero él estaba siendo un completo capullo. Maki no iba a aceptar esa mierda de ningún hombre, ni siquiera de él.


    — ¿Qué? —Él lo había seguido y solo unos centímetros los separaban cuando se detuvo para fulminarlo con la mirada, aparentemente ajeno a la gente que los miraba boquiabiertos. Maki deseaba poder olvidar que probablemente la más alta sociedad crema y nata de Nueva York estaba presente. Y para hacer más grande su vergüenza, la música se detuvo y la sala quedó tan silenciosa de repente como en una iglesia. <<Trágame tierra y llévame al infierno>>.


    —Ven aquí—Steven señaló con el dedo, el piso. justo delante de él, parecía un padre regañando a un niño. Maki lo miró, aturdido. 


    — ¿Perdón? —


    —Ven aquí—. Oh, claro que no.  Maki se giró y se dirigió hacia la puerta de nuevo.  Si quería gritarle, podía hacerlo sin público. Maki no iba a caminar hacia él para aceptar ese tipo de tratamiento. Alguien se movió en su camino y él se estremeció. Andrew parecía aterrador cuando se encontró con su mirada furiosa ¿Qué pretendía su amigo?, seguro de que iba a gritarle una vez que estuvieran fuera por arruinar su fiesta. Andrew bloqueaba el camino y no habría forma de evitarle. Así que tenía dos enfrentamientos, uno a cada lado. No tenía escapatoria. 


    Maki quería gritar de frustración y enfado.  ¿Cómo puede una noche volverse tan mala, tan rápido? Andrew y él iban a tener unas palabras. Estaba seguro de que su amigo había tenido una buena intención, pero lo único que había logrado era que Maki ahora tenía un montón de problemas. 


    — ¡Vuelve aquí! — Rugió Steven. El corazón de Maki se aceleró, se detuvo de nuevo y no estaba seguro de qué hacer.  Todo el mundo en la habitación lo había oído. Demonios, probablemente lo oyeron en la puerta de la entrada principal. Se sorprendió de que él estuviera dando un gran espectáculo con su pelea. Todo el mundo iba a estar hablando de ello durante semanas, si no meses.  Maki se volvió lentamente.  Steven estaba de pie en el mismo lugar que antes, no se había movido ni un pelo y su dedo aún apuntaba al suelo, donde quería que él fuera.


    Maki respiró hondo y apretó los dientes mientras poco a poco puso un pie delante del otro. Tenía que resolver esto. Se detuvo a un metro delante de él para mirarle a los ojos.


    — ¿Qué pasa? ¿Te has vuelto loco? Estás haciendo una escena —Maki mantuvo su voz suave esperando que nadie pudiera oírlo.


    —Tú eres el culpable por no escucharme — Él no bajó la voz, habló alto y claro, y el sonido se transportó fácilmente a través de la habitación. Maki bajó la mirada hacia su corbatín no tenía la fuerza para mirarlo a los ojos. lo único que deseaba era que la tierra se abriera y lo tragara. Maki dudaba de que pudiera ser peor. pero no estaba dispuesto a probar esa teoría.


    —Ya es suficiente, señor Griffin. me voy a casa le prometo no volver a cruzarme en su camino, es más. hasta estoy considerando mudarme a otro estado, poder distancia es mejor para nosotros— Maki mantuvo su voz baja. —Todo el mundo nos mira. ¿Quieres poder abrir un agujero debajo de mí para sacarme de aquí? Me niego a permitir que me humilles nunca más. —


    —Dijiste que me querías— Dijo Steven con voz controlada. Maki jamás fue de los ebrios que nunca se acordaban de sus acciones a la mañana siguiente. para su desgracia lo recordaba todo, con lujo de detalle, y recordaba haberle dijo eso. Lo miró a los ojos. Maki no lo quería, Maki lo amaba. Pero no era algo que pudiera admitir ¿o sí?


    —Bueno, pues… Yo me di por vencido, así que no importa ya— Maki se volvió y no dio tres pasos antes de que Steven lo agarrara. Él lo sujetó del antebrazo y le dio la vuelta. el otro brazo lo pasó alrededor de su cintura. Se quedó sin aliento cuando Steven tiró de él contra su cuerpo. Maki levantó la cabeza para mirarlo en shock, con los ojos muy abiertos. Tiró con más fuerza contra su largo cuerpo y lo inmovilizó al ras de él. La mano que sujeto su brazo, lo libero y en cambio se introdujo en su pelo en la base del cuello, asegurando fuertemente su nuca


    — ¿Qué estás haciendo? — Susurró Maki nerviosamente — ¿Has perdido el juicio? — Steven empujó su cara más cerca, lo miró profundamente a los ojos y se desvaneció toda la ira en los suyos.  


    —Estoy haciendo lo que debería haber hecho desde el principio. — Maki apoyó las palmas de las manos sobre su pecho para empujarlo, pero no consiguió aflojar el brazo alrededor de su cintura.


    — ¿De qué estás hablando? — Su voz sonó como un estruendo ronco.  


    —Te estoy reclamando públicamente, Makoto. Estoy dejando que todo el mundo sepa que eres mío— Maki se alegró de que lo sostuviera, porque sus rodillas cedieron y Steven lo agarró con sus fuertes brazos impidiéndole caer al suelo mientras Maki daba vueltas a sus palabras, su mente estaba aturdida con el significado


    —Pero... — Maki no podía encontrar las palabras.


    —Ya estoy cansado de jugar al gato y al ratón.  —  Su voz se hizo ronca, más fuerte y él gruñó las palabras: —Tú no saldrás de mi vida. No te dejaré. —Maki se pasó la lengua por los labios, su mirada cayó sobre su boca y se dio cuenta de que él tenía la intención de darle un beso mientras lentamente inclinó la cabeza más cerca. No podía moverse, estaba tan asombrado que no pudo hacer nada más que mirar su boca descender más cerca de la de suya. Sus labios se rozaron y Maki cerró los ojos, y se tensó. 


    La lengua de Steven entró hasta el interior de su boca, Obligándolo a abrir más la boca y gruñó. La pasión con la que él lo golpeó lo abrumo en cuestión de segundos.  Maki se derritió contra él, sus dedos en un puño agarraron las solapas del esmoquin solo para aferrarse a algo.  Habían pasado días desde que lo había tocado, parecían años, así que todo desapareció excepto Steven. Maki le devolvió el beso, conoció su necesidad como la suya propia y gimió contra su lengua. Maki se olvidó de la sala llena de gente mirándolos atrapados en medio de la habitación. Se olvidó de que estaba enfadado con él. Estaban solo ellos, estaban juntos y él no quería que Maki lo dejara. Las manos de Maki soltaron su esmoquin, para deslizarse alrededor de su cuello y profundizar el beso, no podía creer que esto estaba sucediendo. Seguramente estaba soñando y pronto despertaría en su cama frío y solo. 


    Steven finalmente rompió el beso.  Aturdido, Maki lo miró fijamente, jadeando. con el cuerpo temblando y luego recordó dónde estaban. Un rubor le calentó las mejillas y no se atrevía a apartar la mirada de los ojos de Steven, tenía miedo a las reacciones de los demás. Maki no estaba preparado ello. Lo único que importaba era el hombre frente a él, que lo abrazaba con fuerza. Steven miró a su alrededor y ajustó su agarre contra su costado. Maki no tuvo ningún problema en refugiarse bajo su brazo, lo que menos deseaba ver era la mirada de desagrado de las personas en la habitación. De repente, aplausos, silbidos y sonidos de ánimo, comenzaron a escucharse alrededor. Maki se arriesgó a alzar la vista, a pesar de que entre la multitud había personas con cara de incredulidad, otros más sonreían, silbaban y vitoreaban a Steven. además de que escuchó una que otra frase que decía “Así se hace Griffin” “Muéstrale” Maki se alegró de que lo sujetara. Sus brazos se apretaron alrededor de sus hombros y sin decir palabra comenzó a guiarlo hacia la puerta. A su paso Steven saludaba uno que otra persona con la mano, asentía y medio sonreía. En su trayecto hacia la salida, se detuvo. Su brazo se apretó.


    — ¿Steven? — Maki levantó la vista y se encontró con Andrew justo en frente de ellos. Steven gruñó irritado y Maki no necesita que le dijeran que estaba listo para pelear.


    —No quiero pelear contigo Russell, será mejor que te apartes—


    —No te alteres tanto Griffin, solo quería felicitarlos — Anunció en voz alta Andrew— Me alegro de que ambos hayan dejado de ser tan tercos, deseo que sean felices y me nombren padrino de su boda— Maki sonrió, Andrew estaba feliz por ellos, todo esto lo había planeado él y Maki tenía tanto que agradecerle. 


    —Gracias, Andrew— dijo sinceramente a su amigo. 


    —Estoy feliz por ti, amigo y más vale a Griffin cuidar de ti o se las verá conmigo— 


    —Eso no tienes ni porque decirlo, Russell— Rodeándolo Steven avanzó rápidamente hacia la puerta. Alguien a su paso mantuvo las puertas abiertas para que ellos salieran. La prensa seguía ahí, los cuales no perdieron tiempo para comenzar a tomar fotos de ellos, aunque ni siquiera supieran que estaba sucediendo. solo eran dos hombres abrazados, que habían llegado momentos antes con otras personas y ahora se marchaban juntos. Eso era noticia, sin duda. Se enterarían de los detalles después. 


    —No puedo creer que hayas hecho eso, — Murmuró Maki. Mientras Steven lo hacía abordar la parte trasera de un taxi que detuvo en la avenida. Le dijo la dirección al chofer y después se giró hacia él. Steven sonrió cuando él lo miró. 


    —Yo tampoco, pero me alegro de haberlo hecho. Vivirás en mi casa desde esta noche y no la vas a dejar nunca, mañana enviaré por tus pertenencias —


    — ¿Acaso eso es una orden? —


    —Por supuesto—Maki retuvo su mirada.


    —Me lo podrías preguntar al menos ¿no crees? —  La alegría y la felicidad lo embargo, Él ladeó la cabeza. 


    —  Podría. —  Steven se quitó el corbatín y se volvió hacía Maki. —Antes de contestar, déjame decirte una cosa. No voy a aceptar un no por respuesta. —Él se echó a reír de nuevo. 


    — ¿Te das cuenta de que armaste un escándalo? Mañana estaremos en la sección de chismes— Maki estaba preocupado. 


    —No me importa — Su atención estuvo fija en el corbatín durante unos segundos antes de encontrarse con su mirada de nuevo. —He decidido dejar de vivir sin preocuparme por lo que piensen los demás, me he replanteado toda mi vida esta semana y la gota que derramo el vaso fue creer que tú y Russell…—


    —Andrew es mi amigo — Steven acaricio su mejilla con el dedo índice.


    —Eso no fue lo que dio a entender esta noche, estuve casi a punto de golpearlo — Maki enarco una ceja sin comprender —Te contaré todo más tarde— se inclinó y le dio un beso, luego fueron dos, otro más, y todo lo que había estado mal en el universo de Maki durante todos esos días, volvió a tener sentido. 
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    Maki intentó con todas sus fuerzas no reír. pero era inevitable, además tenía que admitir que se estaba divirtiendo a lo grande observando la incomodidad de Steven al estar sobre un escenario desfilando ante una gran variedad de hombres y algunas mujeres como si fuera un mercado de carne. 


    Steven y Raymond estaban en ese grupo de diez hombres que aguardaban para ser subastados. el maestro de ceremonias estaba haciendo un gran trabajo divirtiendo a los presentes y consiguiendo la mayor cantidad de dinero posible por cada hombre subastado. 


    Durante estos días, Steven y Ray habían hecho hasta lo imposible por zafarse de ese evento. pero Gavin era un hombre a tener cuidado, y los hombres Griffin no tuvieron oportunidad.


    No era que Maki le gustaba ver como otros hombres se comían a Steven con los ojos, pero sabía que todo esto era para una buena causa. 


    —Si Ray y Steven siguen con esas caras, no lograran recaudar nada— Dijo Gavin divertido. ambos estaban sentados en una de las mesas cerca del escenario, al ser parte de la asociación Gavin tenía un lugar privilegiado en la mesa vip del palco. pero había preferido pasar la noche a lado de ellos. todo había estado relativamente bien durante la fiesta, hasta que llegó el momento de la subasta y el humor de los hermanos Griffin se había oscurecido. 


    —Lo dudo, siempre hay algo que nos atrae hacia el hombre peligroso ¿No te parece? —


    —Sí, creo que tienes razón— Gavin alzó su copa hacia Maki para brindar —Por los malhumorados hermanos Griffin—


    —Salud— Brindó. Los dos primeros hombres fueron subastados rápidamente por cuatro mil y seis mil dólares.


    —Y yo que pensé que mis dos mil dólares eran demasiado— dijo a Gavin, el cual sonrió.


    —Apuesto que Steven enfurecerá si no logras comprarlo— Maki rodó los ojos.


    —Antes de venir aquí, me dijo que hiciera lo que tuviera que hacer, pero más me valía no permitir que otro se me adelantara— Gavin rio.


    — ¿Qué espera que hagas? ¿Qué golpes a todos para que no oferten? —


    —No— Maki sacó de su bolsillo una tarjeta american express negra —Me ha dado su tarjeta para asegurarme la victoria— Gavin rio más fuerte.


    — ¡Eso es trampa! —


    —Ya lo sé, pero ya sabes cómo es tu cuñado— Steven Griffin tenía un carácter especial. Justo. pero especial. no toleraba tonterías, era certero y práctico y no se andaba con rodeos. Apenas tenían pocos días conviviendo. pero ahora que Steven no estaba siempre con el escudo en alto. Maki había descubierto cosas del hombre que de verdad le agradaban. Demasiado. Pero había otras que lo disgustaban, como él hecho de que Steven pensaba que necesitaba cuidar de Maki al cien, por cierto. Y asegurarse de que tuviera una tarjeta de crédito y los ingresos necesarios en su cuenta de banco era una de sus obligaciones. Si por Steven fuera, estaría más que contento de tener a Maki, encerrado en su departamento sin hacer nada. Pero Maki adoraba trabajar y amaba a los niños, aunque tuvo algunos problemas en su trabajo. Como era de esperar, lo ocurrido en la fiesta del nuevo CEO de Industrias Russell, fue todo un escándalo, al día siguiente, se habían encontrado con infinidad de fotos y videos circulando por internet. Aún podía recordar la vergüenza que sintió. 


    Por otro lado, Steven estuvo relativamente tranquilo todo el tiempo, la prensa los persiguió por días, incluso se encontró por la calle a bastantes personas que le sonrieron y lo felicitaron. varios amigos en las redes sociales le enviaron mensajes. en la escuela, los profesores y la directora lo apoyaron ante el comité de educación, varios padres de familia por supuesto que tenían problemas con un profesor gay. la homofobia era un duro rasgo de quitar en la sociedad, pero al final todo salió bien. 


    Maki era la nueva sensación, muchos lo envidiaban, por haberse convertido en la nueva cenicienta gay. Se rio. Al parecer los románticos empedernidos pensaban que las acciones celosas e irracionales de Steven habían sido de lo más románticas. Maki se sentía como Julia Roberts en la película de pretty woman[17] Ahora vivía en un lujoso apartamento y amaba a un apuesto hombre. pero, aun así, había cosas que aún lo inquietaban como el hecho de que Steven ni una sola vez le había dicho que lo amaba. Steven lo deseaba, eso se lo demostraba todos los días, pero ¿Amor? ¿Qué sentía Steven hacia él aparte de una gran necesidad?  Maki lo amaba, sin duda, aunque tampoco se lo había dicho libremente, tenían relativamente poco que se habían encontrado, lo sucedido en la noche de navidad no había sido amor, sino necesidad y sexo, lo vivido en estos días le había otorgado el tiempo necesario para conocerlo y enamorarse completamente., el día que se embriagó le dijo que lo quería. pero nunca le había dicho que lo amaba, esperaba que todas las acciones de Maki le dijeran a Steven sin palabras cuales eran sus verdaderos sentimientos. ya que Maki era capaz de comprender mejor que nadie los sentimientos de Steven Griffin, el hombre lo amaba, lo demostraba con cada beso, cada caricia y cada acción, ¡Había salido del closet de la manera más espectacular y escandalosamente posible solo por Maki! Si eso no era amor, entonces no sabía lo que era. Pero, aun así, Maki necesitaba las palabras. 


    — ¡Ahora es el turno de este hombre maduro tan apuesto y sexy! — dijo el maestro de ceremonias, a Maki se le hizo un nudo en el estómago al ver que el siguiente en la subasta era Steven. Los hombres a su alrededor, silbaron y aplaudieron a pesar de que el apuesto, y sexy hombre maduro los fulminaba a todos con la mirada. Steven lucía intimidante y amenazante, oscuro y peligroso, pero era toda una tentación que provocaba que cualquiera estuviera dispuesto a correr el riesgo.


    — ¡Mil dólares! — Gritó un hombre.


    — ¡Mil quinientos! — Gritó otro.


    — ¡Mil ochocientos!


    — ¡Dos mil! —Otro se adelantó. Gavin le dio un codazo a Maki haciéndolo salir de su ensoñación. 


    — ¡Dos mil quinientos! — Gritó Maki alzando la mano, para que el maestro de ceremonias lo alcanzara a ver. A pesar de las luces del escenario podía distinguir la mirada de Steven sobre él. Animándolo, y también podía verlo fulminar con su mirada gris a los hombres que se atrevían a ofrecer por él. Mientras los primeros dos participantes ofrecían sonrisas, besos al aire y movimientos sexys para ganar compradores, Steven Griffin trataba de intimidarlos. 


    — ¡Cinco mil dólares! — Gritó una voz de repente. Maki se quedó congelado. Gavin tuvo un ataque de risa. mientras todos contemplaban incrédulos a Andrew Russell. Su amigo, estaba cerca de la baranda del palco en el segundo piso, en la mesa principal estaban demás miembros de la fundación que lo observaban sin comprender. ¿Acaso ese hombre tenía instintos suicidas? 


    —Cinco mil dólares ¿Alguien ofrece más? — Dijo el maestro de ceremonias — ¿Alguien? —


    — ¡Seis mil! — Gritó Maki, pero Andrew contrataco con ocho mil, su amigo se estaba divirtiendo. Maki estaba mortificado, aunque todo se había aclarado, Andrew seguía sin ser del agrado de los hermanos Griffin. 


    —Andrew está loco ¿quiere que Steven lo asesine o qué? —dijo Gavin divertido. 


    —Creme, estoy tentado a dejarlo ganar, quisiera saber que haría Andrew con el lobo feroz suelto en su territorio por cuarenta y ocho horas— Maki rio — ¡Diez mil! — gritó la cantidad casi sintiéndose culpable, ni en sus más locos sueños él tendría esa cantidad. pero Steven sí, y era por una buena causa. A su alrededor, los demás invitados, ahora solo estaban observando entre divertidos e incrédulos la lucha de ellos dos por un hombre. ¿Quién pagaba diez mil dólares por una cita? 


    — ¡Oh! Señores tenemos grandes ofertantes esta noche— dijo el maestro de ceremonias — ¡Diez mil dólares! ¿Alguien más ofrece…? —


    — ¡Once! — dijo Andrew interrumpiendo al maestro de ceremonias. 


    — ¡Doce! —


    — ¡Eso amigo, deja en claro que Steven es tuyo! — Lo alentó Gavin. La guerra entre ambos continúo hasta que Maki ofreció Quince mil dólares. Maki miró fijamente a Andrew, diciéndole con la mirada que ya dejara de bromitas. Andrew divertido, levantó las manos a modo de derrota. 


    — ¡Quince mil a la una! ¡Quince mil a las dos! ¡Quince mil a las tres! ¡Vendido al caballero castaño! —  Maki alzo las manos en señal de victoria cuando nadie ofreció más por su hombre.


    Orgulloso, Maki saltó de la silla y se dirigió hacia la parte de trasera del escenario, tenía que ir a cubrir la cuota de la subasta y le entregaran su premio. Un muy costoso premio.


    —Felicidades— dijo Andrew interceptándolo en la mesa del panel donde estaba firmando todo el papeleo. 


    —Será mejor que corras antes de que suelten al león— dijo Maki divertido. Andrew hizo una mueca y se encogió de hombros. 


    —Steven me debía esa, que mejor que desplumarlo para una buena causa—


    —Tu guerra con los Griffin tiene que acabar, eres mi amigo, y espero que te lleves bien con mi novio— Era la verdad, Maki quería tener la libertad de invitar a Andrew de vez en cuando a comer al departamento de Steven. pero ese era el problema, que aun Maki no sentía que fuera su casa también y Andrew no era la persona favorita de Steven. 


    — ¿Y para cuándo es la boda? Te prometo que intentaré comportarme…— Y ahí estaba, la pregunta del millón, Maki y Steven no habían hablado de eso.


    —Es demasiado pronto para eso— Comentó Maki desviando la mirada hacia los documentos que estaba firmando.


    — ¿Qué sucede Maki? — Andrew lo miró pensativamente. — ¿Te estas arrepintiendo? — Maki encontró la mirada de su amigo. 


    — ¡No! —


    —Entonces ¿Qué te preocupa tanto? — preguntó Andrew, suspirando, Maki se miró las manos. 


    —Estoy muy feliz, pero aún no me lo creo ¿No todas las personas que están en una relación corren peligro de que el cuento termine en un instante? —


    —Si viviéramos constantemente con miedo de que rompan nuestros corazones, nunca tomaríamos la oportunidad de ser felices— dijo Andrew seriamente.


    —Sí, pero Steven es...


    —Todos los seres humanos son complicados, no solo Steven Griffin—lo interrumpió Andrew, con un ligero filo en la voz —Lo que sucede es que tienes miedo, porque todas tus relaciones anteriores han terminado mal, debes de dejar de tener miedo, ¿Crees que Steven te haría daño deliberadamente? —


    —Steven es el hombre que me hace más feliz de lo que nunca fui— Maki sonrió pensativamente —Él se preocupa por mí. Sé que lo hace, jamás me haría daño—La expresión de Andrew se volvió escéptica. 


    — ¿Steven te ha dicho que te ama? — Maki hizo una mueca, porque su amigo tenía que ser tan perceptivo.


    —Yo no le he dicho exactamente esas palabras, tampoco.  Es solo que…  No importa.  Quiero decir, por supuesto que importa, pero…—Se cortó, frustrado por su incapacidad de poner sus ideas en palabras —Steven no es realmente del tipo de hablar sobre sentimientos, y no creo que las palabras sean tan importantes. Creo que lo que sientes en torno a la persona es más importante que las palabras bonitas. Y yo me siento… Me siento jodidamente feliz cuando estoy con él.  Y eso significa más para mí que cualquier palabrerío dulce—


    —Ya veo— dijo Andrew, finalmente suavizando su expresión.  Él sonrió —Muy bien, está bien.  Si te hace tan feliz, es todo lo que importa— Andrew parecía pensativo.


    —Soy feliz— Se acercó a Maki y palmeo su espalda. 


    —Ustedes dos son un par de tontos— 


    —Andrew…


    —Escucha…— Andrew sujetó sus labios y los apretó para silenciarlo. Maki le dio un manotazo. —Son unos tontos, después de todo mi esfuerzo ni siquiera se han dicho que se aman ¿Qué tienen en la cabeza ustedes dos? La honestidad es siempre  la  mejor política—Andrew  sonrió  sin  demasiado  humor — Es mejor comenzar con una idea clara en la cabeza de lo que esperan el uno del otro, por lo que sé, tú quieres una boda y una casa llena de niños ¿Lo sabe él? — Maki sintió un nudo en el estómago.


    — ¿No crees que sería presionarlo mucho?  No quiero ser demasiado agresivo. Apenas nos conocemos —Andrew resopló. 


    —Eres como, lo contrario de agresivo, amigo. — Maki casi se echó a reír. Andrew nunca lo había visto con Steven.  No había visto cuán insaciable y necesitado era Maki cuando estaba con él


    —Pensaré en ello —dijo Maki frunciendo el ceño.  El consejo de Andrew era lógico —Tengo que ser honesto con Steven—


    —Lo más fácil ya paso, ahora están juntos, lo difícil es trabajar en tener una buena relación. Steven tiene derecho a saber cuáles son tus sentimientos y lo que esperas de él en el futuro—dijo Andrew, golpeando su pecho. Andrew tenía razón, Maki debía de ser sincero con Steven, Sabía que Steven le importaría que fuera feliz y ese conocimiento lo calentaba de pies a cabeza. Puede que Steven no tuviera ganas de casarse y no quisiera tener hijos en el futuro, pero quizás no importaba. Esto era suficiente para él. Más que suficiente.


     


    ♥‿♥ ✿ ♥‿♥


     


    Steven nunca fue del tipo de caricias y acurrucamientos. Al menos no en los últimos años, después de la separación con su esposa, no tuvo ninguna cercanía real con sus siguientes amantes, no era necesario.  Pero no podía negar que le gustaba el peso de la cabeza de Maki sobre su pecho, si era raro que dos hombres se pusieran acaramelados, a él no le importaba en absoluto, ahora que había tomado una decisión, y se había jugado el todo por el todo, admitía que le estaba gustando esto de sostener cerca al hombre después del sexo, le gustaba Maki soñoliento y mimoso. 


    —Ya casi amanece—Maki murmuró repentinamente. Steven hizo un sonido afirmativo, pasando los dedos por el pelo de Maki. Habían estado haciendo el amor todo el fin de semana, Maki había aprovechado al máximo su compra en la subasta, desde que llegaron el viernes por la noche, no habían salido de nuevo, Steven no había contestado a ninguna llamada por teléfono y habían sobrevivido comiendo lo que encontraban en la nevera o comida entregada a domicilio. Había sido un perfecto fin de semana de puro sexo. Y Steven no se sentía cansado en absoluto. 


    —No quiero que amanezca— Steven abrió los ojos. 


    — ¿Por qué? — Maki cruzó los brazos sobre el pecho de Steven y apoyó su barbilla en ellos, su expresión sería, pero vacilante. 


    —Porque no quiero ir a trabajar, quiero quedarme en la cama contigo todo el día— Steven rio. —Usted me está convirtiendo en un hombre muy desobligado, profesor— 


    —Ahora resulta que es mi culpa— Maki frunció las cejas. — Además, te quedarías solo en la cama, ya que tengo que ir a trabajar, no soy un empresario millonario que puede tomarse el día—La mano de Steven se quedó quieta un segundo la espalda de Maki. 


    —No necesitas de trabajar…—concedió Steven.


    — ¿Vas a empezar con lo mismo otra vez? —exclamó Maki sonriéndole, Steven reprimió un suspiro. —Me gusta mi trabajo y no seré tu novio mimado y mantenido —


    —Puedo mimarte— dijo secamente — No necesitas preocuparte por nada— Maki se quedó callado por un ratito.


    —Si no fuera porque estoy algo meloso en este momento te golpearía— Mordiéndose el labio, Maki bajó la vista por un momento antes de volver a encontrar la mirada de Steven — Yo no necesito un novio rico, no debes olvidar que soy hombre y sobre todo me gusta trabajar, amo a los niños— Steven lo miró, una cálida sensación extendiéndose en su pecho, una sensación que se volvió muy familiar últimamente.


    —Yo no te impediré hacer nada, quieres trabajar, hazlo, yo te apoyaré en todo. si la escuela no funciona ¿Por qué no inicias tu propia guardería? — Maki le dio una pequeña sonrisa que no llegó hasta sus ojos.


    —Eres increíble, ¿lo sabías? Por eso me enamoré de ti— Steven apretó su brazo alrededor de la espalda de Maki antes de girarlo y rodarlo sobre él.  Se inclinó y besó ligeramente sus hinchados labios, luego otra vez, y otra vez.  Su cuerpo estaba completamente saciado luego del sexo, pero él estaba hambriento, con un hambre que nada tenía que ver con la lujuria.


    —Makoto…  —dijo Steven, apoyándose en sus codos.  —Quiero disculparme por cómo te llegue a hacer sentir—


    —Lo sé —dijo Maki, con los ojos llenos de luz.  Tocó la mejilla sin afeitar de Steven — Eres un hueso rudo de roer, pero te lanzaste por todas ¿Eh? No puedo creer que haya tenido mi propio final de telenovela—Sonriendo, Steven murmuró. 


    —Todo es culpa de Russell—


    —Andrew es un enemigo peligroso—Maki medio gruñó, medio rio. 


    —Me llevo al límite, no podía permitir…— Steven rodó de espaldas, preguntándose si Maki tendría idea de en qué se había metido.  Era tan joven.  ¿Realmente se daría cuenta de que no había vuelta atrás para él? Porque Steven nunca lo dejaría ir. Maki se acurrucó nuevamente contra él, jugueteando con los dedos en el pelo de su pecho. 


    — ¿Puedo preguntarte algo?  —Había algo extraño en su voz —Prométeme que no te vas a asustar de mi —agregó contra el bíceps de Steven. Mirando su enrulada cabeza, Steven se rio entre dientes. 


    — ¿Y dices que Russell es peligroso? Estoy comenzando a creer que Gavin, Andrew y tú, tienen una secta secreta de tortura o algo así donde planean la forma de llevar a los hombres al límite— intentó bromear, peor Makoto no se rio, al menos no del todo, Maki cuidadosamente evitaba sus ojos. 


    — ¿Quieres tener hijos en algún momento? —


    —Aún no te casas conmigo y ya quieres un bebé— Respondió Steven, en un tono neutro mientras miraba a Maki.  A decir verdad, era un tema que se había planteado luego de cumplir los cuarenta, al iniciar el año. estuvo tentado a adoptar, a ser padre soltero, pero fue solo un pensamiento. Jamás pensó en volver a casarse o enamorarse para el caso… hasta el momento Giselle iba a ser su única heredera, junto con los hijos que Ray y Gavin decidieran tener en el futuro. Pero le gustaba la idea de dejar la fortuna que había amasado a sus propios hijos.  


    —Solo quiero saber qué es lo que piensas… De nosotros… En el futuro…—


    —Te amo, Makoto— dijo sinceramente. Sin ni siquiera dudarlo. Los ojos de Maki se pusieron vidriosos. 


    — ¡Oh dios! — Maki en verdad estaba conmovido, y a Steven le divirtió su reacción. Steven atrapó con su mano la barbilla de Maki. —Te amo, y deseo más que nada formar una familia contigo—Maki se sonrojó intensamente y miró a Steven 


    — ¡Te amo, te amo, te amo!  —dijo sin aliento entre los besos, Acarició la mejilla de Maki con sus nudillos, sosteniendo su mirada llorosa e incapaz de pestañear


    —Deberías haberte alejado de mí, soy celoso, posesivo y malhumorado.  No soy un buen hombre.  No lo suficientemente bueno como para alguien como tú. — Maki sacudió la cabeza lentamente. 


    —Eres bueno para mí.  ¿Es malo que sea todo lo que me importe? —Steven se rio entre dientes.  


    —Estás preguntándole a la persona equivocada, amor. —Maki seguía viéndolo sin pestañear. 


    —Eres un empresario de éxito, serás criticado por haber escogido quedarte con un hombre— murmuró, masticándose el labio. Steven alisó la arruga en el entrecejo de Maki con su pulgar.


    —Si alguien tiene un problema contigo...  Con nosotros...  Lo desafío a que me lo diga de frente, siempre te protegeré, Makoto— Maki se rio. 


    —Correcto, hombre de las cavernas, no te alteres— Los labios de Steven se curvaron. 


    —Deja de preocuparte demasiado, estarán hablando de nosotros por algún tiempo, lo superaremos, Gavin y Ray lo hicieron—sonriendo, él pellizcó la mejilla de Maki — No me importa lo que digan lo demás— Maki hizo un puchero. Apoyó su mejilla contra la de Steven y suspiró satisfecho cuando Steven empezó a acariciar su cabello. Cayeron en un silencio cómodo, con sus cuerpos apretados uno contra el otro. Maki pensó que, si el cielo existía, tenía que ser algo parecido a esto. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    23


    Meses después…


     


    Steven Griffin entró en su departamento…Nuestro, he ahí el problema, que Steven había pasado tanto tiempo solo, valiéndose por sí mismo que aún le costaba acostumbrarse al hecho que debería de dejar de pensar en sí mismo y hacerse a la idea de que ya no estaba solo. que estaba en una relación con otro hombre, y Maki era… Todo lo que Steven no era. Maki era alegre, sociable, entusiasta, con muchos amigos, era amable, solidario y nada rencoroso, en cambio Steven... Él no tenía amigos, era práctico, desgraciadamente para él, pensaba las cosas demasiado. No creía que en el mundo pudiera existir una pareja tan dispareja como ellos.


    Amaba a Makoto, de verdad, y sabía que Maki lo amaba, pero el problema aquí era sin duda Steven y su mal genio. reconocía sus errores y sus inseguridades. era un hombre irracional. pero hasta cierto punto, pensaba que era lógico que se sintiera de ese modo, después de todo, él ya había estado casado, y las cosas no habían funcionado con Verónica, y con Maki, se llevaban muchos años de diferencia, aún se preguntaba ¿Qué hacia Maki con un viejo cuarentón como él? Steven quería monopolizarlo y no era justo para Maki. 


    Su relación en esos meses, había sido fantástica, complicada pero fantástica, era fácil decir que ahora alguien más compartía el espacio de Steven. la sala de estar parecía más viva con esos almohadones de colores, su departamento ahora olía a comida casera y flores. en la habitación principal ahora podría encontrarse con edredones de colores más claros y cortinas a juego. además de que su guardarropa estaba dividido en dos, del lado derecho podrían encontrarse trajes oscuros y elegantes camisas, y el lado derecho, pantalones vaqueros, camisetas, sudaderas y ropa de deporte. Esos pequeños detalles deberían de ser suficientes para saber que esto era real. que Maki estaba aquí con él y que lo amaba, que no traicionaría y que tenía que dejar de compararlo con Verónica. Pero aun así…


    No culparía a Makoto por irse, después de todo la discusión que habían tenido la noche anterior no había sido para menos. incluso ahora, tenía miedo de dar un paso dentro del departamento, estaba seguro de que no encontraría a Makoto en esa ocasión. 


    Después de meses de vivir juntos, fue la primera ocasión que no durmieron en la misma cama. Y todo fue culpa de Steven. Esa tarde, habían acordado que Steven recogería a Maki en la fundación. ya que pronto tendrían en el evento de Halloween, Maki tenía que ocuparse de los preparativos ahora que Andrew estaba de viaje. 


    Steven no frecuentaba la fundación, lo que menos deseaba era encontrarse con Andrew. pero en ocasiones no había más remedio, ese día, sabía que Andrew no estaría ahí, por esa razón no había enviado el mensaje habitual a Maki de que estaba esperándolo afuera. había decidido entrar, y cuál había sido su sorpresa. se había encontrado a Maki conversando muy amigablemente con otro hombre. el tipo, tenía a Maki abrazado por los hombros y ambos reían y el acto que desató toda su furia fue ver que el hombre apartaba un mechón de cabello de la cara de Makoto. Cuando Maki alzó la mirada y lo vio, tuvo el descaro de sonreírle, y apartarse del hombre. Ni siquiera parecía avergonzado o culpable. pero Steven estaba furioso. Steven no era de los que hacían un escándalo, ya bastante se había expuesto al escrutinio público, así cuando Maki intentó acercarse a él, pero Steven había dado media vuelta y dejado que Maki regresara a casa como mejor pudiera hacerlo. 


    Como era de esperar, cuando Maki volvió a casa. tuvieron una fuerte discusión, y Steven lo había acusado de serle infiel. ver el dolor en los ojos de Makoto cuando Steven pronuncio las palabras, fue peor que haber recibido una patada en las bolas. 


    Maki estaba herido, triste y se veía tan cansado. Makoto no lo negó ni lo confirmo, y no discutió más con Steven. simplemente le había dicho que, si pensaba de esa forma de él, era porque no lo conocía lo suficientemente bien y no lo amaba como él lo hacía. Entonces Makoto se había marchado y encerrado en la habitación de invitados. ni siquiera se habían visto esa mañana. Steven se había marchado mucho antes de que amaneciera, necesitaba alejarse y pensar. Pero ahora mismo tenía miedo de entrar y no encontrarlo. 


    Steven era un idiota, y tal vez esto era lo mejor, no culparía a Makoto por darse por vencido. es más, estaba dispuesto a dar su palabra de que dejaría en paz a Maki, si él lo decidía. Puede que Steven no era buen hombre, pero lo haría por Makoto. él se merecía mucho más de lo que Steven estaba haciendo. Le debía eso a Maki. Se negó a ser el ex posesivo. Él dejaría de pensar en Maki como suyo. Dejaría de buscarlo. En esta vida uno no siempre conseguía lo que quería; así era la vida y Steven lo había arruinado. No tenía derecho a la felicidad. 


     Dejando su maletín en la mesilla del recibidor, Steven entró en su departamento., un departamento de soltero que en los meses anteriores le había parecido demasiado pequeño y simple para Maki, había tenido la intención de buscar algo mucho más apropiado para una pareja, para formar una familia… 


    El lugar estaba oscuro y no escuchaba música, eso lo hizo estremecerse, el silencio ahora lo perturbaba más que la música estruendosa que Maki acostumbraba escuchar mientras cocinaba o hacia la limpieza. 


    No había ningún sonido, ni ningún olor que indicara que Maki estaba cocinando. Sus pies se sentían pesados, mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación.


    — ¡Makoto! — Llamó al hombre, pero no obtuvo respuesta. Lo buscó en el cuarto de baño, la habitación de invitados, su oficina, y nada. Regresó a la sala, necesitaba ir a buscar a Maki y…


    Se detuvo a mitad de camino, ¿Qué iba a hacer? Apretando la mandíbula. Steven se aflojó la corbata. Todo su cuerpo temblaba, con rabia y frustración, pero sobre todo con temor, estaba seguro de haber perdido a Maki, no podía pensar.


    Maki lo odiaba


    Maki lo abandono…


    —Steven—Steven se quedó quito durante un segundo. su corazón latió con fuerza. lentamente se giró hacia donde escuchó que lo llamaban, su cerebro no lo engañaba. Makoto estaba ahí, mirándolo desde una de las puertas cristal del balcón. Maki se estaba quintando unos guantes de esos que usaban en la jardinería. vestía sus típicas ropas gigantescas y viejas para andar en casa. ¡Makoto no lo estaba abandonando! —Bienvenido a casa. compre unas masetas. quiero llenar de flores esta zona del balcón, espero que no te moleste…—<<Mío>>, insistió su cuerpo. <<Esta aquí>>, dijo la sensación en su pecho. Maki se humedeció los labios, pero sostenía fijamente la mirada a Steven, aguardando su reacción. 


    Steven se movió primero, camino decidido hacia Makoto. Al momento siguiente, sus labios chocaron. Maki gimió, pero no lo rechazó, al contrario, abrió la boca ansiosamente para la lengua de Steven, como era costumbre, enterró sus manos en el cabello de Steven en un intento de acercarlo más. ¡Cielos! Steven quería consumirlo, marcarlo como suyo, cualquier cosa, estaba temblando de deseo tanto que no sabía qué hacer consigo mismo. Steven lo apretó más contra su cuerpo, besándolo más y más fuerte hasta que ya no fue posible. Se quejó de frustración, agarrando la cara de Maki, acariciando sus mejillas queriendo, deseando...  Steven apartó sus labios, respirando con dificultad. 


    —Lo siento tanto, Makoto —Él levantó la cabeza y lo miró— Simplemente lo arruiné todo, y sé que no quieres escuchar mis disculpas, tal vez hasta me odies— Maki colocó las manos en su mejilla


    —No te odio—susurró, Maki con voz vacilante— No te voy a mentir, si estaba un poco molesto. y sobre todo estaba herido, muy herido, anoche fue la peor noche que he tenido en mi vida, estaba tan furioso contigo, pero al mismo tiempo deseaba estar entre tus brazos, consolarte y consolarme. — Steven lo miró con el ceño fruncido. 


    —Yo... —dijo, su mano moviéndose hacia Maki. Nunca se había sentido tan fuera de sí. Quería... Quería que Maki dejara de sentirse molesto. Quería arreglarlo. Pero no sabía cómo. Sabía lo que quería hacer, pero… Maki dejó escapar un suspiro y miró las flores que ahora rodeaban el jardín. Steven se dio cuenta de ello, mientras él había estado pensando que Maki lo abandonaría, él en cambio estaba haciendo un bello trabajo en mejorar el ambiente de su casa. Su hogar. 


    —Cuando me divorcie de Verónica, me hice la promesa de no permitir que nadie más me importara, tenía miedo volver a ser engañado— Steven frunció el ceño, sorprendido.


    —Yo no soy tu exesposa— Maki intentó apartarse, pero Steven no se lo permitió.


    —No lo eres. — Steven hizo una pausa — Pero eres guapo, joven, lleno de energía, alegre… Todo lo que yo no soy, y aún no logro comprender que hace un hombre como tú, con un viejo como yo— Maki levantó los ojos hacia Steven. 


    —No eres viejo —Maki sonrió torcidamente


    —Pero soy mayor que tú —Se rio — Y ni siquiera quiero comenzar a hablar de todos mis defectos y rarezas—Steven miró a Maki, su corazón latía rápido y fuerte. 


    —Lo sé —dijo Maki, muy secamente. Steven le lanzó una mirada de reojo y encontró a Maki sonriendo. 


    —Me alegra que encuentres esto divertido—


    —Lo siento —dijo Maki, sin sonar arrepentido en absoluto—Vamos a escuchar tu gran disculpa de todos modos— Había una leve expresión de escepticismo en su rostro, como si todavía no creyera que Steven fuera serio en quererlo. Esa inseguridad en alguien tan atractivo hizo que Steven se sintiera como un correcto bastardo, eso era algo que él había hecho, y de nadie más. 


    —No puedo hacer grandes confesiones —dijo Steven, dejando que su mano rozara los nudillos de Maki. Escuchó el suspiro en la respiración de Maki. En este punto, Steven era consciente de que ninguno de los dos podía pensar racionalmente si se dejaban llevar. No necesitaban distracciones, no ahora. —Pero sé lo que quiero —Steven se encontró con la mirada de Maki y la sostuvo —Te amo, incluso cuando me irritabas, quiero tenerte. No me refiero solo a la lujuria. Me gusta estar a tu lado, escucharte reír, me gusta platicar contigo, incluso solo estar uno al lado del otro mientras vemos televisión, ya no sabría estar solo—Un leve rubor apareció en los pómulos de Maki. —Pensar que pudieras enamorarte de alguien mejor que yo, fue... Frustrante. La situación de ayer me hizo enojar y saqué contigo esa ira —Steven desvió la mirada—. Eso no es una excusa, lo sé. Es la verdad. Todas esas cosas ofensivas que dije, cuando insulté tu lealtad o tu comportamiento, fue... —Steven hizo una mueca—Parte de mi temor a perderte —Él resopló 


    — ¿Qué tengo que hacer para convencerte de que no voy a ningún lado? Que te amo —Dijo Maki, pero Steven pudo ver sus labios contraerse. Steven lo miró a los ojos sonrientes y sintió que su corazón palpitaba casi dolorosamente contra sus costillas. —Yo te amo tal y como eres — Maki miró a Steven, pero había algo frágil en su cara, en su expresión, sus ojos brillando con lágrimas no derramadas —Yo… jamás podría odiarte o engañarte, te amo tanto— Esas eran las palabras que Steven estaba esperando escuchar. Lentamente, Steven se apoyó en una rodilla, se arrodilló frente a Maki, quien lo estaba mirando con los ojos abiertos. Steven era bien consciente de que cualquiera que estuviera en los edificios vecinos podría verlos, pero no le importaba. Ni siquiera le molestaba que ellos eran dos hombres. Él amaba a Maki, lo amaba tanto que, arrodillado en el duro suelo, Steven tomó la mano de Maki y llevó sus manos entrelazadas a su hombro derecho. Maki respiró bruscamente.


    —No puedo prometerte que nunca te haré daño otra vez —dijo Steven, mirando a Maki a los ojos—. Ya sabes como soy. No soy bueno con las emociones. Pero puedo prometerte que lo intentaré, siempre y cuando te quedes a mi lado —Estaba consternado por lo cruda que sonaba su voz, lo desesperado que se sentía, y probablemente se veía. Con Verónica no se había arrodillado, se le había hecho una cosa ridícula y cursi, le había propuesto matrimonio en un restaurante, fue más un acuerdo de negocios que otra cosa. Pero esto era más importante que su orgullo. Le debía esto a Makoto después de todos los rechazo y rudeza; Steven era muy consciente de eso. No estaba ciego a sus propias faltas, siempre sería insoportablemente arrogante y malhumorado, pero eso no significaba que no pudiera reprimir su orgullo y arrogancia cuando importaba. Y esto importaba. 


    —Steven…—dijo Maki con fuerza, mirándolo con amor.


    —Te amo, cásate conmigo, Makoto— no era precisamente una pregunta. — No necesitas excusas si quieres decir que no— Maki se echó a reír, pasándose una mano por la cara. Miró a Steven con algo como frustración, vulnerabilidad y deseo, todo mezclado en uno. —No soy bueno en esto —dijo, desabrochando los botones superiores de su camisa de repente necesitaba aire. Maki sonrió.


    —Yo no puedo juzgar eso, porque es la primera vez que me piden matrimonio— 


    —Y la última vez que recibirás una propuesta de matrimonio —advirtió. Maki rodó los ojos. Steven sintió que su garganta se contraía. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que quería esto, quería formar una familia con Maki.


    —Probablemente fue demasiado esperar que tu humildad durara —Pero sonaba cariñoso, y la sonrisa en sus labios le dijo a Steven todo lo que necesitaba. 


    —No pretendamos que no te gusta —dijo Steven, tomando la mano de Maki de nuevo y rozando sus labios contra su muñeca 


    Desnuda. 


    —Por supuesto que me gusta tu arrogancia y tu mal humor —murmuró Maki. Steven se puso lentamente de pie y atrajo a Maki a sus brazos. 


    — ¿Cuál es tu respuesta? —Preguntó Steven, besando su muñeca de nuevo— No tengo un anillo que ofrecerte, pero te prometo que los escogeremos juntos, todo se hará de acuerdo a tus gustos—


    — ¿Cómo yo quiera? —preguntó risueño, liberando su muñeca y ahuecando la mandíbula de Steven. 


    —Lo que quieras— confirmó antes de besarlo, no había podido resistirse más. Un pequeño gemido salió de la boca de Maki al primer contacto de sus labios. Steven no se permitió profundizar demasiado el beso, tomó toda su fuerza de voluntad. Rompiendo el beso y presionando sus frentes juntas. Ambos se miraron por largos segundos.


    —No hay nada más que quiera en esta vida que casarme contigo, Steven Griffin— cuando Steven escuchó las palabras, sintió un extraño tipo de paz, como si finalmente admitir sus sentimientos hiciera que la guerra de emociones en su interior terminara. Fuera de sí, Steven abrazó a Makoto contra su pecho.


    —Te amo —dijo Steven, besando la esquina de la boca de Maki luego la otra. Maki sonrió.  


    —Entonces tendremos que comenzar a planear una boda—Los labios de Steven se curvaron. 


    —Haz todo lo quieras, solo quiero casarme contigo— 


    —Cuidado con lo que concede señor Griffin, sabe usted que es peligroso no especificar bien las cláusulas en un trato—Riendo, Steven sujeto el rostro de Maki con ambas manos.


    —Contigo correré el riesgo… Solo contigo— Y como de costumbre, el mundo que los rodeaba parecía desaparecer, y Maki era lo único que importaba. Solo él. Siempre.


     


    

  


  
    EPILOGO


     


    Los Hamptons, Long Island, NY. Noche buena…


     


    Maki observó con una sonrisa. como Giselle correteaba por la arena persiguiendo a las gaviotas, aunque era inicios de invierno y el agua estaba congelada y el cielo estaba nublado aun así era todo un placer poder estar en la playa. le gustaba venir a sentarse sobre la arena y disfrutar la vista de las furiosas olas romper en la costa. 


    <<Esta si está resultando una hermosa navidad>>


    Tal vez no era una blanca navidad como las podía vivir en la ciudad, pero era una hermosa celebración.


    —Mira eso Maki, tienen hambre— Gritó Giselle lanzándole un nuevo trozo de pan a las gaviotas. la hermosa niña ahora ya podía pronunciar la “R” ella estaba orgullosa de sí misma. más ahora que pronto se convertiría en hermana mayor. Esa era la razón por la que ese año, Gavin, Ray y Giselle no habían viajado a Wyoming a pasar las fiestas como era tradición en los últimos años. por esta ocasión no deseaban apartarse de la ciudad, temían que algo le sucediera a Lizzy en su avanzado estado de embarazo, se esperaba que los gemelos nacieran a inicio de año. 


    Ambos hombres estaban pletóricos de felicidad, y muy nerviosos. después de tantas dudas por parte de Gavin, a principios de marzo, se habían decidido optar por el vientre de alquiler. se habían demorado casi dos meses con todo el trámite legal y el proceso médico, para finales de julio se confirmó que la inseminación artificial había sido un rotundo éxito. ya que no solo tendrían un bebé, sino dos. Fue todo un shock, para los padres, pero una sorpresa muy agradable, ya que era algo que no esperaban. por esa razón estaban muy al pendiente de la mujer y los niños, un embarazo de gemelos no era una cosa sencilla, y se temía que nacieran un poco prematuramente. 


    — ¡Gissy! ¡No te alejes tanto! — Escuchó la voz de Gavin, mirando hacia atrás. vio al hombre acercarse, le sonrió. Raymond estaba a su lado, asintiendo solo con la cabeza hacia Maki, se dirigió a jugar con su hija. 


    — ¿Cómo está tu familia? — preguntó a su amigo. cuando se sentó un lado de él sobre la arena. Por esa razón, Maki había salido a dar un paseo con Giselle para dejar que Gavin hablara tranquilamente con sus padres que estaban en Wyoming. 


    —Están tristes por no tenernos esté año, pero mis padres amenazaron con venir a conocer a los gemelos en cuanto nazcan— Maki abrazó sus rodillas y recostó su cabeza en ellas, miró a Gavin.


    — ¿Ya pensaron en los nombres? — Maki estaba realmente feliz por Gavin y Ray, pero no podía dejar de sentir un poco de celos. 


    —Yo tengo varias ideas, pero Ray dice que sabremos los nombres correctos cuando los conozcamos—


    —El realmente está emocionado ¿no? —


    —Es como un niño en navidad— Gavin rodó los ojos —Me tiene vuelto loco con los preparativos. aún no se decide si pintar la habitación de los niños de verde pistache o verde oliva, ni siquiera ha querido contratar un decorador, estaba más que decidido a hacerlo el mismo—


    —Estoy feliz por ustedes— Dijo Maki y era cierto, amaba a su nueva familia, eran fantásticos, Ray, Gavin, Giselle… con todos había creado un hermoso lazo familiar. Gavin y Ray eran como los hermanos que siempre le habría gustado tener, su complicidad con ellos era fantástica y su conexión con Gavin hacia crecido demasiado. eran buenos amigos, cómplices, confidentes. Era fantástico tener a alguien con quien hablar de temas tan complejos como la pareja, y quien mejor que su concuño que se enfrentaba al igual que él a un Griffin todos los días. 


    Estos meses estaban resultando ser el cielo para Makoto, era tan feliz que hasta le daba miedo despertarse y enterarse de que todo era un sueño. Sonriendo miró su mano izquierda. La alianza de boda de platino debería de ser la prueba necesaria que necesitaba para darse cuenta de que no era un sueño, era real, era ahora el esposo de Steven Griffin. <<Y que boda había tenido>>


    Maki no era un soñador empedernido <<Al menos no del todo>> y Steven le había prometido que sería todo como Maki deseaba, así que, al querer hacer una cita en el juzgado para la boda, resultó que la única fecha próxima libre, era el 31 de octubre, y la siguiente hasta los primeros días de diciembre, navidad y año nuevo estaba todo agendado. al parecer para casarte se necesitaba muchos meses de anticipación, así que algo se había apoderado de Makoto, ¿Por qué una boda tenía que ser todo color de rosa, flores y corazones? ¿Por qué temerle al día de Halloween? Makoto era feliz, y más que nada deseaba casarse con Steven, ¿Qué regla decía que una boda no podía ser divertida? Así que había organizado su boda en cinco días, en la casa de Gavin porque era más espaciosa, fue una pequeña recepción, solo con los padres de Maki, Ray, Gavin, Giselle, y Andrew había suspendido su viaje por unos días para asistir a la magnífica boda del conde Drácula y Frankenstein. 


    Todos pensaron que estaba loco por organizar una boda en Halloween, pero era su boda, y fue un evento sumamente divertido. La opinión de Steven hubiera sido la única que lo habría hecho cambiar de opinión y cancelarlo todo. pero su amado novio, simplemente se había limitado a decirle que hiciera todo lo que quisiera, que él solo deseaba casarse con Maki. Así que se habían casado el día de brujas, con ambientación y todo.


    Steven había estado realmente apuesto disfrazado de Drácula, tan guapo y tan apetecible que lo único que Maki no había podido dejar de pensar en toda la fiesta era que deseaba ser una de las víctimas de ese vampiro tan sexy. 


    El único que no iba disfrazado, fue el juez que celebró el matrimonio, pero el hombre mayor realmente resulto ser muy buena persona, y si le pareció raro casar a dos hombres disfrazados no lo dijo. Incluso llegó a ver una que otra sonrisa en los labios del juez. Sus demás invitados fueron vestidos de acorde al pequeño evento. Giselle estaba adorable en ese conjunto de abejita, Ray fue vestido de vaquero, y Gavin de momia. Andrew llegó acompañado de su inseparable asistente mayordomo multifunciones, disfrazados de zombis. Fue bueno ver a su amigo divertirse un poco, el hombre no había podido dejar de reír mientras hacía fotos. Aun así, seguía preocupado por él, tenía meses notándolo demasiado raro, además era bastante extraño que hubiera decidido viajar fuera del país tan de repente y por tanto tiempo, un día simplemente anuncio que ahora que ya no era el director de su empresa, se dedicaría a viajar. duro meses fuera del país y regresó solo por unos días para la boda de Maki. Incluso había dejado la fundación en las manos de ellos por esos meses. Gavin estaba haciendo un gran trabajo, pero hacía falta su director. Nadie podía remplazar a Andrew. Además, la fundación LPLV, era su vida, su gran logro, ¿Por qué dejarlo solo para viajar y conocer el mundo? Andrew podría ser muchas cosas, pero nunca un irresponsable. 


    Podría no haber sido una boda convencional, pero fue su boda, y fue bastante divertido.  Maki no podía haber sido más feliz. sus padres amaban a Steven, cuando lo conocieron la primera vez en verano le habían dicho que ese hombre era el indicado para él. y en su extraña y peculiar boda, no fue la excepción, sus padres estaban muy orgullosos de Maki y le desearon toda la felicidad del mundo. 


    Maki era infinitamente dichoso y no podía pedirle nada más a la vida. Había cumplido uno de sus propósitos de año nuevo, su navidad no la pasaría solo ese año. ni en un hotel de mala muerte con su novio ocasional. Tenía un maravilloso marido y una magnífica familia. 


    —Un dólar por tus pensamientos— Maki alzó la vista para encontrarse con Steven justo a su lado. Estaba tan sumido en sus recuerdos que no sintió acercase, Gavin se había levantado y ahora estaba jugando con su marido y su hija que perseguían a las gaviotas. 


    —Estaba pensando en el espíritu de las navidades pasadas[18]— dijo Maki sonriéndole a su marido, aún no se acostumbraba a ese término 


    — ¿Éstas melancólico, amor? — Preguntó Steven mirándolo con cariño. Maki se encogió de hombros.


    —Es normal en esta época— Maki arrugó la nariz — ¿Sabías que en año nuevo uno de mis propósitos fue casarme esté año? — 


    —Ya me habías comentado sobre eso— Steven se sentó a su lado, automáticamente, Maki recargó su cabeza en el hombro del hombre —La gente normal se propone hacer más ejercicio, bajar de peso, entre otras cosas, pero tú no eres una persona normal— Maki rio.


    —Ser una persona rara no es el peor de mis defectos, pero mira, ahora te tengo un marido amoroso y súper guapo, la fortuna me sonrió— Steven hizo un movimiento rápido, y en menos de un segundo, Maki estaba tumbado sobre la arena y Steven sobre él.


    —Yo soy el que se siente afortunado— le dijo Steven inclinándose para darle un profundo beso en los labios Maki acepto el beso gustoso, utilizando un poco de fuerza, Maki cambio de posición, empujó a Steven hasta que él estuvo sentado sobre la arena y Maki sobre su regazo. Esta zona de la playa era privada, por lo tanto, no estaba preocupado por los transeúntes curiosos, y Giselle estaba muy entretenida jugando con las gaviotas y sus padres como para prestarles atención. Cuando terminaron el beso, ninguno se movió, Steven lo abrazó y Maki recargó su cabeza en su hombro.


    —Gracias Makoto—


    — ¿Por qué me das las gracias? ¿Por seducirte hace dos navidades? — Maki sé hecho a reír. Steven también rio. 


    —Ese es un buen punto, pero no. estoy dándote las gracias por llegar a mi vida, por amarme, eres todo para mí— Maki lo abrazó más fuerte. 


    — ¿Sabes cuál es el peor de mis defectos? — preguntó cerrando los ojos y aspirando el único aroma de Steven Griffin.


    — ¿Ser un monstruo abrazador? — sintió las manos de Steven acariciando su espalda.


    —Me encantan los abrazos, pero no, ese no es mi peor defecto— Maki se separó de Steven para mirarlo a los ojos. — Soy ambicioso, lo lamento, pero ese es mi peor defecto— Steven enarco una ceja.


    — ¿Tú? ¿Ambicioso? — Steven miró al cielo. —Estas bromeando ¿no? —


    —No me refiero al dinero— Maki acaricio con la palma de la mano, la mejilla de Steven, le gustaba pasar sus dedos por su barba de dos días. Se veía tan sexy. —Me refiero a que soy feliz, tengo una nueva familia maravillosa, un esposo fantástico y muy guapo y, aun así, deseo más, y más, quiero todo contigo— Steven lo miró intensamente, amaba esos hermosos ojos grises. 


    —Esa clase de ambición no es mala— Steven acaricio con un dedo índice su nariz — Yo también siempre deseo más y más, estamos juntos y cualquier cosa que desees puede hacerse realidad, solo tienes que pedirlo, mi amor, pídelo y lo tendrás. — ¿Podría ser más adorable esté hombre?


    — ¿Un deseo de navidad? —


    — Es una de las ventajas de la navidad, puedes pedir lo que desees, papá Noel te lo concederá— Maki sonrió. ¿Un deseo? Por supuesto que tenía uno, un deseo especial y estaba seguro de que Steven también deseaba lo mismo, ser padres sería el siguiente paso en su relación. pero esperaría el momento preciso, tal vez fuera su propósito del siguiente año. Maki lo volvió a besar. Un segundo después, escucharon sonidos de asco y arcadas falsas venían de detrás de él mientras besaba de su esposo. Maki giró la cabeza para ver a Giselle encima de los hombros Raymond. 


    — ¡Wakala!— dijo Giselle entre risas. Raymond chasqueo la lengua.


    —Cierto, wakala, hay una niña presente, ¿Qué no les da vergüenza? — Dijo Ray con falsa molestia, Gavin le golpeó el brazo — ¿Qué? Ellos son los que no se controlan—


    —Te lo recordare más tarde— dijo Steven amenazadoramente, si de besar y mimar se trataba. en las últimas semanas Raymond había estado mucho más mimoso con esposo. Gavin decía que era la emoción por los nuevos miembros que pronto se unirían a la familia.


    —Ya basta niños— Intervino Gavin —Es mejor ir a comenzar los preparativos para la cena— Ray y Steven habían querido contratar un servicio de catering para la cena, pero Gavin y Maki se negaron. querían una noche en familia, entre todos tendrían que ayudar en la cocina. Sería divertido. 


    —¡Siiiiii! Navidad— gritó Giselle encantada —Quiero tarta de chocolate—


    —Sí, cariño, yo también quiero tarta— Dijo Maki guiñándole un ojo.


    —Todos queremos tarta, así que entre más rápido nos ocupemos de los preparativos, comenzaremos las festividades— Gavin acaricio la mejilla de su niña.


    — ¡Siiiii! ¡Vamos todos! — Gritó Giselle — ¡Vamos tío Stivy! ¡Tío Maki! — a Maki aún se le derretía el corazón al escucharla llamarlo tío, amaba a esa niña.


    —De acuerdo, hora de moverse— con todo su pesar, Maki se levantó. Steven protestó, pero, Maki lo hizo levantarse, Raymond bajó a Giselle, la cual comenzó a correr hacia la casa, mientras que sus padres la seguían tomados de la mano. Steven rodeó sus hombros con su brazo. Durante todo este tiempo, a veces era todavía difícil para Maki el creer que su vida era real. 


    Si todo esto era lo que alguna vez tendría, pensó Maki, sería suficiente y, sin embargo, cada día Steven le daba más. Él había estado en los brazos del hombre cada noche y se habían comprometido con sus pensamientos, sus palabras, sus acciones y sus manos. A pesar de todo lo que Steven le había entregado a él, Maki sospechaba que nunca estaría realmente satisfecho. Él siempre querría esto. Siempre estaría hambriento por el toque de la mano de Steven, el sabor de sus labios, su compañía y su amor. Por el resto de su vida, ahora Maki estaba justo donde Maki siempre quiso estar.
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    [1] Twink es un término del argot gay inglés que describe a hombres homosexuales jóvenes que apenas superan o aparentemente no han superado la mayoría de edad (14-20 años). Suelen ser personas con aspecto de adolescente o adulto joven, con cuerpo delgado, ectomorfo, usualmente lampiño o con poca cantidad de vello corporal o vello facial.

  


  
    [2] también conocida como yeso y gis (México) o pastel, es una arcilla blanca que, preparada en barritas, se usa para escribir en las pizarras y, pulverizada, para limpiar metales y para hacer pinturas de fácil lavado.

  


  
    [3] Sinónimo de gis

  


  
    [4] Adjetivo para referirse a algo que es muy bueno, increíble o extraordinario.

  


  
    [5] Hombre seductor y conquistador, de aspecto físico atractivo y elegante, generalmente de posición social acomodada, que frecuenta ambientes distinguidos y lugares de moda.

  


  
    [6] se define como una persona fanática o con aficiones obsesivas, proviene de la cultura japonesa, y se aplica a cualquier tema, área o campo (juegos, grupos de música, afición, comics, películas, series, informática, automóviles, fotografía, etc.), sobre todo al anime y al manga.

  


  
    [7] NARUTO, es una serie de manga escrita e ilustrada por Masashi Kishimoto.

  


  
    [8] Levi Ackerman personaje del manga Shingeki No Ice Amino. capitán del escuadrón de operaciones especiales de la Legión de Reconocimiento, y es conocido como "el soldado más fuerte de la humanidad"

  


  
    [9] s un manga escrito e ilustrado por Rumiko Takahashi, cuya adaptación a serie de anime fue dirigida por Yasunao Aoki y Masashi Ikeda.

  


  
    [10] también conocido como Boys' Love, es un término japonés utilizado para denotar la representación artística, erótica, sexual o romántica de relaciones centradas entre dos individuos de sexo masculino

  


  
    [11] es el activo, el que da

  


  
    [12] es el pasivo, el que recibe

  


  
    [13] El término director ejecutivo, así como director general, director gerente, ejecutivo delegado, jefe ejecutivo, presidente ejecutivo, principal oficial ejecutivo, gerente general, consejero delegado

  


  
    [14] La fecundación in vitro, FIV o (IVF en inglés) es una técnica por la cual la fecundación de los ovocitos por los espermatozoides se realiza fuera del cuerpo de la madre. La FIV es el principal tratamiento para la esterilidad cuando otros métodos de reproducción asistida no han tenido éxito.

  


  
    [15] Es una planta pequeña, que apenas alcanza los 25 cm. de altura, por lo que es ideal para armar canteros o complementarla con plantas de mayor altura. Vas a poder apreciar sus flores amarillas todo el año, aunque será la primavera la época de mayor producción.

  


  
    [16] Que permite o consciente, no ofrece resistencia a lo que se considera perjudicial. 

  


  
    [17] (Mujer bonita en Hispanoamérica) es una comedia romántica estadounidense protagonizada por Julia Roberts y Richard Gere. Fue dirigida por Garry Marshall y estrenada el 23 de marzo de 1990 en Estados Unidos, con un enorme éxito de taquilla

  


  
    [18] es un personaje de A Christmas Carol (Un cuento de Navidad), obra de Charles Dickens.
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